
  


  
    
  


  
    Convertirse de la noche a la mañana en un Ángel Custodio, apestaba.


    Convertirse en «su» Ángel Custodio, lo conduciría al suicidio.


    Naziel estaba convencido de que el Haven lo tenía inscrito en su lista negra. No había otra razón que explicase el que llevase cuatro malditas semanas custodiando a la desastrosa y exasperante Claire Campbell. Después de todo, él era un Arconte, un Vigilante, no un jodido Ángel Guardián.


    Cuando aceptó hacerse cargo de ella, lo último que se imaginaba era que terminaría siendo reclutado por la maldita Agencia Demonía y que ella sería su misión de Navidad.


    Claire nunca pensó que una pequeña confusión de identidad la llevaría en Nochebuena a abrirle las puertas de su casa a un sexy y ardiente ángel que traía bajo el brazo algo más que el aguinaldo de Navidad. Un error de cálculo que estaba a punto de sumergirla en dos de las más calientes y excitantes noches de toda su vida.


    Cuando un Agente está de servicio, la noche promete ser Ardiente y Celestial.
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    A las lectoras y seguidoras de la Agencia Demonía,


    Gracias por todo el cariño, el apoyo y los ánimos,


    Gracias por querer tanto a los Agentes


    Y mil gracias por seguir apostando por mí.


    


    Nisha Scail

  


  PRÓLOGO


  Iba a matarla.


  


  No había error posible. Pondría las manos alrededor de ese cuello de cisne y apretaría hasta que el rostro se pusiese rojo, luego azul y la última brizna de aire abandonase los pulmones.


  Naziel podía ya visualizar sus manos alrededor de su piel, un tono más oscuro contra el claro de ella. Una fantasía que contribuía a terminar con el tedio y la desesperación que lo llevaba a pensar en tal venganza.


  Miró la marca en el dorso de la muñeca y suspiró. Ahora comprendía porque nunca serviría como ángel custodio. Él era un guerrero, un Vigilante, el hacer de niñera no era para él. Y sin embargo ahí estaba, cuidando de la desastrosa mujer a petición de la única persona a la que debía algo; Axel.


  Las mujeres humanas eran sin duda el peor de los encargos. Estúpidas y arrogantes hembras, celosas y codiciosas, tan peligrosas como el más fiero de los animales y listas para despellejarse las unas a las otras por algo tan absurdo como la última prenda en rebajas. En su opinión, solo tenían un servicio útil; el que estuviesen dispuestas a un buen polvo cuando la situación lo requería.


  Ella sin embargo, no servía ni para eso.


  Claire Campbell era la antítesis de cualquier mujer moderna del siglo veintiuno y eso habiendo nacido hacía poco más de treinta años antes en algún pequeño recoveco de Escocia. De padre escocés y madre española, la mujer poseía una mezcolanza de razas interesante, pero a sus ojos no podía resultar más insulsa. Con el pelo trigueño recogido en un apretado moño, la piel demasiado blanquecina y unas profundas ojeras bajo unos ojos marrones, permanecía acostada sobre el diván de la terapeuta a la que llevaba acudiendo los últimos tres meses. Sus manos, firmemente enlazadas sobre el estómago, parecían a punto de romperse de un momento a otro por la tensión.


  —Si no te relajas, terminarás por quebrarte alguna falange —comentó en voz alta mientras caminaba hacia ella. Como su ángel custodio sustituto, ella no podía verle ni oírle lo cual era una verdadera lástima—. Lo que nos llevará a ir al maldito hospital y perder otras tres o cuatro horas para nada. Y llevamos aquí más de una jodida hora, así que cuéntale la misma sarta de estupideces de la última sesión y vámonos.


  Una hora, doce minutos y cuarenta y tres segundos. Cuarenta y cuatro y la manecilla del reloj continuaba marcando el paso del tiempo. Aquella era la cuarta sesión a la que acudía con ella y empezaba a cansarle su actitud. Ese desastre con patas con nombre de mujer, tenía la autoestima de una almeja, el cuerpo de una musa de Rubens que hubiese pasado hambre y unos enormes ojos más parecidos a los de un ciervo con gastroenteritis que a la textura del whisky a la que en realidad se parecían.


  Sí. No era precisamente un modelo de alta costura, ni pasaría por un ángel de Victoria Secret, pero tenía unas facciones poco corrientes y un cuerpo curvilíneo que se empeñaba en ocultar bajo el horror que ella consideraba moda.


  —Todo se reduce a una cuestión de perspectiva, Claire. —La psicóloga seguía su monólogo cómodamente instalada en un asiento a su lado. Su mirada alternaba entre la libreta en la que había estado tomando notas y su paciente—. Tienes que mirarte al espejo y adorar lo que ves.


  No pudo evitar poner los ojos en blanco y soltar un profundo bufido. Se miró las impecables y recortadas uñas.


  —Póngaselo por escrito, Doc —rezongó—. O aún mejor, grápeselo a la frente. Es la única forma en que pueda verlo cada vez que pasa por delante de un espejo.


  Ajenas a sus comentarios la mujer continuó.


  —Debes quererte a ti misma para que te quieran.


  Su atención pasó de la paciente a la terapeuta.


  —¿Y para decirle eso es necesario que pague una sesión de sesenta dólares y tener un título en psicología? —farfulló con ironía—. Me equivoqué de trabajo.


  La suave y cálida voz de Claire inundó la sala. Tenía que reconocer que aquello era una de las cosas que más le inquietaba en ella, su voz. Una cadencia suave y sensual que haría que cualquier hombre, con una polla entre las piernas, pensara en algo más que en el partido de la Super Bowl de la próxima semana.


  —Lo intento —declaró con vacilación—. Intento mirarme en el espejo cada mañana y recordarme a mí misma que soy especial. Que soy hermosa.


  La psicóloga garabateó algo en su libreta antes de inclinarse hacia delante.


  —No basta con decírselo, Claire, tienes que creer en esas palabras que pronuncias —le dijo con suavidad.


  Él chasqueó la lengua.


  —Quizás fuera más sencillo, si se vistiera como una mujer y no como una monja de clausura —rezongó a sabiendas de que ninguna de las dos mujeres lo oía—. Mírate, pareces un espantajo con ese saco que compraste en la tienda de la esquina. Incluso la tela del mantel de la cocina es más adecuado para ti.


  La vio parpadear, vio el brillo en sus ojos y por una milésima de segundo sintió ganas de zarandearla.


  —¡Ni se te ocurra derramar una sola lágrima! —siseó inclinándose sobre ella—. Estoy de tus lloriqueos hasta… el mismísimo Haven. Señor… tú lo que necesitas es que te echen un buen polvo, alguien con una polla entre las piernas y un cerebro en la cabeza.


  La terapeuta, consciente de su paciente, rescató una caja de pañuelos de encima de la mesa auxiliar y se lo tendió.


  —Te vendría bien buscar nuevas actividades, quizá un cambio de aires, un fin de semana en algún lugar bonito, relajante —comentó la mujer cerrando la libreta—. ¿No has pensado en tomarte un fin de semana solo para ti? Pide cita en un SPA, alquila una casa rural, algo que se salga de la monotonía.


  Dejó escapar un resoplido y se apoyó en el escritorio que dominaba una de las paredes de la habitación.


  —Veamos… en las últimas cuatro semanas le pedí cita en un SPA y no fue, me las ingenié para anotarla a un tapersex y se marchó cuando empezaba lo bueno. Reconozco que fue una reunión educativa, aprendí algunas cosillas muy interesantes sobre ciertos juguetitos. Qué más… oh, sí… una cita a ciegas… Casi se me muere al ver al elemento. No puedo culparla, la verdad… No. Esta muchacha se caería de bruces antes de encontrar una polla que la satisfaga.


  —¿No hay algo que te guste hacer? ¿Algo distinto que quieras probar? Un hobbie, quizás.


  Resopló. Si por hobbie incluía pasarse el día delante del ordenador, sola, hablar con un cactus o sumergirse horas y horas en los mundos imaginarios que encontraba en los libros… pues… sí.


  —Yo… um… me gusta leer… y… escribo, de vez en cuando.


  La terapeuta asintió.


  —Escribir es siempre una buena terapia.


  No pudo evitar poner los ojos en blanco.


  —Lo sería si los personajes de sus libros fueran reales y le diesen un buen meneo.


  La mujer abrió de nuevo la libreta y anotó algo más para luego cerrarla y hacerla a un lado.


  —Y… um, ¿cómo está siendo tu vida afectiva? ¿Has salido con alguien después de formalizar el divorcio?


  Sus labios se estiraron con profunda ironía.


  —Su vida sexual es actualmente inexistente. Ni un triste polvo en las cuatro semanas que llevo con ella. Y me atrevería a decir sin temor a perder mis plumas, que desde que ese calzonazos le dio puerta, tampoco.


  La vio lamerse los labios.


  —Um… bien… normal… eh, supongo.


  Resopló.


  —Supones de pena, pequeña —aseguró para sí. Entonces dejó su apoyo y se acercó a ella, inclinándose sobre su oído para hablarle con lentitud.


  —Lo que necesitas es un buen polvo. Alguien que te maneje con diligencia y te monte a placer —le soltó sin poder contenerse—, unos días de completo desenfreno de modo que se te quiten todas esas tonterías de la cabeza.


  Ella se sonrojó, notó su estremecimiento y como se giraba en su dirección encontrando su mirada incluso sin verle. Entonces sacudió la cabeza y volvió a prestar atención a la terapeuta que continuó hablando ajena a aquel intercambio.


  No era la primera vez que ocurría aquella silenciosa comunicación entre ellos y no podía evitar sentir curiosidad ante una respuesta que jamás debió producirse.


  —Bien… ya son casi las seis —terminó la mujer mirando el reloj. Se levantó de la silla y fue a su escritorio—. Te daré cita para dentro de quince días.


  Naziel le echó un vistazo de nuevo al reloj en la pared.


  —Quiero que durante los próximos días hagas una lista de las cosas que te gustaría hacer —le puso como tarea—. Hablaremos de ello en la próxima sesión.


  Ella asintió y se levantó del diván. Recogió el horroroso abrigo rosa que había adquirido el mes anterior y se lo puso.


  —Deberías quemar esa cosa —murmuró él sin poder contenerse. Por otro lado, lo mismo daría, puesto que ella ignoraba su presencia—. Con un poco de suerte, podré hacerlo desaparecer.


  La vio despedirse de la terapeuta, recoger la tarjeta con la cita para dentro de quince días y salir por la puerta. No había llegado al ascensor cuando la escuchó dejar escapar un profundo suspiro. No tenía que ser un genio, en las últimas cuatro semanas había llegado a conocerla bien. No iba a regresar a la próxima cita.


  —Esto es una pérdida de tiempo —musitó al tiempo que pulsaba el botón del ascensor.


  Por una vez tenía que darle la razón.


  —Sí, lo es —aceptó siguiéndola al interior del ascensor—. Y por el Haven que ya es hora de ponerle remedio.


  CAPÍTULO 1


  Renunciaba.


  


  No podía seguir al lado de aquel derroche de continuos desastres que era Claire. Si se quedaba un momento más a su lado, encontraría la manera de hacerla consciente de su presencia y la estrangularía.


  Y la culpa era toda de Axel. Tenía que haberse negado. Debió decirle tajantemente que no. Fue incapaz.


  Él era el único que realmente se había preocupado y todavía se preocupaba de lo que pudiera pasarle. Solo él se plantó ante el Consejo Superior y evitó que le arrancasen cada una de sus preciadas plumas una por una después de su última y colosal metedura de pata. Colosal en opinión del Consejo, claro está.


  En honor a la verdad, él le había salvado el culo tantas veces, que empezaba a resultarle bochornoso. ¿Pero hacía algo para evitarlo? No.


  Era proclive a los problemas. Todo el estrato angelical lo sabía, desde el más insignificante Nefilin al más alto de los Arcángeles conocían su reputación. Su segundo nombre era «problema» y lo llevaba casi con tanto orgullo como el tatuaje que cubría el interior de su muñeca y que lo identificaba desde la Ascensión, como uno de los Arconte; un ángel de la justicia.


  Lástima que su sentido de la justicia defiriera un poco de la de los de arriba.


  —Tendría que estar ejerciendo de Vigilante con ese par de hechiceros en vez de hacerle de niñera a la insulsa humana —rezongó sin dejar de caminar por el largo pasillo—. Necesita un Guardián… solo serán un par de semanas…


  ¡Un par de semanas, sus jodidas alas!


  Llevaba casi un mes custodiando a la insulsa humana. Veintiséis días con sus noches de desgracias ininterrumpidas… ¡Esa mujer sería capaz de hacer llorar al mismísimo diablo! El Haven sabía que él casi había llorado por no poder echarle las manos al cuello o zarandearla hasta que lo que quisiera que tuviese dentro de la cabeza hiciera contacto.


  No. Axel le había pedido que lo sustituyera durante un par de semanas y por todo lo sagrado que había cumplido y con creces con su palabra. No se quedaría ni un segundo más junto a esa mujer.


  Echó un rápido vistazo al largo pasillo que se extendía ante él, el mármol blanco lo cubría todo, desde el suelo hasta los altos techos abovedados en los que se apreciaban hermosos frescos multicolores. Al final del mismo estaba la doble puerta de color marfil que daba a la sala del Gremio; el único lugar en el que sabía a ciencia cierta encontraría a Axel o podría comunicarse con él.


  Su hermano era uno de los Angely que todavía existían en el Haven. Ángel y demonio en un solo ser, eran los únicos dentro del círculo angelical que estaban a salvo de la «caída» y que podían disfrutar sin ambages de la vida y emociones que tanto codiciaba su especie de los mortales sin necesidad de esperar a la Ascensión.


  «La eternidad palidece al lado de la pasión, Naziel. Nosotros podemos tener mil años por delante, pero los mortales, viven ese espacio de tiempo en un solo minuto de pasión».


  Las palabras de Axel resonaron con fuerza en su mente. Él mismo había probado esa teoría en el momento de su Ascensión. Solo cuando ganaban sus alas y surgía en el dorso de su muñeca izquierda el emblema del Círculo al que pertenecía, un ángel puro tenía permitido bajar al mundo de los mortales y adoptar forma humana para experimentar el placer.


  Él había adquirido el emblema del Círculo de los Arcontes hacía bastante tiempo y desde ese momento no le había faltado mujer o mujeres que satisficieran sus apetitos.


  Sí, evitar la caída hasta ese momento había sido tan trabajoso como respirar.


  Las puertas se abrieron ante él sin siquiera tocarlas, las hojas de marfil se dividieron con un sordo ruido invitándole a entrar en el Salón de lo Eterno.


  La habitación circular estaba vacía, el suelo de mármol del exterior se extendía por cada recoveco y cubría así mismo las anchas columnas unidas por arcos que completaban el lugar.


  Su mirada se deslizó por la silenciosa sala, entrecerró los ojos ante la fuente de piedra que presidía el centro de la misma y alzó la voz.


  —¡Axel! —clamó en voz alta—. ¡Deja lo que quiera que estés haciendo y trae tu maldito culo blanco aquí!


  Se cruzó de brazos y esperó. Un cosquilleo en la base del cuello hizo que se diese la vuelta y mirase hacia una de las arcadas por dónde la silueta de un hombre vestido completamente de negro hacía su aparición.


  —¿Es necesario pegar esos gritos, hermanito?


  Apretó los labios en una fina línea y le observó. Al contrario que la mayoría de los seres celestiales, a su hermano le gustaba vestir de negro y llamar la atención. No había otra manera de explicar el por qué llevaba los ojos perfilados de negro y los labios pintados del mismo color, que un delgado collar tachonado le rodease el cuello y sus ropas fuesen una oda a la moda gótica y al cuero. La única nota de color, era su pelo, de un rubio blanquecino y los ojos, de un intenso azul zafiro que ambos compartían.


  —¿Claire está bien?


  La mención de aquella mujer hizo que le latiese un nervio bajo el ojo derecho.


  —No he oído campanas, así que está claro que todavía no se ha roto el cuello —declaró. Descruzó los brazos y se los llevó a la cadera—. Algo que sin duda me encantaría hacerle yo mismo… ¡Cargármela!


  Los labios pintados de negro se estiraron brevemente. Ni siquiera pretendió que pareciese una sonrisa.


  —Relájate, Naziel, no puedes derramar su sangre —le dijo con tono parsimonioso—. Si quieres caer, hay mejores formas de hacerlo que recurrir al asesinato de… una pobre muchacha.


  Sus ojos se entrecerraron en el hombre que tenía frente a él. De no ser por que compartían el mismo color de ojos, nadie pensaría que tenían otra clase de vínculo.


  —Dijiste dos semanas —le recordó intentando recuperar la calma—. Eso hace un cómputo de quince días, trescientas sesenta horas… y diría que mi buena disposición… ¡Se terminó hace otras quince!


  Sin decir una palabra, Axel caminó hasta la fuente central y acarició el agua con los dedos.


  —He estado ocupado —dijo. Para él aquella parecía suficiente respuesta—. Y no es como si fueses a caer por cuidar de una mujer unas cuantas semanas.


  Apretó los dientes.


  —Esa hembra es una nulidad sobre dos piernas —siseó—. Y te recuerdo que tu petición era temporal, Ax. Más allá de este favorcito, tengo dos custodios de los que encargarme…


  Él asintió.


  —Tus hechiceros están perfectamente bien —declaró con un ligero encogimiento de hombros—. Él sigue odiándola por haberle privado de la mujer que amaba y al mismo tiempo no le quita el ojo de encima por el sentimiento de culpabilidad que lo corroe al haberla abandonado cuando más la necesitaba. Y ella… bueno, el control que ejerce sobre su poder ha mejorado. No mucho… pero lo suficiente para cargarse únicamente a uno en lugar de cientos, como ocurrió la primera vez.


  Él hizo una mueca al oírle. Aquello había ocurrido tres años atrás, unos días antes de que fuese asignado a los dos hechiceros como Vigilante. Un asunto escabroso que se había saldado con cuatro muertes. No podía culparla a la hechicera, no después de lo que vio en la mente de aquellos parásitos, lo que habían planeado aquellos humanos haría enfermar al mismísimo diablo. Sabía que si su contraparte no hubiese aparecido en aquel momento junto a ella para contenerla, posiblemente hubiese perdido la vida, algo que intuía que en ese momento era lo que ella deseaba.


  —Me he ocupado yo mismo de ellos, así que por ahora puedes dejar el delantal de mamá gallina y concentrarte en Claire —le dijo con el mismo tono despreocupado de siempre—. Ella es tu prioridad ahora mismo, necesita que la cuiden y se encarguen de ella.


  Resopló.


  —Y cómo esperas qué lo haga, ¿huh? —se ofuscó—. No es como si pudiese ir a ella directamente y zarandearla. Oh, espera, sí, podría hacerlo… si no fuese su jodido Guardián.


  Él sonrió ante su exabrupto y tras meter la mano en el bolsillo interior de su chaqueta extrajo una tarjeta y se la tendió.


  —Estaba pensando que quizá podrías ingeniártelas para meterla en algo como esto —le entregó el cartón—. Sería una buena opción.


  Miró el papel con el ceño fruncido hasta que reconoció el logotipo y el nombre inscrito en él.


  —Errr… ¿Esto no se escapa a nuestra jurisdicción? —replicó con ironía.


  Él se encogió de hombros.


  —Tú eres el que sabe jugar con la justicia, ¿no? —le recordó oportunamente—. Estoy seguro que algo se te ocurrirá.


  Antes de que pudiese dar respuesta a tal estupidez, Axel se marchó por dónde vino.


  —Mierda —masculló observando de nuevo la tarjeta—. Primero Guardián y ahora consejero matrimonial… ¡Ja!


  


  Claire se acuclilló para recoger la correspondencia y la publicidad que seguramente su vecina del otro lado del pasillo había dejado ante la puerta. Aquella mujer tenía la maldita manía de meter los dedos en su buzón y dejarle la correspondencia delante de la puerta. Como si necesitara que alguien le recordase que tenía facturas por pagar. Entrecerró los ojos en la letra pequeña de uno de los sobres y curvó los labios en un irritado mohín cuando los caracteres bailaron ante ella. Tenía que ponerse las gafas, eso sería después de llevarlas a la óptica para que le arreglaran la patilla que había terminado rota por enésima vez. Hizo a un lado el sobre y repasó rápidamente los demás mientras se enderezaba y hurgaba en el bolsillo del abrigo en busca de las llaves. Varias facturas, una revista de venta por correo y sí, allí estaba, el sobre rosa con un enorme Santa Claus en una esquina que solo podía pertenecer a su hermana Amanda.


  Aquel mudo recordatorio de las navidades, unido a la lejanía de su familia la hizo suspirar. Ella era la pequeña de dos hermanas, en realidad, la diferencia se reducía a cuatro larguísimos minutos, si le preguntaban a su madre. Su melliza no podía ser más distinta a ella y no solo en el físico. Mientras ella era rubia y de piel clara, Amanda era morena, el único rasgo que compartían eran los ojos marrones y la línea de la nariz. Su padre solía bromear en las reuniones familiares diciendo que ella había sido dejada en la puerta de la casa por las hadas. Su padre, de ascendencia escocesa, tenía muy arraigada una cultura que siempre le había parecido fascinante, aunque poco realista.


  De hecho, la carta de su hermana venía de uno de los rincones del planeta en el que más hacía hincapié el folclore de las hadas; Amanda trabajaba como guía turística en el Castillo de Dunvengan, en la deliciosa Isla de Skye, Escocia. El verano anterior había ido a hacerle una visita y se había maravillado, no por primera vez, de una tierra que llevaba tanto en la sangre como en el corazón.


  El pensar en su familia trajo una reluctante sonrisa a sus labios. Hubiese dado casi cualquier cosa por poder pasar las navidades en su compañía, como cuando era una niña, pero su familia ahora vivía desperdigada por el mundo. Amanda en Escocia, su madre y su padre en España y ella, en un pequeño y deprimente piso de alquiler en Ohio.


  Su hermana la había llamado no hacía ni dos semanas para decirle que lo dejase todo y se fuese a Escocia con ella, sabía que sus padres habían adquirido pasajes para un crucero y pensaban pasar las fiestas navegando; ella no deseaba que estuviese sola.


  Adoraba a su melliza, pero si algo sabía era que la idea de «fiestas navideñas» de su hermana no tenían nada que ver con lo que ella tenía en mente.


  Haciendo a un lado el pensamiento de su familia, abrió la puerta y pasó al interior del oscuro piso. Encendió las luces con un golpe de los dedos, dejó las llaves sobre el mueble de la entrada y pasó directamente al salón. El viejo sofá recibió su peso con un quejido, el mismo que emitió ella mientras echaba la cabeza hacia atrás y cerraba los ojos.


  —Un hobbie —murmuró recordando las palabras de su terapeuta—. Sí… escribo… Ja, muy buena respuesta, Claire. Escribo, ¿no podía habérsete ocurrido nada mejor?


  Resopló y se inclinó de nuevo hacia delante. Sobre la pequeña mesa de café descansaba su portátil y las gafas cuya patilla había envuelto provisionalmente con esparadrapo. Hizo una nueva mueca y las cogió.


  —Tengo que ir a la óptica —musitó antes de ponérselas y dejarse caer una vez más contra el respaldo—. Al menos, me han pagado ya la última mensualidad…


  Palpó los bolsillos de su abrigo hasta dar con el extracto que había sacado del banco. Le habían pagado, sí, con tres meses de retraso. Si no fuese por los ahorros que tenía, a estas alturas estaría viviendo bajo un puente. Pero no podía engañarse, los ahorros no iban a durarle eternamente, si no encontraba algún trabajo pronto que le remunerara ingresos permanentes tendría que pedir ayuda a sus padres, o peor, volver con el rabo entre las piernas e irse a vivir con ellos.


  Había llegado a Ohio cuatro años atrás llena de ilusión y enamorada de un hombre que resultó ser un completo gilipollas. Pero eso no lo descubrió hasta después de seis meses de noviazgo y dos años de matrimonio. Qué ciega e ingenua había sido al creer que las cosas cambiarían en cuanto consiguiesen esa casa que Michael deseaba. Habían dejado la casa familiar, solo para que su suegra pasase más tiempo en su propio hogar que en el de ella. No sabía que le parecía más inverosímil, si el hecho de que su ex marido hubiese sido un niño de mamá, o que cuando se enteró de que le estaba poniendo los cuernos, la respuesta de su suegra fuese: ¿Qué esperabas, querida? Es un hombre.


  Curiosamente sus sospechas fueron confirmadas por el propio Michael apenas una semana después, justo el día antes de su segundo aniversario. Michael había llegado a casa, había entrado por la puerta y lo primero que le había dicho era que quería el divorcio; se había enamorado de otra mujer a la que además había dejado embarazada.


  En ese momento el mundo tendría que habérsele caído encima, sin embargo, todo lo que experimentó fue un inexplicable desahogo seguido de un infame ataque de risa.


  Se habían divorciaron de mutuo acuerdo un año atrás y hasta dónde sabía, su ex marido ahora era el feliz padre de una niña, adoraba a su mujer y había dejado tajantemente claro a su madre que no la quería entrometiéndose en su vida. Una verdadera lástima que no hubiese pensado desde el principio en ese pequeño detalle, les habría ahorrado a ambos muchos problemas.


  —Sí, una verdadera lástima —musitó para sí. Su mirada bajó de nuevo al portátil y frunció el ceño—. Empiezo a pensar que es una pérdida de tiempo y de dinero acudir a esas sesiones.


  Había pensado que el hablar con un especialista podría ayudarle a la hora de retomar su vida, de algún modo esperaba que aquellas sesiones la ayudasen a averiguar el motivo de su fracaso, encontrar una solución y hacer de eso modo algo que mereciera la pena con su vida.


  Sacudiendo la cabeza con pesar, hizo a un lado los confusos pensamientos y abrió la tapa del portátil. Subió las gafas con un dedo sobre el puente de la nariz y arrugó el ceño al ver una pequeña tarjeta de color parduzco sobre el teclado.


  —Agencia Demonía —leyó. Sostuvo la tarjeta entre los dedos y la miró con curiosidad. No recordaba haber dejado aquello allí. En realidad, ni siquiera tenía idea de qué se trataba—. Satisfacción garantizada.


  Parpadeó varias veces, miró la tarjeta por ambas caras y con un encogimiento de hombros la dejó de nuevo a un lado.


  —Demonía… Vaya un nombre —musitó. Involuntariamente curvó los labios y sus ojos miraron de soslayo la tarjeta—. ¿Qué clase de agencia puede tener un nombre así?


  El sonido del sistema operativo al iniciarse atrajo de nuevo su atención hacia el ordenador. ¿Había pulsado ya la tecla de encendido? La pantalla de bienvenida pronto dio paso al escritorio, una foto de sus últimas vacaciones cubría la pantalla por completo.


  —De acuerdo… —murmuró y movió el dedo sobre el ratón hasta abrir el explorador e iniciar la conexión a internet. La curiosidad era una de las cosas que nunca se le había dado bien ocultar—. Veamos qué es eso de la Agencia Demonía.


  CAPÍTULO 2


  Naziel curvó los labios con satisfacción. De pie tras el sofá asistía complacido al resultado de su plan. Había dejado la tarjeta allí sabiendo que antes o después esa pequeña y desastrosa mujer la encontraría. Si algo había aprendido de ella en el último mes, era su propensión a la curiosidad. Claire era curiosa, fantasiosa y con un alma dedicada a desentrañar misterios. Y aquello prometía ser un nuevo misterio para ella.


  Su satisfacción aumentó cuando vio como tecleaba la dirección que aparecía en la tarjeta. Si bien conocía la agencia que llevaba Nickolas Hellmore, así como a algunos de los agentes, el funcionamiento de la misma le era esquivo. Había tenido que hacer acopio de su ingenio para extraer de aquí y de allá los entresijos que la hacían una de las mejores oportunidades para la mujer que permanecía sentada en el sofá.


  Se inclinó hacia delante para mirar por encima de su hombro en espera de que la página principal de la Agencia Demonía apareciese en pantalla. Según pudo averiguar, el programa de la agencia era el que seleccionaba a las candidatas enviando aleatoriamente los mails con el formulario o permitía la búsqueda de la web para aquellas de las poquísimas mujeres que, una vez cumplido el contrato, todavía recordaban los beneficios de dicha empresa.


  La barra del buffer comenzó a cargar dada la lentísima conexión de aquel aparato, a los pocos segundos apareció la página web en tonos negros y borgoña con el logotipo de la agencia y el directorio para elegir entre «agente» o «cliente».


  —Ahora, sé buena chica y pulsa la tecla de cliente —dijo inclinándose sobre ella.


  Ella se movió inquieta como si la hubiese molestado un mosquito. No pudo menos que sonreír al verla llevarse la mano a la oreja.


  —Agencia Demonía —la vio leer—. Detectar el problema… Empatizar con el cliente… Mimetizarse con su ambiente… Observar su carácter… Necesidades, cubrirlas… Wow… ¡Qué diablos…!


  Leyó con ella cada una de las acciones que correspondían a las siglas de D.E.M.O.N.I.A. y empezó a comprender el porqué del éxito de la agencia. Si todavía tenía alguna duda, con aquello se habían desvanecido.


  —Sí, perfecto —aceptó en voz alta. Total, ella era ajena a su presencia—. Ahora, a por el siguiente paso.


  Rodeó el sofá, le echó un vistazo y con una divertida sonrisa se sentó a su lado. Con un movimiento de la mano hizo que el programa cambiase a la pantalla del formulario, no había peligro de causarle una apoplejía puesto que los ordenadores a menudo actuaban como les daba la gana. Nada de Ocus-Pocus que pudiera enviarla de cabeza al psiquiátrico.


  —Bienvenida a la Agencia Demonía… —leyó al mismo tiempo que ella lo hacía en voz baja—. ¿Aburrida de la rutina diaria? ¿Hastiada de la monotonía del día a día? ¿No encuentras aquello que te satisfaga, que deje una sonrisa permanente en tu rostro durante todo el día? En la Agencia Demonía disponemos de un selecto servicio de acompañantes a domicilio que hará que tu vida no vuelva a ser la misma de antes. No lo pienses más, lanza por la ventana la monotonía y tiéndele la mano al riesgo, encontrarás que nuestros servicios son tan calientes como el infierno. Disponemos de un servicio veinticuatro horas, los trescientos sesenta y cinco días del año, garantizamos tu satisfacción, en caso contrario, te devolvemos el dinero.


  Aquello sí que era toda una declaración de intenciones, pensó con una risita.


  —Rellena el formulario con calma, sin prisas, tómate tu tiempo y da rienda suelta a tus deseos, ¿estás lista? —escuchó la voz femenina poniendo en palabras el texto que aparecía en la pantalla—. Haz clic para abrir el formulario.


  Antes de que tuviese tiempo a pensar siquiera en ello, le dio a la pestaña de modo que apareciese el formulario.


  —Esto se pone interesante —su mirada cayó de nuevo sobre ella—. Ahora, pide por esa boquita, pequeña y no te dejes nada en el tintero.


  Oh, él sí sabía que pediría para ella… podía verlo tan claramente en su mente, que era casi como si lo llevase impreso en una camiseta.


  —Datos personales, número de tarjeta de crédito, escribe los cinco requisitos que deseas en tu «acompañante» —leyó ella, pestañeando seguido—. ¿Cinco requisitos? ¿Va en serio?


  Las manos se apartaron del teclado, la vio vacilar, entonces se echó hacia atrás y miró atentamente la pantalla.


  —Cinco requisitos… —murmuró sin dejar de mirar la pantalla—. Cinco…


  La miró, sus ojos se entrecerraron sobre ella.


  —No es tan complicado, dulzura… solo… da rienda a la sinceridad… y a tus fantasías… —susurró ahora en su oído. Ella dio un respingo y se giró en su dirección observando el espacio como si hubiese captado algo, pero sin verle—. Vamos, Claire… dilo en voz alta… di lo que quieres…


  Ella se lamió los labios y un pequeño susurro escapó de sus labios.


  —A ti.


  La inesperada respuesta lo dejó atónito. Casi por instinto alzó una mano y la sacudió delante de su rostro, pero ella siguió sin inmutarse. No tardó ni dos segundos en verla levantarse del sofá como un resorte y mirar alrededor del salón como había hecho alguna que otra vez en las pasadas semanas.


  —De acuerdo, Claire, alguien acaba de pisar tu tumba —murmuró al tiempo que se frotaba los brazos y miraba nerviosa a su alrededor—. Tu imaginación se desborda y ya hasta oyes voces… Necesitas un descanso, unas vacaciones… o que me pongan una camisa de fuerza.


  Frunció el ceño ante sus palabras.


  —¿Voces? —repitió. Y frunció el ceño—. No es posible… no puede ser que sientas mi presencia.


  Dejó su posición y se acercó a ella, deteniéndose a escasos pasos, estiró la mano hacia ella y la vio estremecerse.


  —¿Qué demonios? —farfulló. Su ceño se hizo más profundo mientras la mirada.


  Sacudiendo la cabeza, la mujer volvió de nuevo al sofá y al ordenador.


  —Tendría que adoptar un gato —murmuró ella mientras volvía a sentarse y se inclinaba sobre la pantalla y leía de nuevo—. Cinco requisitos. ¿Y qué los contenga una sola persona? No existe ningún hombre que pudiese siquiera acercarse a lo que quiero. ¿Quién iba a interesarse en mí nada más ponerme los ojos encima? Ni con un quilo de maquillaje y con algo más cantoso.


  Bufó al tiempo que dejaba una vez más el sofá y cruzaba la sala para detenerse frente a una de las ventanas para mirar hacia la calle. Los últimos rayos de sol de la tarde penetraban a través del cristal.


  —Y ya no hablemos de los pegotes que vienen con ellos. Si vuelvo a tener delante otro niño de mamá, grito —se estremeció ante el recuerdo—. Y ya no hablemos del apartado sexual. Como si cualquier hombre con más de medio cerebro, que no sea capullo integral ni amante de los esteroides, pudiese hacer algo más que pensar en sí mismo y en su pene. Uno que al menos lo encontrase dentro de los pantalones… ¿Las habría más grandes que la de ese mequetrefe? No quería a Godzilla, pero… juraría que era bastante pequeña.


  Sacudió la cabeza como si intentase aclararse la mente.


  —Seamos realistas… quiero un hombre real no un dinosaurio, pero ellos también son una raza extinta. Oh, estoy pidiendo un milagro. Ardiente y celestial… ¿existe un hombre así?


  Se llevó las manos a la cabeza, Naziel pudo ver como hundía los dedos hasta el cuero cabelludo y lanzaba un pequeño gritito exasperado.


  —Necesito a Valentino —declaró ella con repentina decisión—. A falta de una polla de verdad, tendrá que valer una a pilas.


  Parpadeó varias veces ante la absurda conversación de aquella mujer consigo misma, siguió oyéndola murmurar sobre las cualidades de Valentino mientras cerraba la puerta de su dormitorio. No estaba muy seguro si el juguetito a pilas iba a poder servirle de mucho dado el obvio estado de frustración que envolvía a esa pequeña catástrofe con patas.


  Un repentino sonido procedente del ordenador hizo que se volviese hacia el aparato. Sus labios se estiraron de nuevo al ver como el programa empezaba a cubrir el formulario por sí mismo.


  Sonrió.


  —Así que, así es como funcionas.


  Deslizó la mirada sobre el texto que poco a poco iba surgiendo en la pantalla.


  
    	Que no le importe mi aspecto y haya deseo en su mirada al posarla sobre mí.


    	Cubrir sus necesidades, darle prioridad. Hombre alfa, dominante.


    	Bien dotado, dentro de los parámetros estándar de la agencia.


    	Categoría de Agente Clase A.


    	Ardiente y Celestial.

  


  En cuanto el formulario estuvo totalmente cubierto, la pantalla saltó por sí sola a la siguiente fase y el cursor se movió para dar trámite a la solicitud. Con un parpadeo, el color predominante en la pantalla cambió al borgoña y en el centro pudo ver de nuevo el logotipo de la agencia con el mensaje «Solicitud Enviada» en su interior.


  Su mirada voló entonces en la dirección en la que su custodio se había marchado y esbozó una divertida mueca.


  —Bueno, hermosa… esto no ha hecho más que empezar.


  Como si el ordenador hubiese oído su comentario, un nuevo sonido procedente de los altavoces llamó su atención. Frente a él, la pantalla cambió una vez más.


  —¿Se os ha olvidado algo? —murmuró para sí mientras observaba como la página volvía a cargarse y en esta ocasión iniciaba un trámite distinto—. ¿Nuevo Ingreso?


  Se inclinó hacia delante observando con horrorizado estupor como aparecía un nuevo formulario y su nombre aparecía al lado de la entrada «Nuevo Agente».


  —No, no, no, no —echó las manos inmediatamente hacia el ordenador, pero este no respondía a ninguno de los comandos—. ¿Pero qué…? ¡Joder!


  Aquella no era precisamente una de las palabras que pronunciaría un ángel, pero bueno, él tampoco era un ángel corriente.


  —No me jodas…


  Uno tras otro los campos que iban surgiendo en la pantalla se cubrían solos bajo su atónito estupor. Pero lo que realmente lo dejó sin palabras, fue la imagen de sí mismo que saltó durante un breve momento en la pantalla principal con la frase «Agente Externo» atravesándola.


  —¿Agente externo? ¡Cómo que Agente Externo!


  Un par de pantallazos más y sus ojos quedaron fijos en la última de las páginas en las que se destacaba una única frase final.


  


  «Bienvenido a la Agencia Demonía, Agente Naziel».


  


  Gimiendo se levantó de un salto.


  —Justicia ante todo —musitó, recitando el lema de su Círculo—. ¡Y una mierda!


  CAPÍTULO 3


  —Tú debes ser el nuevo agente.


  Naziel parpadeó varias veces ante la menuda mujer sentada tras el enorme escritorio de la oficina principal de la agencia, sus ojos grises lo miraban bajo unas tupidas pestañas negras, del mismo color que su pelo. De piel clara y facciones dulces, la hembra parecía mucho más inocente de lo que era en realidad.


  —Nick dejó dicho que vendrías —aseguró sin dejar de mirarle. Una tibia sonrisa curvaba sus labios.


  La aseveración no hizo más que contribuir a su mal humor, por si no fuera suficiente tener que lidiar con aquel desastre, ahora acuciaba también la necesidad de volver con su custodio. Aunque no era un Guardián propiamente dicho, había aceptado la tarea, lo que suponía un vínculo invisible que lo unía a la mujer que tenía que cuidar. El mantenerse alejado de ella era doloroso. Nunca había experimentado nada igual, era como si su piel fuese pinchada a la vez por miles de pequeñas agujas con cada nuevo minuto que pasaba lejos de su custodio. Una reacción que solo añadía más leña al fuego en el que ya se estaba consumiendo.


  —¿Dónde está ese maldito demonio?


  La mujer perdió su afable sonrisa y la sustituyó por algo menos encantador, sus pequeñas manos se cruzaron sobre el escritorio y lo fulminó con la mirada.


  —Y luego dicen que los ángeles sois… educados.


  Él puso los ojos en blanco y se acercó a ella, sus manos cayeron con estruendo sobre la mesa haciendo que diese un respingo.


  —Solo dime dónde encontrarlo —siseó. No tenía ganas ni tiempo para perderlo en chácharas.


  Para su absoluto estupor, ella le sonrió ampliamente, posó una mano sobre las de él y buscó su mirada.


  —Guarda el ardor para tu cliente —le dijo con descaro. Entonces se echó hacia atrás y abrió uno de los cajones del escritorio y extrajo de su interior el contenido que fue depositando sobre la mesa al tiempo que le explicaba—. Aquí tienes tu PDA, procura no mojarla, ni quemarla y evita los golpes. Solo necesitas que firme, ahora está programada también para captar huellas dactilares, así que ya sabes. Una vez lo haga, puedes enviármela de regreso. Estos son los papeles del contrato con tu cliente, una copia del formulario con los requisitos y… ¿dónde está? Ah, aquí. Esto es para ti. Léelo y no hagas pucheros. Y pon especial atención a la parte del Pacto.


  Deslizó los ojos sobre los objetos que le iba mostrando con abierto estupor, esa mujer no podía estar en su sano juicio. ¡Él no quería una cliente! ¡No quería formar parte de esa maldita agencia! Por el Haven, era un Arconte, un ángel de la Justicia, su trabajo era vigilar a aquellos que por un motivo u otro habían cruzado o estaban a punto de cruzar la línea que los declararía proscritos. Ahora mismo debería estar vigilando a los dos Altos Hechiceros y no asistiendo a una reunión absurda.


  —Mira, encanto…


  Ella se detuvo y lo miró con una mueca.


  —En estos momentos, Jefa o Señora para ti, Arconte —declaró con firmeza—. Estás hablando con la nueva presidente de la Agencia Demonía, lo que por extensión, querido, me convierte en tu jefa y a ti en mi empleado.


  Entrecerró los ojos sobre ella cada vez más enrabietado. El tirón que ejercía su custodio lo estaba poniendo de los nervios, necesitaba volver con ella, con su suerte era capaz de intentar ahogarse en la taza del WC.


  —Enhorabuena por el nuevo cargo, señora —declaró haciendo especial hincapié en lo de «señora»—. Pero da la maldita casualidad de que yo… ¡No pertenezco a esta maldita agencia! Como muy bien has apuntado, soy un Arconte… De alguna manera, aquí se ha cometido un colosal error…


  Ella se encogió de hombros.


  —No te preocupes, Naziel, en la agencia tenemos demonios, ángeles caídos, ángeles no caídos, íncubos, mestizos, algún que otro chucho… Tenemos una mentalidad muy abierta —aseguró ella con una repentina y beatífica expresión—. Como ves, encajarás perfectamente.


  Sacudió la cabeza e hizo un verdadero esfuerzo por no ponerse a gritar.


  —No me has entendido —replicó con lentitud. Tanta como le era posible para no acabar haciendo saltar en pedazos aquella maldita oficina y a la irritante hembra con ello—. Es mi custodio el que tenía que ingresar como cliente…


  Ella asintió.


  —Entiendo.


  Él se exasperó.


  —No, no lo entiendes —insistió—. Ese… ese… lo que sea con el que funcionáis aceptó su solicitud…


  Ella se cruzó de brazos.


  —Si la aceptó es porque realmente es una candidata adecuada para la Agencia —le informó con aplastante seguridad.


  Asintió, aquello no podía discutírselo.


  —Sí, lo es —aceptó—. Pero el problema es que ese dichoso programa… actuó por sí solo y sin permiso a la hora de incluirme a mí como maldito agente externo.


  Ella chasqueó la lengua, entonces se tomó unos momentos para mirarle de arriba abajo.


  —Sin duda tenía sus motivos para ello —le dijo y se lamió los labios antes de volver a fijar la mirada sobre él—. Míralo de este modo, te ha seleccionado como Agente Externo, lo que implica que no formas parte oficial de la plantilla… Puedes ir y venir a tu antojo, decidir si quieres aceptar los contratos que vengan o no…


  No la dejó terminar.


  —Bien, porque no estoy interesado en un maldito contrato de ninguna clase —declaró con exasperación—. Lo único que necesito es que se le asigne un agente a Claire y…


  Recogiendo todos los papeles que había esparcido por la mesa, los metió en una carpeta amarilla y los plantó entre sus manos seguidas de la PDA.


  —Ya le ha sido asignado —le informó al tiempo que buscaba su mirada—. Tu contrato es de solo dos días. Pero dos días muy especiales. Procura poner una sonrisa en ese rostro marfileño y ensaya el «Ho-Ho-Ho», estamos en Navidad.


  Palideció, estaba seguro que el color de su piel debía haber perdido varios grados de pigmentación ante sus últimas palabras.


  —¿Cómo que ya le ha sido asignado?


  Ella señaló los papeles y la PDA que le había entregado con un gesto de la barbilla.


  —La conoces, has pasado cierto tiempo a su alrededor, sabes mejor que nadie lo que necesita y no es como si no supieras que hacer con lo que tienes entre las piernas, ¿huh? —declaró recostándose en el respaldo de su asiento—. Eres el agente perfecto para ella, Arconte. El único en realidad.


  Alzó la mano y empezó a moverla en un gesto de despedida.


  —Pásalo bien con Claire, encanto.


  Antes de que pudiese decir algo al respecto, se encontró a sí mismo con la carpeta en las manos y la PDA anchada al bolsillo de su pantalón ante la puerta principal del edificio de la agencia. Por el lado de fuera.


  Aquella maldita mujer acababa de convertirlo en agente de su propio custodio.


  ¡Mierda!


  CAPÍTULO 4


  Claire no podía apartar la mirada del contestador, había reproducido el mensaje al menos cinco veces y seguía conteniendo el aliento cada vez que oía la voz de su madre:


  Tu primo Mackenzie estará estos días en la ciudad y es una tontería que se busque un hotel, así que le dije que podía quedarse contigo. Recuerdas a Mac, ¿verdad, cariño? Él y tú solíais bañaros desnudos en la piscina de casa.


  Sí, cuando ambos tenían cinco jodidos años. Y lo poco que podía recordar de su primo, el hijastro del hermano de su madre, eran los mocos pegados a una enorme nariz.


  Su madre tenía que estar bromeando, no era posible que le hubiese dado a un desconocido, por muy familia que fuese, su dirección y le ofreciese su casa.


  Sacudió la cabeza y volvió a marcar el número de su, en aquellos momentos, nada querida madre pero el contestador saltó una vez más y no tenía sentido añadir otro mensaje a los otros tres que le había dejado. Había pensado en llamar a Amanda, pero dudaba que su hermana estuviese al tanto de la ocurrencia de su madre y mucho menos recordase al primo Mac.


  ¿Qué demonios le pasaba a su familia? Si la locura era congénita, esperaba que tardarse mucho, pero que mucho tiempo en llamar a su puerta.


  —¿Y ahora qué hago? —Aquella sin duda era una buena pregunta, pensó.


  No podía meter a un completo desconocido en su casa. Entre otras cosas porque no contaba ni siquiera con un cuarto de invitados y el sofá, bueno… su sofá no era material de más de una noche. Y una noche muy incómoda.


  —Están locos, están todos locos —anunció en voz alta.


  Sí, tenía que adoptar un gato. Si seguía hablando sola mucho tiempo más terminaría perdiendo la cabeza, por no hablar de que las voces que a veces se filtraban en su mente contribuirían a agilizar su internación en un psiquiátrico.


  Quizá debiese haberle hablado a la doctora sobre esos extraños episodios que venía sufriendo el último mes, pero admitir algo como escuchar voces o que en ocasiones sentía como si hubiese alguien a su alrededor sería admitir para consigo misma que había entrado ya dentro de la locura familiar.


  Se había reído cuando Amanda le contó el verano pasado que creía que el castillo en el que trabajaba estaba ocupado por un fantasma, uno de los jefes del Clan Mcleod nada más y nada menos. Ambas habían bromeado con la posibilidad de que el hombre hubiese sido maldecido por las hadas por algo que sucedió con la Fairy Flag; un trozo de tela demasiado vieja que se exhibía en el mismo castillo.


  Se habían reído juntas ante lo absurdo de la situación, pero tenía que reconocer que cuando visitó el edificio con ella, el ver colgadas llaves de hierro delante de cada umbral y ventana, o incluso el entrar en aquella pequeña sala húmeda y de piedra le había puesto los pelos de punta.


  Sí, empezaba a acariciar peligrosamente la tela de la camisa de fuerza con la que la encerrarían en la más cercana institución mental.


  Dejando de lado la situación la salud mental familiar, dejó caer la mirada sobre el teléfono y se pasó una mano por el desordenado pelo. Ni siquiera se había vestido todavía, con las zapatillas de felpa rojas, el pantalón de franela gris y rojo y una simple camiseta de tirantes gris había dejado la cama de un salto para coger el teléfono, pero había llegado a tiempo únicamente de escuchar el mensaje de su madre.


  —Voy a terminar enloqueciendo con esta familia —masculló. Giró sobre sus talones y arrastró los pies con desgana en dirección a la cocina. Una taza de chocolate caliente la animaría y quizá pudiese acompañarla de una de esas galletas de jengibre que había comprado la tarde anterior en la pastelería.


  La cocina no era más que un pequeño cubículo en el que a duras penas cabía ella y la caja que había sacado del desván con los adornos de navidad. Tendría que haber empezado a poner semanas atrás, pero le sobrevino tal desgana que incluso el pensamiento de tener que salir a comprar un abeto o armar esa cosa de plástico de color blanco nevado que se habían empeñado en comprar sus padres el año pasado, resultaba un trabajo agotador.


  —Y pensar que mañana ya es navidad —suspiró mirando la caja—. Supongo que podría poner la guirnalda en la puerta, eso me ahorrará el tener que escuchar a mi querida vecina, con su voz altisonante, preguntar si carezco de espíritu navideño.


  Tras meter la capsula en la cafetera y añadirle agua, dejó que se hiciera su chocolate mientras rebuscaba en la caja y extraía una típica guirnalda navideña adornada con campanas, piñones y cintas rojas.


  —Esto servirá —musitó. Colocó con los dedos las hojas y el verde del cuerpo de la corona y comprobó que todavía tenía el enganche de colgar—. Feliz navidad, Claire… con suerte pasará pronto y llegará el nuevo año cargadito de nuevos desastres.


  Catastrófica. Tenía que reconocer que se había vuelto muy catastrófica desde el divorcio. El año anterior sus padres y su hermana habían venido a pasar las navidades con ella, la tinta en los papeles del divorcio todavía estaba fresca y pensaron que necesitaría apoyo emocional. Esta sería su primera navidad sola, sin su exmarido dándole la lata para que firmase pronto los papeles, ni su ex suegra diciéndole que era una mujer adorable y que esperaba que le fuese bien en la vida. Oh, sí. El año había sido especialmente duro en muchos aspectos, pero ninguno incluía el echar de menos a ninguno de esos dos.


  Cogió la chaqueta del pijama, subió la cremallera y ronroneó feliz ante el calorcillo de la amorosa tela. Ni siquiera se dio cuenta de que había empezado a canturrear un villancico cuando abrió la puerta, echó un fugaz vistazo para comprobar que no había moros en la costa y se dispuso a colocar la guirnalda en el pequeño clavo que su padre había clavado el año pasado.


  —Así, bien colocadita —musitaba para sí misma—, ahora esa entrometida del otro lado del pasillo no podrá poner pegas a mi espíritu navideño.


  Siguió colocando las cintas y los piñones mientras canturreaba en voz baja el Jingle Bells, moviendo las caderas al compás de una música que solo ella escuchaba en su cabeza.


  —Bonita guirnalda.


  Claire dio un respingo ante la inesperada voz, esta vez no había sido producto de su imaginación, el tono era lo suficientemente fuerte para saber que venía de detrás de ella. Se giró como un resorte, el corazón que le latía a toda prisa a causa del sobresalto se detuvo de golpe al encontrarse con un magnífico espécimen masculino de revuelto pelo negro e intensos ojos azules que la miraban con una pizca de contenida diversión curvándole los labios.


  —Um… gracias —murmuró encontrando de nuevo la voz.


  El hombre debía medir tranquilamente un metro ochenta y algo, poseía unos hombros anchos y una estructura ósea que le daba ese aspecto atlético y al mismo tiempo elegante a pesar de vestir únicamente unos tejanos azules y un suéter blanco bajo un caro abrigo. Un sobre de rafia marrón sobresalía debajo de uno de sus brazos y una PDA colgaba del cinturón acariciando sus estrechas caderas.


  Parpadeó varias veces intentando recuperar la compostura y no hacer el ridículo babeando sobre sus zapatos.


  —¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó siendo de repente consciente de su pelo despeinado, su pijama y las botitas de esquimal color rojo intenso a juego con la chaqueta de su pijama.


  Él sonrió. Sus labios se curvaron en una perezosa mueca que no hizo más que añadir atractivo al conjunto. Oh, sí, los dioses existían y este había bajado directamente a la tierra a codearse con la clase plebeya.


  —En realidad sí, Claire.


  El oírle pronunciar su nombre la sorprendió casi tanto como el verlo avanzar hacia ella e invadir su espacio personal.


  —¿Nos… conocemos?


  ¡Jesús! Dime por dios que este no es el primo Mac, pensó a voz en grito. Sus procesos mentales debieron reflejarse en el rostro masculino porque su sonrisa se hizo más amplia.


  —En cierto modo… sí, nos conocemos —aceptó. Sin mediar palabra retiró el sobre debajo de su brazo y se lo tendió—. Esto es para ti.


  Ella parpadeó y cogió el sobre sin comprender del todo que ocurría allí. Era como si su cerebro se hubiese disuelto por completo en un charco y ya no pudiese ni pensar.


  —Ah… um… gracias —respondió sin saber muy bien que decir. Señor, aquel hombre no se parecía en nada al mocoso con el que se había bañado desnuda de niña, según su madre—. Ah, mi madre me dijo que te pasarías… es… err… Tienes que disculparme, es solo que… no te esperaba… tan pronto.


  Él ladeó ligeramente la cabeza, un gesto apenas perceptible que marcaba cierta curiosidad.


  —¿Ah, sí?


  Se lamió los labios. Espabila Claire, se dijo a sí misma.


  —Digamos que a nuestra familia se le da bien eso de avisar en el último momento —continuó sin detenerse—. Ella me dio la noticia esta mañana, de hecho, la dejó en el contestador… ya la conoces… imagino.


  Vaya, eso sí que es un gesto de lo más sensual en un hombre. Pensó al verle mojarse los labios con la punta de la lengua. Joder, ¿se consideraría incesto desear a un primo?


  Sacudió la cabeza para intentar aclararse cuando él le cogió una de las manos, le acarició los dedos y para su asombro, le llevó el pulgar hasta el dispositivo anchado al cinturón, presionándole la yema contra la suave y fría pantalla. La maniobra la había llevado a dar un paso hacia delante, acercándose incluso más a él, captando el sutil aroma de su colonia y algo más picante y masculino.


  —En realidad no tengo el placer de conocer a tu familia, Claire —le dijo él subiendo la mano libre hasta su rostro, acariciándole la mejilla con los dedos para luego capturarle la barbilla y alzársela—, y en estos momentos, tampoco deseos.


  Parpadeó, varias veces, su mente se había fundido ante su cercanía impidiéndole procesar aquellas palabras con la suficiente rapidez.


  —¿Tú… no… no eres… el primo Mac? —musitó con la boca seca.


  El índice con el que le sostenía la barbilla le acarició la suave piel debajo de su mandíbula.


  —No, pequeña —le dijo con una amplia sonrisa—. Soy Naziel, tu acompañante de los próximos dos días.


  Los calientes labios se cerraron sobre los suyos impidiéndole articular palabra alguna, su lengua no pidió permiso y penetro en su boca, acariciándole la suya y enlazándola en uno de los más húmedos y pecaminosos besos que había recibido jamás.


  


  Naziel se relamió después de terminar el beso. Su sabor era mucho más dulce de lo que pensaba, el cuerpo femenino se había tensado durante un breve momento para luego derretirse en sus brazos amoldándose al suyo cuando el pitido del dispositivo anclado a su cadera rompió la intimidad del momento. Dejándola ir, se lamió los labios, bajó la mirada a la PDA y sonrió cuando vio la comprobación de la firma por huella digital de Claire en el programa. El contrato estaba hecho y ahora era suya para hacer con ella lo que quisiera.


  No dejaba de resultarle curiosa la forma en la que había dado por hecho de que era otra persona, eso le había permitido tomar ventaja y solucionar un problema que hasta ese momento no había tomado en cuenta. ¿Cómo hacer que una mujer, cuyas defensas eran tan férreas como un tanque, accediese a firmar un contrato de la Agencia con un hombre que, para ella, era un completo desconocido?


  Bien, ese problema había sido resuelto a su entera satisfacción, ahora, solo le quedaba pasar al segundo problema, explicar a la desastrosa humana que tenía frente a él, mirándole toda sonrojada y boqueando como un pez, que iba a hacer realidad todas y cada una de sus fantasías sexuales, supiese ella que las tenía o no.


  Si de algo estaba seguro, era que para él no iba a ser ningún sacrificio cumplir con su parte del trato. Ahora que la había probado, sabía que deseaba más… y lo quería ya.


  —Te daré todas las explicaciones que están pidiendo tus ojos una vez entremos, tesoro —le aseguró al tiempo que deslizaba la mirada desde el pelo revuelto al pijama y las zapatillas que llevaba—. Eso como comienzo.


  Antes de que ella pudiese decir algo, bajó las manos a las caderas, la aferró trayéndola hacia él, le dio un nuevo beso en la nariz, le apretó las nalgas disfrutando de su tacto y le dio la vuelta para empujarla ahora hacia la puerta abierta y cerrarla finalmente tras él.


  CAPÍTULO 5


  Claire no podía creer lo que le estaba pasando. Definitivamente no estaba de pie en medio del salón, vestida con tan solo el pijama, escuchando las explicaciones de ese sexy espécimen masculino al que había confundido con su primo Mac y que en realidad no era otro que uno de los acompañantes de esa agencia en la que había estado curioseando la noche anterior.


  Volvió a mirar una vez más los papeles que ya había leído tres veces y luego a Naziel. Ese era el nombre con el que se había presentado y el que figuraba en los papeles; Naziel Arconte.


  ¿En qué mierda de lío se había metido ahora?


  —A ver si lo he entendido, no solo no eres mi primo Mac, si no que te llamas Naziel y te ha enviado esta agencia… er… Demonía —resumió lo que le había explicado él.


  La diversión seguía bailando en los ojos de su indeseado invitado. Ese tío no había tenido el menor reparo en meterle la lengua hasta la campanilla y sobarle el culo. Y lo peor es que ella había disfrutado de ambas cosas.


  —No me une ninguna clase de vínculo consanguíneo contigo, Claire. —Él pronunciaba su nombre de una forma que hacía que todo el vello del cuerpo se le pusiera en punta y su sexo se humedeciese de expectación.


  —Mierda —gimió bajando de nuevo la mirada a los papeles ya medio arrugados que tenía en las manos.


  Él dejó escapar un pequeño bufido, en su opinión parecía haberle molestado su respuesta.


  —Créeme, terminarás alegrándote de que no estemos emparentados —aseguró al tiempo que le indicaba con un gesto de la barbilla los papeles—. De otro modo, no sería tan divertido cumplir con mis obligaciones.


  Se lamió los labios y comprobó de nuevo que en la hoja que le había dado dentro del sobre estaba allí escrito su nombre.


  —No —negó con firmeza—. Tiene que tratarse de alguna clase de error. Mira, de alguna manera os habéis confundido, quizá… Oh, por supuesto. Eso es lo que ha debido pasar.


  Él arqueó una oscura ceja un tanto intrigado por su repentina explosión de alivio.


  —Mi vecina se llama Clare, sin la «i» y su primer apellido, curiosamente es similar al mío, cambia solo un par de letras —empezó a elucubrar al tiempo que se explicaba—. Ha tenido que tratarse de una confusión. No es la primera vez que me viene a mí una factura que en realidad le pertenece a ella.


  Le vio negar con la cabeza, un movimiento lento, los ojos azules refulgían de una forma asombrosa, casi sobrenatural mientras la miraba.


  —Mis asuntos nada tienen que ver con el chihuahua rosa del otro lado del descansillo, Claire.


  Parpadeó. ¿Cómo diablos? Chihuahua rosa era el mote que le había puesto ella misma cuando pensaba en su vecina. Una mujer bajita, menuda y que adoraba por encima de todo el color rosa. Su voz parecía el ladrido de un histérico perro diminuto.


  —¿Cómo…?


  Él la recorrió con la mirada, sin disimulo, pero manteniendo todavía la distancia estratégica que ella había instalado entre ambos.


  —Digamos, que no has estado del todo sola cuando te dedicabas a despotricar contra el mundo —respondió. Sus ojos volvieron a encontrarse con los suyos—. Aunque reconozco que me resulta… extraño estar ahora frente a ti, con tus ojos devolviéndome la mirada y hablándome directamente.


  Abrió la boca pero no supo que decir. ¿Por qué diablos sentía una inexplicable sensación de familiaridad cuando escuchaba su voz?


  —No, esta es la primera vez que nos vemos, estoy segura —murmuró sin darse cuenta de que pronunciaba sus pensamientos en voz alta. La perezosa sonrisa que curvaba sus labios contenía una pizca de algo más, como un secreto que no iba a desvelarle y que él sabía de ella—. ¿Quién eres en realidad?


  Él descruzó los brazos y dejó su apoyo.


  —Esa sí que es una pregunta interesante —aceptó. Se puso a pasear por la habitación antes de girarse a ella—. Pero temo que la respuesta no sería fácil de asimilar para ti.


  Debió notar la desconfianza en su rostro, o la repentina tensión de su cuerpo, ya que chasqueó la lengua y separó los brazos del cuerpo como si pretendiese mostrarse a sí mismo.


  —Quita esa expresión de tu cara. No soy un asesino en serie, ni un violador y ningún ladrón que se respete subiría hasta un quinto piso sin ascensor para entrar en una vivienda en lo que la única cosa de más valor que pudiese encontrar sería una… cafetera —le soltó al tiempo que volvía a introducir las manos en los bolsillos de la chaqueta—. Estoy aquí para hacer los próximos dos días mucho más interesantes para ti… Como tú misma puedes leer ahí, me envía la agencia.


  Sí. Eso era lo que decían los papeles, el problema era que ella no había cumplimentado ningún papel y mucho menos había pagado por un servicio de acompañantes cuando no tenía ni dónde caerse muerta.


  —Sigue teniendo que tratarse de un error —insistió sin dejar de mirarle—. No cubrí ningún formulario y mucho menos lo envié.


  Él se encogió ligeramente de hombros.


  —Aparentemente hiciste todo lo que se necesitaba hacer para que la agencia respondiese a la solicitud —declaró. En su voz había cierto tono de ironía—, de otro modo, yo no estaría aquí, ¿no crees?


  De una forma retorcida, su argumento tenía cierta lógica pero seguía sin ser válido para ella. Con un suspiro, devolvió todos los papeles al sobre, caminó hacia él y se lo tendió.


  —Mira, no sé qué ha podido pasar, pero yo no he solicitado esto —declaró con firmeza—. Estoy dispuesta a correr con los gastos de haberte hecho venir hasta aquí en vano mientras me reembolsáis el pago o lo que sea, si es que se ha hecho por adelantado o lo que sea. Pero no estoy interesada en… los servicios de… una agencia.


  Para su sorpresa, la respuesta de él fue quitarse la chaqueta y dejarla sobre el sofá, a lo que siguió el suéter que llevaba debajo. Cada músculo de su cuerpo respondió a los movimientos, ondulándose y marcando unos impresionantes abdominales y un pecho salpicado por una breve y fina capa de vello negro que destacaba sobre la piel bronceada.


  —¿Qué… qué estás…?


  Dejando el suéter sobre la chaqueta, hizo rotar los hombros y estiró los brazos cual gimnasta antes de entrar en su ronda de competiciones.


  —¿Haciendo? —terminó la frase por ella—. Verás, la agencia puede tener sus reglas, pero mí… Círculo… tiene las suyas, y una de esas es que no puedo mentir a un custodio… cliente… lo que sea con el que mantenga un vínculo… aunque sea temporal. Y dado que vamos a estrechar dicho vínculo durante los próximos días, considero que cuanto antes sepas en lo que te has metido, antes podremos seguir adelante con todo lo demás.


  Ella se tensó. Él te dijo que no era un violador, ¿recuerdas? La acicateó su mente. Sí, claro. Como que ella era un maravilloso detector de mentiras o verdades.


  —Oye, mira, agradezco esta muestra de… sinceridad —dijo atropelladamente—. Pero de veras, no es necesario que… ¡Oh, joder!


  Las palabras murieron en su garganta en el mismo instante en que dos enormes extremidades emplumadas empezaron a extenderse en su espalda hasta alcanzar las dimensiones nada despreciables de dos perfectas e inmaculadas alas blancas salpicadas con plumas de un tono dorado.


  Con los ojos a punto de salírsele de las órbitas y la respiración congelada en su pecho, graznó una suave pregunta nada más encontrarse con su tranquila y divertida mirada.


  —El motivo por el que sientes que nos hemos visto antes, que reconoces mi voz, es porque de alguna forma que todavía no logro explicarme, has sido consciente de mi presencia durante las últimas cuatro semanas que he estado a tu lado, Claire —le dijo con voz tranquila, su mirada siempre fija en la suya—. Cada humano, con cierta particularidad o porque el destino así lo exige, cuenta con un… Guardián que está a su lado para evitar que cometa… er… estupideces. O al menos lo intenta. Si bien, ese no es mi cometido principal, acepté el cargo de ser tu Guardián las últimas cuatro semanas. Así que, sí, preciosa, la agencia es justamente lo que necesitas y ellos han encontrado divertido que fuese yo el que cumpliese con todos tus requisitos.


  No parpadeó. No podía. Él no estaba allí. De nuevo su imaginación le estaba jugando una mala pasada. Esto era esa parte congénita de la locura familiar que se estaba alzando cual tsunami encima de ella derivada de la soledad que sentía en aquellas malditas fiestas navideñas.


  —No, ni hablar —se las ingenió para articular. Sus labios se estiraron involuntariamente en una irónica sonrisa y sacudió la cabeza—. Esto es una jodida alucinación.


  Necesitando convencerse de ello, cerró los ojos y empezó a murmurar en voz baja.


  —No existe. No hay un jodido y sexy ángel en medio de mi salón —repitió una y otra vez como un mantra.


  El tacto de unas manos resbalando por su rostro la hicieron abrir los ojos de inmediato y jadear en busca de aire cuando ese hombre, el maldito ángel, la rodeó con un brazo atrayéndola a su cuerpo antes de hacer lo propio con aquellas malditas cosas y envolver su cuerpo en una especie de capullo.


  —Prefiero la palabra Arconte, Claire —aseguró alzándole de nuevo la barbilla—, pero me quedaré con lo de sexy.


  Sus labios rozaron una vez más los suyos y sin duda hubiese disfrutado de su beso si su cerebro no hubiese elegido ese preciso momento para desconectarse sumiéndola en la oscuridad.


  


  Naziel se limitó a contemplar su actual problema tumbado sobre el sofá. Le había quitado las gafas, las zapatillas y la chaqueta dejándola únicamente con una delgada camiseta gris que le moldeaba los pechos y el pantalón de franela. La imagen no podía ser más sensual, para su completa sorpresa, se encontró mirándola con otros ojos, sintiendo el hambre despertarse en su interior. Su sexo se endureció en el confinamiento de los tejanos en obvia respuesta al deseo que esa mujercita había iniciado en él. Tenía que reconocer que no le había prestado demasiada atención, nunca se paró a admirar los llenos pechos que poseía, ni la suavidad de la piel que la cubría o lo largas que eran sus piernas. Era una mujer muy sensual, con llenas curvas y un cuerpo realmente apetecible.


  —Así que esto es lo que escondes bajo el envoltorio —murmuró volviendo ahora a su rostro.


  Curvó los labios en una mueca irónica. Se había desmayado en sus brazos. Tenía que darle crédito, había esperado que lo hiciera cayéndose redonda al suelo pero se había mantenido firme, agarrándose con fuerza a la supuesta falta de salud mental hereditaria en su familia.


  —Claire —se sentó en el borde del ancho y viejo sofá. Le acarició la mejilla con los dedos y los deslizó por su cuello hasta la piel desnuda de la clavícula—. Vamos, pequeña, vuelve a la superficie… el ángel malo se ha marchado.


  Sus propias palabras lo hicieron sonreír. Había vuelto a tomar forma humana, la forma que prefería para moverse de un lado a otro e interactuar.


  —Claire…


  Sus pestañas empezaron a aletear, alzó los párpados y los bonitos ojos marrones con motas doradas lo miraron sin verlo realmente. Solo cuando el brillo de reconocimiento seguido por uno de temor cruzó sus pupilas fue consciente de su presencia.


  Antes de que pudiese saltar del sofá, o el Haven no lo quisiera, volver a sumirse en los brazos de Morfeo, se inclinó sobre ella y capturó sus labios. Sintió su calor y blandura, el aire quedando en suspenso y finalmente la suave rendición que le permitió penetrar sus defensas y acariciarla íntimamente. La acarició por dentro, enlazando su lengua con la propia, chupando y recibiendo un pequeño gemido y el arqueo de su espalda en respuesta.


  —Eso está mejor —le dijo. Le acarició la mejilla y deslizó la mano por su cuerpo hasta detenerla a la altura de las costillas—. ¿Vuelves a estar conmigo, pequeña Claire?


  Su pregunta obtuvo una nueva tensión procedente de su cuerpo. Las manos femeninas se posaron sobre su pecho, empujándole.


  —Quieta —deslizó la mano por su costado y la mantuvo inmóvil—. Respira profundamente.


  Sacudió la cabeza como si le dijese que no podía hacerlo, sus ojos brillaban con una mezcla de excitación y temor. Los pezones presionaban ya contra el algodón de la camiseta mostrando la respuesta a su beso.


  —Vas a tener que hacerlo antes o después, cariño, es un acto reflejo que no puede evitarse —le aseguró. Entonces apretó los dedos un par de centímetros por debajo de sus pechos y ella jadeó—. ¿Lo ves?


  Su pecho empezó a levantarse y bajar a un apresurado ritmo y podía notar un pequeño temblor recorriéndola.


  —Tú… tú… yo…


  Se inclinó sobre ella y le pasó la lengua sobre los labios. Un lametón que la dejó lo suficientemente sorprendida para cortar las palabras.


  —Yo… Naziel… —le dijo entrecerrando ligeramente los ojos—. Puedes llamarme Naz si quieres. No me molesta. Ahora, ¿tienes fuerzas suficientes como para hablar conmigo o continúo?


  Para dejar claro lo que quería continuar, deslizó la mano hacia su pecho y le rozó el pezón con el pulgar haciendo que ella diese un respingo y el duro botón se irguiese a su contacto.


  —Una decisión difícil, ¿eh? —continuó. Más para sí que para ella, la verdad fuese dicha. La respuesta de su cuerpo no hacía más que encender su propia libido.


  Ella se lamió los labios y empujó una vez más sus manos apoyadas en su pecho e intentó levantarse.


  —Hablar —eligió—. Ahora. Y sácate de encima…


  Gruñó en respuesta y se apartó permitiéndole que se incorporara y recogiera las rodillas para luego rodearlas con los brazos a modo de protección.


  —Mírame —le ordenó y antes de que pudiese negarse le cogió la barbilla y se la alzó para encontrar sus ojos—. Quiero tus ojos en mí cuando hablemos, ¿podrás recordarlo?


  Se soltó de su mano apartando la cabeza y él la dejó ir. Su mirada se clavó en él con desconfianza.


  —Tu voz… —empezó ella—. La escuché antes… pensé… que solo eras… parte de alguna enajenación transitoria.


  No pudo evitar reír ante la seriedad con la que le informó de ello.


  —Puedo demostrarte que soy de carne y hueso, Claire —aseguró de buen humor—. Entiendo lo que quieres decir, para mí también fue una sorpresa que… me escuchases y presintieses mi presencia.


  Su ceño empezó a arrugarse.


  —Con esta pregunta voy de cabeza a una institución psiquiátrica, pero —murmuró sin quitarle los ojos de encima—, tú… en serio… err… tienes… eso.


  Él echó un vistazo en dirección a su espalda y luego a ella.


  —¿Alas? ¿Plumas? ¿Un ego del mismo tamaño que mi…?


  Ella se cubrió los oídos e inclinó la cabeza hasta apoyar la frente contra las rodillas.


  —Es igual, ¡no quiero saberlo! —pronunció en voz alta—. ¡No me digas nada! Quiero mantener la poca cordura que me queda. Dios. Esto no puede estar pasándome. No puedo contagiarme del espíritu aventurero de papá y su creencia en las hadas y esas cosas. Joer, este es el mundo real… Se supone que yo soy la cuerda de la familia… ¡Y ahora tengo alucinaciones!


  Poniendo los ojos en blanco, se echó hacia atrás en el sofá, la cogió por los tobillos y tiró de ella hacia abajo haciendo que la camiseta que llevaba se alzara al mismo tiempo dejando a la vista la piel desnuda de su estómago.


  —Mírame —exigió cuando la tuvo atrapada bajo el peso parcial de su cuerpo—. Claire, obedece.


  El brillo de la desesperación jugaba con las lágrimas en sus ojos.


  —Necesito que me escuches, ¿de acuerdo? —le dijo muy lentamente—. Y ahórrate las lágrimas, no son necesarias. Ahora, vas a relajarte, dejarás que tu cerebro descanse durante algunos minutos mientras tú y yo llegamos a algunos pequeños acuerdos sobre los próximos dos días.


  Ella se mordió el labio inferior, asintió y contuvo las lágrimas. No sabía si lo hacía porque él se lo había ordenado o porque era incapaz de hacer otra cosa.


  —Buena chica —aceptó y le apartó el pelo de la cara—. Ya has leído los impresos de la agencia y sabes en qué consiste el que esté aquí ahora.


  El brillo en sus ojos cambió, al igual que lo hizo su cuerpo, tensándose una vez más.


  —En circunstancias normales, intentaría averiguar qué es lo que quieres o necesitas, pero te conozco bastante bien —aseguró con suficiencia—, aunque estoy abierto a cualquier sugerencia que quieras hacer durante nuestro tiempo juntos.


  Ella abrió la boca pero él negó con la cabeza.


  —No soy tu terapeuta, nena —la interrumpió—. A mí no puedes interrumpirme, ni venderme tus rocambolescas explicaciones… Durante los próximos dos días con sus noches, estaré a tu disposición y tú vas a estar abierta a todas y cada una de mis sugerencias.


  Para hacer hincapié en sus palabras, deslizó la mano por encima de su ropa y le apretó uno de los senos.


  —Y a juzgar por la respuesta de tu cuerpo, nos vamos a entender muy pero que muy bien —sonrió de medio lado—. Intentaré ayudarte, guiarte y cumplir con todas tus expectativas, así que espero que tú pongas un poco de tu parte y colabores. Te prometo que lo pasaremos bien.


  La mano sobre su pecho empezó a jugar con el pezón, le pellizcó suavemente el duro botón y luego aplicó un poco más de presión hasta arrancar un pequeño jadeo de sus labios.


  —Sí —aseguró complacido—. Nos entenderemos muy bien.


  Deslizó la mano sobre la tela de la camiseta hasta encontrar su piel, entonces inició el ascenso para recalar de nuevo en el mismo lugar dónde había comenzado pero esta vez por debajo de la tela.


  —¿Has desayunado ya?


  La inesperada pregunta pareció sorprenderla.


  —Yo no —ronroneó. Sus manos se unieron entonces en una única tarea, levantarle la camiseta del pijama por encima de los senos, dejándola desnuda y expuesta a su mirada y boca—, y pequeña, realmente tú me das hambre.


  Bajó la boca sobre uno de los pezones y succionó la cálida carne en su boca. Lamió con placer la endurecida punta, jugando con ella para luego abrir un poco más y morder la suave aureola que lo coronaba. Ella jadeó y su cuerpo se estremeció bajo sus manos en respuesta al inesperado ataque.


  —Me gusta —le dijo al tiempo que pasaba una última vez la lengua por la endurecida carne. Sus ojos cayeron entonces sobre el otro pecho, el pezón se erguía sonrosado, esperando por recibir la misma atención—. Veamos si esta otra preciosidad puede igualar o superar el primer bocado.


  Enredó con el otro pezón, lo circuló con la lengua un par de veces para luego succionarlo con fuerza arrancándole a su dueña un pequeño quejido que llegó acompañado de sus dedos cerrándose con fuerza en sus antebrazos. Sonrió contra su carne y lo lamió de nuevo, soplando sobre la húmeda aureola para prodigarle a continuación los mismos cuidados.


  —Sí, sin duda es una manera perfecta de abrir el apetito —murmuró alzándose sobre ella. Entonces descendió sobre su boca y la besó, le acarició la lengua y se la chupó unos instantes antes de incorporarse y admirar su trabajo—. Perfecto. Ahora ya sabes qué clase de desayuno te encontrarás al levantarte de la cama con ese aspecto desaliñado y sensual que te rodea.


  Echándose atrás, se incorporó y dejó el sofá. Observó sus pechos con aire satisfecho y deslizó la mirada a sus ojos al tiempo que le tendía la mano.


  —Vamos, Claire, se acabaron los descansos —le dijo cogiendo su mano y tirando de ella hasta ponerla en pie—. Ve a ducharte y hablaremos delante de una taza de café o chocolate de la caja de adornos que tienes sobre la mesa de la cocina desde hace más de una semana.


  Ella se arregló la ropa con torpeza hasta quedar de nuevo cubierta, el rostro arrebolado hacía que sus ojos brillaran todavía más y se encontró disfrutando de lo que unos pocos lametones podían hacer en su cuerpo. Si el resto de ella se parecía en algo a sus pechos, iban a ser dos días muy entretenidos.


  CAPÍTULO 6


  Claire estaba segura de que había perdido la cabeza. No había otra forma que explicase el estar sentada ante la barra americana de la cocina mientras observaba al aquel hombre, ángel, alucinación o lo que fuese, canturreando mientras se preparaba un café.


  Unas cuantas horas atrás estaba colocando una estúpida guirnalda en la puerta de la calle y a los pocos segundos, él salió de la nada y se las ingenió para que firmase y aceptase el contrato con una agencia a la que ni siquiera recordaba haber escrito. Una agencia que le entregaba a Naziel, como qué, ¿gigoló?, durante dos días.


  —Me he golpeado la cabeza —declaró con un bufido—. Alguien ha bajado, me ha dado con la guirnalda en la cabeza y yo estoy en la cama de la UCI de un hospital en coma. Sí, esa si es una explicación plausible. Todo esto no es más que una alucinación inducida por las drogas de la medicación.


  La risita de su acompañante, unida a la expresión de regocijo en su rostro terminó con sus fantasías.


  —¿Tengo que follarte así, en frío, para que te des cuenta de lo que es realidad y lo que ficción, Claire?


  Empezaba a irritarla que utilizase su nombre. La forma en que lo pronunciaba la ponía nerviosa.


  —Echa el freno, plumas —siseó. Necesitaba alejarse de ese hombre, mantener las distancias, especialmente después de lo que había hecho con sus pechos. ¡Él sí sabía usar la boca y la lengua!—. Necesito pensar y no puedo hacerlo si no dejas de dar vueltas por ahí y no guardas silencio.


  Se encogió de hombros y alzó el café, que preparó para él, en señal de tregua.


  —Espero que estés pensando en qué hacer con eso —indicó con un gesto de la barbilla la caja con los adornos de navidad—. Mañana es Navidad y esa cosa lleva ahí abandonada dos semanas. Me sorprendiste al ver que ponías la guirnalda en la puerta.


  Se estremeció. La forma familiar en la que le hablaba, el que supiese cosas como el momento en que decidió bajar la caja del trastero la ponía nerviosa.


  —¿Seguro que no eres un acosador o algo así?


  No se molestó en contestar, se limitó a poner los ojos en blanco y probar su café con expresión de absoluta placidez.


  —No tomas mucho café, ¿no? —dijo sin pensar.


  Él la miró por encima de la taza.


  —No —contestó.


  No hubo más explicaciones. ¿No era todo un encanto?


  —¿No deberías estar pasando estas fechas con alguien más? —insistió aprovechando que él había sacado el tema—. Como oportunamente has recordado, mañana es navidad y…


  Dejó la taza sobre la mesa y apoyó las manos sobre el mostrador.


  —¿Has terminado con el desayuno?


  Su mirada bajó a las tostadas medio mordisqueadas y el chocolate que se había tomado.


  —Si es así, levántate y sube a cambiarte —la echó. Recogió los platos y los llevó al fregadero—. Cuando lo hayas hecho, vuelve aquí.


  No pudo evitar bajar la mirada sobre sí misma y mirarse. Se había dado una ducha rápida, por temor a que él entrara sin invitación, se había puesto unos leggins de andar por casa y una amplia sudadera por encima de la camiseta de tirantes. ¿Por qué narices iba a tener que cambiarse?


  —Encontrarás la ropa encima de la cama —le dijo volviéndose hacia ella—. Algo que no hiera mi sensibilidad masculina. Vamos, ve.


  Parpadeó ante el absoluto e irreverente tono con el que le hablaba. ¿Acaso tenía aspecto de chacha?


  —Disculpa, guapito celestial —se erizó ante su forma de tratarla—. Pero yo me pongo lo que me da la santísima real gana. No acepté órdenes del imbécil de mi ex marido, como para ahora tener que acatar las tuyas.


  Él asintió con un gesto de la cabeza.


  —Totalmente de acuerdo, tu ex era un imbécil —le dijo con aquel tono de voz que la ponía nerviosa—. En cuanto a lo que vas o no a ponerte. Ve a tu dormitorio. Cámbiate de ropa y vuelve aquí en menos de diez minutos. O iré yo, te quitaré lo que lleves puesto, te follaré y después te pondrás lo que te he dejado allí. Tú eliges, Claire. Puedo ser educado, permitir que te acostumbres a mi presencia o saltarme la parte de los buenos modales, arrancarte la ropa e introducir la polla entre tus piernas.


  ¿Había alguna respuesta inteligente a esa declaración? No lo creía. Por otro lado, Naziel no parecía el tipo de hombre que amenazaba por amenazar y ella tampoco era el tipo de mujer que se dejaba amedrentar. Se preguntaba si podría llegar al teléfono y marcar el 911 antes de que ese chalado se lanzase sobre ella.


  —Ni lo pienses, pequeña —la advirtió—. No tengo el menor reparo en castigarte si haces alguna tontería de proporciones mayúsculas como la que acaba de pasar por tu mente. Ahora, sé buena chica y ve a cambiarte de ropa. Después… jugaremos.


  


  Naziel podía decir sin miedo a equivocarse que ella quería arrancarle los ojos o los huevos. Lo que tuviese a mano. Había visto como reaccionaba ante la orden que le había dado y no pudo hacer menos que sonreír. Le resultaba atractivo ese indómito espíritu en ella, es lo que había hecho que pudiese mantenerse en pie después de lo que ella consideraba un fracaso matrimonial y siguiese viviendo en este cuchitril en vez de mudarse con su hermana Amanda a Escocia o volver a casa de sus padres.


  Después de remolonear un rato, marcando su obvio desafío, arrastró los pies fuera de la cocina y se dirigió al dormitorio.


  —Va a ser todo un placer jugar contigo, gatita —murmuró para sí al verla salir.


  Se preguntaba si accedería a su petición y se pondría la ropa que había dejado para ella sobre la cama. Claire era una cosita sexy y se moría de ganas de verla de esa manera, esperaba que el conjunto que había elegido para ella no fuese demasiado obvio como para que la mujer se negara en rotundo a ponérselo. Aunque bien mirado, si lo hacía tendría una excusa para entrar en el dormitorio, desnudarla por completo y follársela.


  ¿Desde cuándo follar a esa calamidad andante había sido una de sus prioridades?


  Desde nunca.


  Todo había cambiado en el momento en que probó su boca, y cuando degustó esos maduros pezones… Sí, ese había sido el momento exacto. El bulto nada despreciable que le llenaba la bragueta estaba en total acuerdo con él y sus pensamientos.


  


  Diez minutos para acabar espachurrada en el suelo o libre como los pajaritos.


  Estaba cometiendo una estupidez, una de proporciones bíblicas, pero tampoco podía quedarse en el interior de su propia casa, con un lunático acampando en el salón y el contrato de acompañante de una agencia a la que sabía con seguridad que no había enviado solicitud alguna.


  Aquello podía no haber sido tan malo después de todo si el hombre en cuestión, no hubiese hecho un truco de magia digno del mejor de los prestidigitadores para revelarse a sí mismo como un ser celestial. O Arconte, como prefería ser llamado. Fuese lo que fuese eso.


  No. No existía la más mínima posibilidad de que se quedase a comprobar si toda aquella locura era una alucinación generada por su defectuoso estado mental o una absurda realidad.


  Por primera vez en el tiempo que residía en aquel viejo edificio, dio las gracias por la oportuna escalera de incendios exterior que pasaba junto a su ventana. Cogió el bolso, lo lanzó al exterior y se las ingenió para seguirlo fuera; no iba a esperar ni un segundo más. El teléfono estaba fuera de su alcance en el salón y no podía llegar a la puerta de la entrada sin pasar por delante de dicha habitación, así que su única vía de escape era aquella. Intentando no hacer ruido, cerró tras de sí la vieja ventana y empezó a bajar los metálicos peldaños rogando que la temblorosa escalera no eligiese aquel preciso momento para venirse abajo. Con suerte podría alcanzar el suelo desde el último tramo descolgándose encima del contenedor, y después correr como una flecha hasta la cafetería al final de la calle. Allí podría pedir un teléfono y llamar a la policía. Sí. Ese era el plan.


  Poco a poco consiguió alcanzar su meta, dejó caer una vez más el bolso al suelo, al lado del contenedor y se dio la vuelta para descolgarse hasta el enorme cubo de metal. El esfuerzo tiró de todos y cada uno de los músculos de su cuerpo desacostumbrados a tal clase de ejercicio, posiblemente mañana le doliese hasta levantar un dedo, pero ya se preocuparía de eso llegado el momento, cuando estuviese totalmente libre de aquel sexy desconocido.


  ¿Acababa de pensar que era sexy? Dios, estaba mucho peor de lo que pensaba.


  Dejó escapar un suspiro aliviado cuando las puntas de sus pies tocaron la tapa del contenedor, soltó la fría barra de hierro de la escalera y cayó, resbalando sobre la superficie lisa para terminar con un gritito en el suelo.


  —De todas las cosas estúpidas que has hecho durante este último mes, esta se lleva la palma, Claire.


  El aire se le congeló en los pulmones al escuchar su voz. Un rápido vistazo hacia atrás y lo vio allí, de pie, con los brazos cruzados y una expresión nada agradable en el rostro.


  Antes de que pudiese hacer algo, gritar incluso, la levantó tirando de su brazo y la obligó a enfrentar su mirada.


  —Eres la mujer más exasperante que he conocido en mi vida —aseguró sin dejar de mirarla—, y también la más inconsciente. ¡Podrías haberte matado, pequeña estúpida!


  Ese imbécil la estaba zarandeando. Con un siseo, se soltó de su agarre y lo fulminó con la mirada.


  —No me toques —se enfadó. ¿Cómo diablos había llegado allí antes que ella?—. Te lo he dicho, no quiero tener nada que ver con… contigo o tu agencia… No… no me fío de ti.


  Sus ojos se entrecerraron ligeramente, el brillo en sus pupilas hablaba de represalias y se encontró temblando mientras imaginaba ya su cuerpo siendo cortado en trocitos y tirado en aquel mismo contenedor.


  —Oh, no, pequeña, nada de cortarte en trocitos —le dijo al tiempo que curvaba los labios en una maliciosa sonrisa—. Ese castigo es demasiado sangriento y sucio para mi gusto y no aprenderías la lección. No, el que tengo en mente es mucho más adecuado…


  Se congeló, podía sentir como el color escapaba de su rostro, como se le paraba el corazón y su respiración se hacía más pesada con el miedo.


  —Si me haces daño, gritaré —se las ingenió para susurrar—. Me despellejaré la garganta hasta que me oigan incluso en Canadá.


  Lo vio arquear una delgada ceja negra, su amenaza le hacía gracia.


  —Supongo que tendré que convencerte de una vez y por todas que no soy un asesino de mujeres y que no disfruto de los desmembramientos —le informó. Y algo le decía que hablaba más para sí mismo que para ella—. Y el callejón parece un lugar tan bueno como cualquier otro.


  Cerró los dedos alrededor de su muñeca y tiró de ella hasta la parte más escondida del mismo, dónde algunas cajas amontonadas y viejos pallets de madera ofrecían un somero refugio para el crimen que estaba segura pensaba cometer.


  


  Naziel no podía creer la osadía y estupidez de la mujer. Claire se había descolgado como un mono por la escalera de incendios para luego dejarse caer sobre el contenedor. ¡Esa mujer estaba loca de remate! Por no hablar, que escapar de ese modo de él, lo había sorprendido casi tanto como cabreado. Esa pequeña idiota estaba convencida de que iba a hacerla pedacitos y ocultar su cuerpo. Mujeres.


  Podía notar el temblor de su cuerpo mientras la arrastraba a la privacidad de aquel pequeño rincón, estaba más que decidido a darle una lección por ponerse en una situación de estupidez extrema, pero para ello tendría que convencerla primero de que no iba a ser la próxima víctima de un carnicero.


  La empujó contra la pared del edificio, le atrapó ambas muñecas con una mano y se las alzó por encima de la cabeza. Sus pechos presionaron contra el frente de la holgada camiseta. La muy idiota ni siquiera se había molestado en coger una chaqueta para protegerse de las bajas temperaturas de la localidad.


  —No puedes correrte —le dijo sin más. La confusión bailó en sus ojos y detuvo en seco el temor que sacudía su cuerpo—. Ese es tu castigo por hacer algo tan estúpido. No te correrás hasta que yo te diga que puedes hacerlo.


  Boqueó, como un pez fuera del agua. Tuvo que contenerse para no reír ante su expresión de total desconcierto.


  —Esto tiene que tratarse de una jodida broma —masculló ella. Entonces dejó su inmovilidad y se debatió contra su agarre—. Suéltame ahora mismo, maníaco homicida.


  Chasqueó la lengua con cierto aburrimiento ante el insulto y presionó su cuerpo contra el de ella, inmovilizándola contra la pared y proporcionándole al mismo tiempo calor.


  —Ninguna broma, Claire —reiteró sus palabras—. Pudiste haberte roto el cuello bajando por esa destartalada escalera. Alégrate que no te pongo sobre mis rodillas y te azoto el trasero hasta dejártelo como una amapola.


  Ella no dejó de luchar y él no estaba de ánimo para permitirle rabietas innecesarias, deslizó la mano libre entre sus cuerpos y le apretó un pezón consiguiendo que se detuviese en el acto con un quejido.


  —Recuerda, no puedes correrte —le susurró. Miró su boca y tras lamerse los labios con anticipación, cayó sobre ella dispuesto a acallar sus protestas y saborear de nuevo la dulzura de la boca femenina.


  Penetró en su boca como se moría por hacerlo en su cuerpo, la cálida lengua se unió en la suya en una batalla por el sometimiento, una en la que Claire no iba a ganar. La tensión que recorría su cuerpo se deshizo lentamente, dejándola maleable y suave bajo su mano. Siguió besándola con placidez, disfrutando de sus labios casi tanto como disfrutaba al jugar con el cada vez más duro pezón. La acarició por encima de la tela, le amasó la parte inferior del pecho con el pulgar mientras jugueteaba con la tierna carne un poco más arrancando pequeños quejidos que se tragaban sus labios.


  Naziel necesitaba más de ella, quería probar esas maduras cúspides casi tanto como hundirse entre los firmes muslos, pero todo llegaría a su debido momento, por ahora tenía la misión de aleccionarla, un pequeño castigo por escapar de él y ponerse en obvio peligro. Continuó con sus caricias, abandonó su boca y le mordisqueó la mandíbula bajando por el costado del cuello para marcarla en la unión de este con el hombro. Un suave gemido escapó de ella, su cuerpo se relajaba ahora contra el suyo y le permitía tomar lo que deseaba con mayor facilidad. Cerró los dedos alrededor de sus muñecas asegurándose su inmovilidad y aprovechó la mano libre para arrastrar la tela de la camiseta y descubrirle los llenos pechos. Sus rosados pezones se encogieron ante el aire frío de la mañana, toda su piel se erizó ante el cambio de temperatura pero no sería por mucho tiempo. Cerró los labios alrededor del excitado pezón y succionó con avidez, el breve estremecimiento que la recorrió en respuesta le hizo sonreír. Se tomó su tiempo en lavar la suave carne con la lengua, atormentándola con pequeños lametones seguidos de ocasionales succiones, mordisqueó la aureola con suavidad para luego tragársela entera con glotonería.


  Los pequeños quejidos que surgían de la boca de Claire pronto se convirtieron en agudos gemidos, su polla respondió a ellos engrosándose dentro de los pantalones, pulsando de necesidad. La necesidad de frotarse contra ella lo llevó a apretarse contra la uve de sus muslos, haciéndola perfectamente consciente de lo que el cuerpo femenino replicaba en el propio. Le acarició el estómago y la tripa con los dedos, provocándole cosquillas a juzgar por la forma en que se estremecía contra él, entonces se deslizó por debajo del elástico del pantalón, acariciando el borde de sus braguitas y sumergiéndose así mismo bajo la tela para acariciar el crespo vello que cubría su monte de venus y empezar a descender. Las yemas de sus dedos se empaparon en la humedad entre sus piernas, su sexo estaba mojado, empapado, podía notar la tibia y tierna carne bajo sus dedos y pronto captó los gemidos de ella en respuesta a la invasión.


  —Estás siendo castigada, Claire —le recordó—, no puedes correrte hasta que yo lo diga. Eso sí considero que has aprendido la lección lo suficiente como para permitirte una pequeña liberación.


  La sintió tensarse en el mismo momento que deslizaba el dedo índice a lo largo de sus pliegues, empapándose de sus jugos para finalmente sumergirse en el apretado canal.


  —Como… si pudieras… evitarlo… capullo —gimió ella.


  El desafío implícito en su voz acicateó sus instintos y su necesidad de imponerse sobre la pequeña e intrigante mujercita.


  —Oh, cariño, créeme que puedo —le susurró dándole un nuevo lametón a su pecho para pasar al otro pezón que había dejado abandonado—. Y tú suplicarás por alivio, eso puedo prometértelo.


  Deslizó el dedo fuera de ella solo para volver a introducirlo acompañado de una segunda falange.


  —Y cuando lo haya hecho, volveremos a tu casa y te pondrás la ropa que te he dejado encima de la cama —declaró sin dejar de follarla con los dedos—, y esta vez sin trucos. Vamos a ver si puedo inculcar un poco de espíritu navideño en ese bonito y apetitoso cuerpo tuyo poniéndote a trabajar.


  Y la pondría, oh, sí, iba a obligarla a decorar el maldito salón con todos aquellos trastos que tenía dentro de la caja y disfrutaría mirando como lo hacía vestida con las prendas que le había dejado. Pero por ahora, se limitaría a recrearse con la dulzura que exprimía de ella.


  —¿Preparada para suplicar, pequeñita?


  


  Antes muerta que suplicar a ese hijo de puta.


  Ese fue el pensamiento de Claire, el cual cambió cinco minutos después a un «si no deja que me corra lo mataré». Ese malnacido sabía lo que hacía, no bromeaba cuando le advirtió que no podría correrse, lo que se olvidó de puntualizar era que él no le permitiría hacerlo. Cuando estaba lo suficiente cerca del borde, acariciando ya el orgasmo, el muy cabrón detenía sus movimientos, dejaba que se enfriara para volver a calentarla de nuevo y el resultado era ella gimiendo y lloriqueando por que le permitiese correrse.


  Señor, odiaba suplicar. No había suplicado en toda su maldita vida y ahora este hombre, un virtual desconocido, tocaba su cuerpo como el más experto pianista y le arrancaba las notas más insospechadas.


  —Maldita sea, ¡acaba de una jodida vez! —terminó por chillarle. La tensión era tan fuerte que le dolía todo el cuerpo. Si había empezado estremeciéndose de frío, ahora toda ella estaba cubierta con una película de sudor que a duras penas conseguía apagar el aire de la mañana. Y demonios, la estaba jodiendo con los dedos en plena calle, apenas ocultos tras unas cajas y cartones en el callejón adyacente a su casa. Si alguien asomaba la cabeza por alguna de las ventanas… ¡Se moriría allí mismo!


  Le dolían los brazos de mantenerlos en la misma posición, sentía los pechos totalmente hinchados y los pezones duros como el cristal, pero lo peor era la ardiente necesidad entre sus piernas. Los jugos escapaban de su sexo y se deslizaban por el interior de sus muslos, no podía dejar de sentir los largos dedos entrando y saliendo de ella en una cadencia que la volvía loca y la tenía siempre a punto.


  —Por favor… —se obligó a pedir—. Por favor… ya… ya basta…


  Los dedos se hundieron ahora con más fuerza y permanecieron un momento inmóviles alojados profundamente en su coño.


  —¿Vas a dejar de hacer tonterías y ponerte en peligro?


  Ella gimió.


  —No me he puesto en peligro —se quejó.


  Él chasqueó la lengua.


  —Respuesta incorrecta —le dijo al tiempo que volvía a retirarse y empujarse un par de veces más en su interior.


  Dejó escapar un bajo lloriqueo. Ya no podía más, necesitaba correrse.


  —¡Lo siento! —acabó gritando—. ¿Es eso lo que quieres oír? Lo siento. Me asusté e hice algo estúpido.


  El movimiento volvió a detenerse y llegados a este punto se echó a llorar.


  —Por favor, ya no más —se quejó entre hipidos—. No puedo soportarlo… necesito…


  Los dedos en su interior volvieron a moverse con más ímpetu, la mano que sujetaba sus brazos por encima de la cabeza la soltó para posarse sobre uno de sus pechos. Los tormentosos ojos masculinos cayeron sobre ella con decisión.


  —No estoy aquí para hacerte daño, Claire —le dijo sin apartar la mirada—, sino para darte lo que necesitas. Estás acostumbrada a hacer las cosas a tu manera, a no pedir nada por qué piensas que nada te van a dar. La gente no puede saber lo que piensas, no son lectores de mente, tienes que decírselo, hablarles… Pídeme lo que necesitas ahora y te lo daré. No estoy aquí para negarte las cosas, si no para darte todo lo que necesites.


  Sin romper el ritmo, siguió acariciándola, lentamente, creando una nueva ola de excitación que la acercaba rápidamente al orgasmo.


  —Dime lo que necesitas, Claire —le susurró—. Pronúncialo en voz alta.


  Se lamió los labios y dejó que la necesidad hablase por ella.


  —Deja que me corra —musitó. Se mordió el labio inferior un segundo—. Naziel, por favor…


  Le besó los labios como premio, o eso debía ser pues la satisfacción en su rostro era clara.


  —Buena chica —asintió.


  Abrió la boca para pedírselo de nuevo, pero se vio interrumpida por su lengua hundiéndose en ella, uniéndose a la suya en una ligera imitación del movimiento, cada vez más rápido, que hacían sus dedos. Gimió, deslizó los cansados brazos alrededor de su cuello y se acercó más a él. Todo su cuerpo se tensó en espera de que volviese a negarle la liberación que deseaba, pero para su sorpresa no lo hizo, por el contrario, siguió penetrándola con los dedos incluso después de haber desencadenado el orgasmo, incrementando las sensaciones hasta que sus propias piernas decidieron dejar de sostenerla.


  Él la sostuvo contra su cuerpo, extrajo la mano de entre sus piernas y contempló sobrecogida como se lamía los dedos uno a uno hasta dejarlos limpios sin dejar de mirarla.


  —Deliciosa —declaró lamiéndose finalmente los labios—. Y ahora, vas a ponerte lo que dejé sobre la cama para ti.


  Gimió ante la luz de desafío que vio en sus ojos. Estaba segura que si volvía a llevarle la contraria, encontraría otra forma igual de creativa y tortuosa para castigarla.


  —Tú no eres un ángel —masculló sin poder contenerse.


  El brillo en sus ojos se intensificó, acompañado por una petulante sonrisa.


  —Soy mucho más que eso, Claire —le aseguró—. Mucho más.


  CAPÍTULO 7


  Radin empezaba a pensar que su vida era una carrera en descenso hacia el infierno, el que Axel estuviese allí lo confirmaba. Había intentado contactar con su Vigilante sin éxito, después de lo ocurrido con Gabriella, su contacto angelical había estado en un continuo síndrome premenstrual agudo y ahora que se decidía a contactarle para ver si él podía arrojar algo de luz a la nota que había encontrado en su actual vivienda, no era Naziel quien aparecía, sino el último de los Angely con el que deseaba tener cualquier clase de trato.


  —¿Qué diablos haces tú aquí? —Nunca se había alegrado tanto de que Ankara estuviese perdida dentro de la tienda de chucherías que tanto le gustaba visitar. La salida del centro comercial parecía ahora un lugar demasiado cercano de esa tienda para su gusto; daba igual que lo separaran tres plantas.


  Los ojos claros del ángel se entrecerraron ligeramente, sus labios se curvaron en una mueca que imaginaba pretendía ser algo parecido a una sonrisa.


  —Ha pasado mucho tiempo, hechicero —lo saludó con una leve inclinación de cabeza.


  No tanto como para que pudiese olvidar lo que ese hijo de puta había hecho, o mejor dicho, no había hecho a Ankara.


  —No tanto como para hacer agradable tu visita —declaró sin más—. ¿Dónde está el Vigilante?


  La atención del hombre giró entonces hacia la puerta de entrada del local, después se volvió de nuevo hacia él.


  —Naziel no está disponible —respondió sin dar muchos más detalles—. ¿La pequeña hechicera sigue junto a ti?


  El fuego rugió en su interior, la sola mención por su parte de su compañera no le hacía la menor ilusión. Podía no estar satisfecho con el destino y la indeseada atadura que había forjado con Ankara, pero a pesar de ello, ahora era suya y ese hombre no entraba en su lista de los más queridos. Ni siquiera en la de ella.


  —Mantente alejado de ella, Axel. —Una amenaza. Sutil, pero amenaza a fin de cuentas.


  El hombre sonrió ante sus palabras. Una sonrisa que no llegó a iluminarle los ojos.


  —Siempre tan territorial —declaró desapasionado—. Me sorprende que todavía no te hayas deshecho de ella. O no. Quizá. El problema es justamente el contrario. Temes que la aparte de ti.


  Apretó los dientes. Los espíritus sabían que ardía en deseos de chamuscarle las alas.


  —No te acerques a ella —lo amenazó. No pensaba andarse con rodeos—. Ya hiciste más que suficiente en el pasado.


  El ángel pareció acusar ahora sus palabras.


  —Ten cuidado, Radin —pronunció su nombre con un antiguo acento—. Ella sufre más por tu mano, de lo que sufrió por la mía.


  Podía sentir el fuego acariciándole las yemas de los dedos, dispuesto a salir y darle la bienvenida al hombre.


  —¿Y de quién es la culpa, Axel? —utilizó el mismo tono—. Pudiste evitarlo. Desde el principio. Y no lo hiciste.


  Sus ojos se oscurecieron adquiriendo el color de la intensa tormenta.


  —Sabes tan bien como yo, que el destino es caprichoso —le dijo a modo de respuesta—. Ni siquiera la más fuerte de las voluntades puede modificar lo que está escrito si está destinado a suceder. Una piedra que caiga al lago, afecta a todo lo que tiene a su alrededor.


  Él ladeó la cabeza y bufó con sarcasmo.


  —Y por supuesto, tú eres el que lanza la piedra y se queda quieto y contempla como cambian las cosas —resumió—. Un Vigilante.


  Sacudió la cabeza en una profunda negativa. No estaba conforme, pero ambos sabían que de nada serviría ahora pelear por ello.


  —Naziel —preguntó volviendo sobre lo que le interesaba—. ¿Dónde está nuestro Vigilante?


  El ángel se relajó también y se encogió de hombros.


  —Digamos que él es otra de esas cosas que acaban siendo afectados por el destino de alguien en particular —contestó—. No puedo garantizarte que vuelva a ser vuestro Vigilante. Su cometido ahora es mucho más importante, debe salvar el alma de su propia compañera.


  Aquello no era algo que se esperara.


  —¿Compañera? —repitió intrigado. Si algo sabía del Vigilante, era que le encantaba ir de una cama a otra, sin atarse a nadie.


  Axel asintió.


  —Lo será cuando acepte el regalo que él tiene para ella —concluyó con cierto misterio—. No te preocupes por él, está bien. Nunca dejaría que nada malo le pasara a mi hermano.


  La respuesta lo hizo resoplar.


  —Por supuesto que no, él no está destinado a terminar con el mundo —le soltó. No podía evitarlo. Nadie podía decir que hubiese pasado si Axel hubiese dado la cara cuando fue necesario, quizá las cosas no hubiesen cambiado, como quizá sí.


  Ignorando oportunamente su respuesta, le planteó la pregunta que lo había traído allí.


  —¿Por qué has convocado a tu Vigilante?


  Dejando las rencillas a un lado, extrajo la nota que había encontrado debajo de la puerta en el piso que había alquilado hacía pocos meses.


  —He encontrado esto en la puerta de mi casa —le tendió el papel en el que podía verse una especie de pentagrama con varios símbolos antiguos.


  A juzgar por la mirada que mudó el rostro del ángel, sus propias conclusiones parecían no ir muy desencaminadas.


  —¿Lo ha visto ella?


  No. Y si él dependía, no lo haría.


  —No —negó echando un vistazo hacia la puerta principal del centro comercial al sentir el tirón del hielo.


  «¿Kara?».


  La respuesta fue instantánea.


  «Él está contigo, ¿verdad?».


  Sonrió. Su compañera se había vuelto realmente perceptiva, sus enseñanzas parecían estar dando sus frutos a medida que el poder de ella crecía.


  «Sí».


  No le dio más explicaciones. No deseaba que se encontraran.


  —Parece que vuestra conexión es cada vez más fuerte —el comentario devolvió su atención al hombre frente a él—. Su poder se está desarrollando bien. Eres un buen maestro.


  «Kara. Termina con lo que sea que estés haciendo y baja. Nos vamos».


  Después de darle esa cortante orden, depositó toda su atención de nuevo sobre él.


  —No me ha quedado otro remedio que serlo. —Se encogió de hombros y señaló el papel con un gesto de la barbilla—. Necesito saber por qué han dejado eso en mi puerta. Ya hemos sido proscritos una vez, despojados de nuestras raíces y nuestra tierra, así que, ¿a qué viene esto ahora?


  El gesto en el rostro masculino no esclarecía nada.


  —No lo sé, Radin —aceptó sin rodeos—. Alguien parece estar interesado en que volváis a casa, algo que no podéis hacer bajo ninguna circunstancia.


  Lo miró a los ojos.


  —Si Ankara o tú volvéis a poner los pies en las tierras de las tribus, seréis condenados a muerte —sentenció.


  Como si aquello fuese una novedad.


  —Quizá por eso sigamos vagando todavía de un lado a otro como nómadas sin patria —respondió con sarcasmo—. No me estás diciendo nada que no sepa, Axel.


  El hombre sacudió la cabeza.


  —No me has entendido —negó y señaló el papel—. Es una invitación para que tú vuelvas, una revocación de tu condena. Pero no la incluye a ella. Radin, tú puedes volver a casa, pero ella…


  Ella moriría. Si él no estaba a su lado para protegerla y controlar su espíritu, moriría y solo los dioses sabían lo que esta vez podría llevarse con ella.


  —Veré que puedo averiguar sobre esto —le informó. Su mirada volvió entonces hacia la puerta principal del edificio e inclinó la cabeza en un mudo gesto de saludo antes de desvanecerse en el aire.


  No necesitaba girarse para saber que su compañera caminaba ya hacia él, podía sentir su helado espíritu extendiéndose en busca de su calor.


  —No ha dejado ni que le dijese hola.


  La amarga nota en su tono despertó el insisto de protección en su interior, un instinto que lo había metido para empezar en todo aquello.


  —Alégrate —le dijo girándose hacia ella—, te has ahorrado un insulto o algo peor de su parte.


  Ella suspiró ignorando su respuesta.


  —¿Qué quería? ¿Dónde está Naziel?


  Su mirada fue de ella a la bolsa que traía consigo.


  —Parece ser que a nuestro Vigilante le ha salido un trabajillo extra —le dijo e indicó la bolsa con un gesto de la barbilla—. ¿Qué estupidez has comprado ahora?


  Sintió su estremecimiento más que verlo. ¿Es que nunca iba a aprender? ¿Cuántas veces tenía que decírselo para que lo entendiese? No la quería cerca… no de esa manera… y a pesar de ello…


  —Es una bola de nieve musical —declaró ella con voz firme. Sus ojos azules brillaron en mudo desafío—. He comprado dos. Una para ponerla en el aparador de la entrada y la otra es para Gabriella. Nos han invitado a cenar esta noche con ellos y creí…


  Le dio la espalda dejándola con la palabra en la boca.


  —Llévale el regalo si quieres, pero no iremos a cenar.


  Ella lo miró entre sorprendida y dolida.


  —Radin, hoy es Nochebuena…


  Él se volvió hacia ella.


  —¿Y?


  Jadeó.


  —Eres un cabrón hijo de puta —declaró con firmeza. Sus ojos azules brillaban con pasión—. No vas a privarme de las navidades, te enteras, so capullo. ¡Vamos a celebrar estas malditas fiestas lo quieras o no!


  La repentina explosión de su compañera lo hizo sonreír. No pudo evitarlo.


  —¿Estás segura de eso, Ankara?


  Sus ojos de gata se entrecerraron.


  —Solo ponme a prueba —declaró orgullosa.


  Él la recorrió con una insultante mirada. Sabía que le molestaba casi tanto como lo encendía a él que la utilizase como una muñeca en la que satisfacer su lujuria.


  —Por qué no —aceptó al tiempo que se lamía los labios—. Iremos a cenar con Nishel y su encantadora esposa, siempre y cuando puedas caminar después de que haya terminado contigo, Kara.


  CAPÍTULO 8


  —¡Tienes que estar de jodida broma!


  Atravesó el pasillo como una exhalación y se detuvo abruptamente ante la puerta del salón. Naziel parecía bastante entretenido rebuscando en la caja de los motivos navideños, alzó la cabeza y la miró con el ceño fruncido.


  —¿Todavía no te has vestido, Claire? —preguntó enderezándose—. ¿Necesitas ayuda?


  Sacudió el pedazo de tela de color verde musgo que formaba parte del disfraz de elfo que encontró sobre la cama. Nada que ver con las prendas anteriores, las cuales había rechazado para optar en cambio por huir por la escalera de incendios.


  —No pienso ponerme esto. Es… es…


  No se le ocurría nada que pudiese calificar aquel disfraz compuesto por un diminuto vestido de tirantes cuya falda terminaba en una cenefa blanca con picos, una mini túnica y un estúpido gorro a juego con unas botas revestidas de pelo del mismo color.


  —Un divertido disfraz de duende navideño —le dijo encogiéndose de hombros—. Como no pareció gustarte la elección anterior.


  Ahogó un gemido de frustración. La prenda que había encontrado la primera vez en la cama constaba de dos piezas, una camiseta dos tallas menos de la suya y una minifalda vaquera que no estaba segura de sí le cubriría algo más que el culo.


  —Si me das a elegir, prefiero la otra —rezongó.


  Él se limitó a mirarla durante unos instantes.


  —Perdiste la oportunidad de hacerlo cuando decidiste hacer una excursión a través de la escalera de incendios —le recordó—. Ahora, tendrás que conformarte con eso… Y, a no ser que necesites mi ayuda para desnudarte y ponértelo, te sugiero que vayas a cambiarte.


  Abrió la boca para decirle qué podía hacer con su sugerencia, pero él la interrumpió.


  —Y quítate la ropa interior —la avisó como si acabara de pensarlo—. No la necesitarás.


  Tuvo que obligarse a respirar profundamente para mantener los nervios bajo control, la necesidad de gritarle hasta quedar afónica era demasiado fuerte. Ni siquiera sabía por qué permanecía allí, soportando su presencia después de lo que había ocurrido.


  «Estás acostumbrada a hacer las cosas a tu manera, a no pedir nada por qué piensas que nada te van a dar. La gente no puede saber lo que piensas, no son lectores de mente, tienes que decírselo, hablarles… Pídeme lo que necesitas ahora y te lo daré. No estoy aquí para negarte las cosas, si no para darte todo lo que necesites».


  Maldito fuera ese hombre y su habilidad para psicoanalizarla, había resumido en unas pocas palabras los últimos años de su vida.


  Durante los dos años que duró el matrimonio se acostumbró a guardarse sus opiniones, porque estas a menudo eran menospreciadas por su marido a favor de lo que decía su suegra. Demasiado pronto, el sugerir algo, hacer alguna actividad los dos juntos, el salir un fin de semana, era ser demasiado egoísta de su parte. No iban de vacaciones; no podían dejar sola a mamá.


  Su suegra no había perdido tiempo en decirle las cosas que no hacía bien, ella siempre tenía la última palabra, la firma en todo lo que tuviese que ver con su querido hijo. Había llegado incluso a meterse en su vida marital; aquello fue la gota que rebasó el vaso.


  Y entonces él había empezado a salir más, a pasar más tiempo fuera de casa y en viajes de negocios y ella tuvo que lidiar una vez más con su suegra y su ponzoñosa boca.


  Todavía podía recordar la cara que había puesto su ex marido cuando le pidió el divorcio. Se había echado a reír, como una histérica, las lágrimas le brotaban de los ojos al pensar en que aquello debieron hacerlo mucho tiempo antes.


  Aquel matrimonio había destruido una parte de sí misma, una que le estaba resultando bastante difícil recuperar.


  —¿Claire?


  El escucharle pronunciar su nombre la sacó de un plomazo de sus recuerdos, alzó la mirada y lo vio delante de ella, contemplándola.


  —Déjalos marchar —le dijo sin apartar la mirada de la suya—. No permitas que te arrastren con ellos.


  Respiró profundamente, bajó la mirada a la tela que tenía entre las manos e hizo una mueca.


  —¿De verdad tengo que ponerme esto? —su voz sonó casi como un puchero.


  Le quitó el gorro de las manos y se lo encasquetó en la cabeza, haciendo el pompón a un lado.


  —Necesito un duendecillo que se encargue de la decoración —le dijo al tiempo que le acariciaba la nariz con un dedo—. Y creo que el color verde te sentará muy bien.


  Como por arte de magia, su previo enfado empezó a diluirse. Después de todo, iba a tener que aceptar que él no era un asesino ni un psicópata homicida.


  —¿Cómo has terminado tú metido en todo esto? —no pudo evitar preguntar—. Quiero decir… una Agencia de esta clase… err… de servicios sex…


  Le puso un dedo sobre los labios para interrumpirla.


  —La Agencia Demonía ofrece lo que cada uno de sus clientes necesitan —le explicó—. Y no siempre tiene que ser un… servicio sexual.


  Frunció el ceño ante esa revelación.


  —Entonces, por qué…


  Le sujetó la barbilla y se inclinó sobre sus labios para darle un beso.


  —Me pasado cuatro semanas a tu lado, Claire, sé qué es lo que realmente necesitas. —Con sus palabras le recordó qué era exactamente lo que le había revelado que era. Algo que tenía una poderosa e insistente tendencia en olvidar—. Ahora sé buena chica, y ponte eso, te aseguro que te reportará… muchos beneficios.


  Permitió que le diese la vuelta y la empujase suavemente en dirección al dormitorio.


  —¡Y no te pongas bragas!


  La tardía ocurrencia la hizo encogerse, fue imposible no notar como se le encendían las mejillas en respuesta.


  Media hora después, con buena parte de las estanterías y ventanas engalanadas con motivos navideños, Claire estaba segura que Naziel había inventado una nueva forma de decorar la casa. Los pliegues hinchados de su mojado sexo así lo evidenciaban. Ese maldito no había dejado de acariciarla en cualquier oportunidad que le surgía, deslizando la mano sobre su trasero mientras estaba subida en la escalerilla para pegar un monigote a la ventana, hundiendo sus dedos en el apretado coño mientras la dirigía para colgar unas guirnaldas… Para cuando terminaron con la primera parte de la decoración estaba jadeando y tan caliente y mojada que ardía de frustración.


  —Ahora ya tiene otro aspecto, ¿no te parece? —le susurró al oído mientras resbalaba uno de sus dedos hacia delante y atrás por los empapados pliegues de su sexo, sin llegar a penetrarla.


  Se aferró con desesperación a la balda de la estantería y se mordió el labio para evitar gemir en voz alta. Aquella era una satisfacción que no pensaba darle otra vez.


  —Sin palabras, pequeña Claire —se burló al tiempo que retiraba la mano de entre sus muslos y se apoyaba de lado contra la estantería para mirarla—. Ah, sonrojada, con los labios húmedos y separados… No tienes idea de lo bonita que estás ahora mismo, duendecillo. Tanto que me apetece introducir mi polla entre ellos y follarte la boca.


  Y eso era un hombre directo.


  Tragó saliva. Todo su cuerpo se estremeció ante la sola imagen de la dura y llena erección que le marcaba los pantalones. Hasta ahora no le había dejado tocarle, se había limitado a besarla, a darle placer, pero no exigió satisfacerse a sí mismo.


  Sus ojos se encontraron de nuevo con los suyos y lo vio sonreír con petulancia. Sintió como le aumentaba el calor en el rostro, como si siguiese así terminaría del color del tomate.


  Pero él no le permitió salirse con la suya, le cogió la barbilla con dos dedos y se la alzó de modo que no pudiese escapar a su escrutinio.


  —Sí, la idea te resulta tan tentadora como a mí, ¿no es así, mi pequeña duende?


  Tragó una vez más. De repente le era difícil incluso encontrar las palabras para decir algo. ¿Cuándo había sido tan tímida? Si bien no era extrovertida, nunca había tenido problemas para comunicar sus pensamientos… Hasta él. De nuevo su ex. ¿Tanto la había dañado?


  —¿En qué estás pensando? —le preguntó. Su mirada seguía fija en la suya—. ¿Cuál es el recuerdo que ha acudido a tu mente y que ha hecho que vaciles? Cuéntamelo, Claire.


  Desvió ligeramente la mirada, entonces se hizo a un lado y le dio la espalda.


  —No es nada —murmuró. No iba a hablar de ello. No podía.


  De nuevo aquella mano deslizándose por debajo de su vestido, acariciándole el sexo desnudo mientras la otra le apretaba el pecho por encima de la tela.


  —Dilo en voz alta, Claire —sintió el calor de su aliento en el oído. Sus palabras altas y claras—. Quiero oírtelo decir. Y cuando lo hayas sacado, quiero esa sexy boquita sobre mí. Quiero que me lleves a tu boca y me chupes como sé que te mueres por hacerlo.


  Viva el ego masculino.


  Este hombre tenía testosterona suficiente para llenar una piscina olímpica y maldito fuera, sus palabras contenían un alto porcentaje de verdad.


  Se lamió los labios.


  —Dilo, Claire —insistió una vez más atrayendo su cuerpo contra el de él, presionando su erección contra su culo—. Líbrate de una vez por todas de ello.


  Cerró los ojos y disfrutó del calor de su cuerpo, de lo que sus caricias le hacían sentir, unas caricias muy distintas a las que había obtenido tiempo atrás.


  —Yo no solía tener problemas para dar voz a mis pensamientos —musitó, balanceándose al compás del dedo que se deslizaba entre sus piernas. Cuando este le acarició el clítoris, el aire se escapó de sus pulmones y todo su cuerpo se encendió aún más—. Michael, mi ex marido, no estaba interesado en mis opiniones. A menudo me decía, que lo que yo pensaba no era importante. Intentaba hablar con él, compartir cosas, pero él siempre tenía algo más urgente que hacer. Una llamada de teléfono que atender, una visita que atender, todos los demás estaban siempre antes que yo…


  Sí. Él siempre había tenido alguien que era mucho más importante que ella, alguien a quien escuchar antes que a su esposa.


  —No me había dado cuenta hasta ahora de lo que eso provocó en mí —murmuró poniendo en palabras sus pensamientos mientras luchaba con la deliciosa sensación que se creaba en su interior—. Me cuesta pedir las cosas… me cuesta decir lo que siento, incluso a mí familia… Ellos piensan que la separación de mi ex marido fue un duro golpe para mí, pero no fue así. Fue una liberación… es solo…


  Le mordió suavemente la oreja haciéndola estremecerse.


  —Sí, pequeña, qué es —insistió sin dejar de acariciarla—. Déjalo salir.


  —No consigo encontrarme de nuevo a mí misma, no consigo volver a ser quien era —jadeó. Las palabras brotaban solas de su garganta como un geiser en erupción—. Y eso me da miedo.


  Las manos dejaron de acariciarla, se giró y miró a Naziel, quien se estaba tomando su tiempo en deshacerse del botón y bajarse la cremallera. No llevaba ropa interior.


  —Lo sé —aceptó él sin petulancia alguna—, pero volverás a encontrarte. Antes de que termine tu tiempo conmigo, descubrirás quien eres realmente.


  Ella se lamió los labios en anticipación.


  —Hasta ese momento, iremos trabajando sobre el terreno —le dedicó un guiño e indicó con un gesto de la barbilla la erección que asomaba a través de la cremallera abierta—. ¿Quieres hacer los honores?


  Una inesperada pero genuina sonrisa curvó sus labios y asintió.


  —Quiero.


  Él correspondió a su sonrisa y señaló el suelo con un dedo.


  —De rodillas, duendecillo —la instruyó al tiempo que se bajaba el pantalón lo suficiente para dejar libre su miembro erecto—. Tu boca sobre mí, tus manos a la espalda… Veamos qué sabes hacer con esa dulce boquita tuya.


  CAPÍTULO 9


  Naziel contuvo un jadeo cuando la rosada y húmeda lengua le acarició la cabeza de la polla, de rodillas entre sus piernas, con las manos ancladas a la espalda tal y como le había pedido y el pompón del gorro verde saltando al compás de sus movimientos, su pequeño duende era una visión de lo más erótica. Esa dulce boquita abriéndose alrededor de su sexo, lamiéndolo como un sabroso caramelo lo ponía a cien.


  Su duendecillo navideño había dado el primer paso aceptando parte del problema que la retenía, a través de sus palabras pudo ver las imágenes que evocaba, esos pensamientos que se empeñaba en guardar bajo llave y que solo contribuían a encerrarla dentro de un capullo de inseguridad. No le cabía duda de que ella era lo suficiente fuerte y valiente para dejar atrás todo aquello y retomar su vida tal y como debía haber sido.


  Bajó la mano y le acarició la cara al tiempo que apartaba el molesto pompón del gorro, sus ojos se encontraron y se encontró teniendo que tragar para pasar la ola de deseo que amenazó con hacer que se corriera allí mismo. Había tal vulnerabilidad en sus ojos, que sintió el inexplicable impulso de abrazarla.


  En vez de eso le acarició la mandíbula y se la alzó buscando un ángulo adecuado para penetrar aquella dulce y húmeda cavidad.


  —Abre la boca para mí —murmuró. No quitó la mirada de la suya, guiándola con suavidad mientras aceptaba el duro miembro en aquella cálida cavidad—. Sí… perfecto… puedes usar las manos si lo necesitas.


  Unos curiosos y tímidos dedos le acariciaron los testículos, enredando con el crespo vello que los acunaba, pero era sin duda esa pequeña y juguetona lengua la que lo puso contra las cuerdas. Luchó para mantenerse quiero de modo que fuese ella la que marcase el ritmo y la profundidad, no quería forzarla más allá de su comodidad, solo quería disfrutar de ella y comprobar cuán lejos estaba dispuesta a llegar.


  —Sí, eso es duendecillo, así —la animó al tiempo que le arrancaba el gorro y hundía los dedos en su pelo y lo recogía en una cola para mantenérselo apartado de la cara y su trabajo. Señor. Era buena—. Oh, sí…


  Se tomó la libertad de empujar un poco en su boca, lo justo para incitarla a tomarle más profundamente pero dejándole autonomía para poder retroceder por su comodidad. Las paredes de su boca se contraían cuando lo succionaba y cuando tragaba, los delgados dedos no dejaban de jugar acariciándole, arañándole incluso los testículos cada vez más pesados. La imperiosa necesidad de hundirse en ella y follarle la boca empezaba a sobrepasar todo lo demás, quería correrse en ella, quería sentir su boca apresándolo mientras tragaba su semen.


  —Sí, Claire… solo un poco más… —saboreó su nombre y cada momento—, estoy a punto… quiero correrme dentro de tu boquita, duendecillo.


  La lengua le acarició la parte baja del prepucio, en ese punto que lo hacía estremecer y antes de poder evitarlo, sus caderas empujaron hacia delante, hundiéndole en su boca mientras eyaculaba. Su garganta se apretó a su alrededor mientras tragaba rápidamente, tomando de él hasta la última gota.


  —Joder —jadeó. Los coletazos del orgasmo sacudían todo su cuerpo, lo dejaron temblando y aferrándose a ella hasta que una brizna de cordura volvió a su mente y empezó a retirarse de su boca lentamente para dejarla respirar.


  Ella tosió un poco, pero se lamió los labios, la excitación y el deseo brillaban como luces de navidad en sus ojos.


  —Eso ha estado realmente bien, preciosa —la premió desenredando las manos de su pelo para luego tirar de ella hacia arriba y reclamar su boca en un húmedo beso en el que se saboreó él mismo—. Pero ahora, yo me he quedado con hambre.


  Ante su confusa mirada, deslizó la mano por debajo de la falda del vestido, le acarició ligeramente el sexo y la empujó hacia la estantería.


  —Veamos si puedes saciarme con esta jugosa fruta —ronroneó apretando la mano contra el húmedo coño antes de deslizarse hacia abajo.


  Le separó las piernas en un instante, tiró de su rodilla hacia delante y la alzó apoyándola sobre el hombro de modo que tuviese completo acceso al objeto de su deseo. Ella estaba sonrosada, su carne hinchada y rojiza por la sangre concentrada en la delicada zona, los jugos brillaban y se derramaban por sus muslos. El aroma almizclado se unía al de la fragancia de flores que llevaba y lo convertía en un bocado más que apetitoso. Bajó la boca sobre ella, deslizó la lengua un par de veces por la sensible carne y succionó con fuerza arrancándole un gemido de placer. Repitió la operación un par de veces, abriéndola con los dedos, disfrutando de su sabor y de la forma en que temblaba cuando le acariciaba el clítoris. El capuchón se había retirado ya dejando la escondida perla hinchada y disponible para su disfrute.


  Su sabor era embriagador, adictivo y sus gemidos contribuían en gran medida a que su sexo se endureciera una vez más preparado para una segunda ronda.


  La lamió con fruición, chupándole el coño con glotonería, devorándola, disfrutando egoístamente de la tortura que infringía a la palpitante carne, arrancándole gemido tras gemido hasta que ella empezó a pronunciar su nombre entre desesperados jadeos. Una de sus manos se había hundido en su pelo mientras que la otra contribuía a mantenerla en pie aferrándole a la balda de la estantería. Podía notar los cambios de su cuerpo, el aumento de la humedad entre sus piernas, el color cada vez más rojo de su sexo y los previos estremecimientos que provocaba con cada uno de los lametones que le prodigaba al hinchado clítoris.


  Tenía la barbilla mojada con sus jugos, los labios hinchados por el trabajo oral y le encantaba la sensación, la lamió un poco más, succionándola con avidez hasta tenerla en el borde, solo entonces se permitió una pequeña licencia y pellizcó su hinchado clítoris con los dientes enviándola directa a un explosivo orgasmo en el que gritó su nombre.


  —¡Naziel!


  Recogió con la lengua hasta la última gota de su corrida, aumentando la sensación de los espasmos que la recorrían tras el orgasmo hasta que su cuerpo quedó laxo y su respiración se oyó jadeante de fondo.


  —Deliciosa. —Se relamió al tiempo que le permitía deslizar la pierna y se incorporaba, admirando su obra.


  Claire lo miró a través de los ojos entrecerrados, saciados y relajados después del orgasmo. Se lamió los labios y deslizó el dorso de la mano para limpiarse la mandíbula humedecida por sus fluidos para luego inclinarse sobre ella y buscar su boca.


  Todavía no había terminado con ella.


  


  Claire jamás se había sentido igual que en aquel momento y con aquel hombre. Naziel era un amante intenso, demandante y también generoso. La besó con la misma hambre que la había poseído, hundiéndole la lengua en la boca, permitiéndole saborearse a sí misma como él se había saboreado antes. Le respondió, enlazó la lengua con la de él y lo succionó con el mismo desesperado frenesí. Todo su cuerpo vibraba todavía por el explosivo orgasmo que le había dado y a pesar de ello, se excitaba otra vez, deseando más, ansiando más… queriéndole a él.


  ¿Acaso tenía sentido algo de todo aquello? Ese hombre se había presentado en la puerta de su casa, le había hecho firmar el contrato de su agencia, le mostró quien era realmente, si podía creer que aquello había sido real y la estaba haciendo sentir más hermosa y especial de lo que se había sentido nunca.


  No. Nada tenía sentido, pero siendo justa consigo misma, tampoco le importaba. Estaba demasiado sobrepasada en aquellos momentos para darle vueltas a las cosas.


  Jadeó cuando rompió el beso, su respiración era igual de trabajosa que la suya, tenía los labios colorados e hinchados; una visión del todo apetecible.


  —¿Lista para el siguiente asalto? —le lamió los labios con descaro—. Quiero follarte. Poseerte. Deseo montarte. Quiero enterrarme profundamente en ese dulce coñito, Claire. ¿Vas a permitirme hacerlo?


  ¡Dios, sí! Su cuerpo gritaba una enorme afirmación mientras su mente batallaba con el significado de sus palabras. Tenerle. Ser poseída por él. Follada por él. Sí, sí, sí.


  Se lamió los labios intentando encontrar las palabras entre la tremenda intensidad que lo dominaba todo en aquellos momentos. Sus ojos parecían contener una furiosa tormenta, la desarmaban en cuestión de segundos y no podía más que rendirse ante él.


  —Sí —contestó finalmente. Un bajo murmullo, pero suficiente para él a juzgar por la sonrisa satisfecha que curvó sus labios.


  La recorrió con la mirada, la expresión en su rostro hablaba por sí sola. Le encantaba lo que veía. Le gustaba ella, vestida de aquella estrafalaria manera, la deseaba y eso la hizo sentirse hermosa y poderosa.


  —De cara a la pared, duendecillo —le dijo. Él ni siquiera se había quitado los pantalones, los llevaba lo suficientemente bajos como para que su sexo, de nuevo erecto, destacase a través de la bragueta abierta.


  Era extraño como el verle totalmente vestido, con tan solo un ligero desaliño resultaba tan sumamente sexy.


  —Voy a follarte desde atrás —continuó. Su mirada capturó la suya mientras le detallaba con todo lujo de detalles lo que quería hacerle—. Me enterraré en ese precioso coñito tuyo mientras juego con esa otra entrada.


  Ella se tensó en respuesta, apretando los glúteos inadvertidamente. La sonrisa que curvó sus labios la hizo estremecer.


  —¿Nunca has practicado el sexo anal, pequeña?


  Tragó y sacudió la cabeza muy lentamente.


  El brillo que asomó una vez más a sus ojos le aceleró el pulso.


  —Bien, nos encargaremos de esa posibilidad entonces en otro momento —resolvió. Sin embargo, algo le decía que aquello no era más que un breve aplazamiento.


  Le acarició el labio inferior con el pulgar y lo deslizó hacia abajo hasta el valle de sus senos. Los pezones empujaban ya duros contra la tela, marcándola, necesitados de caricias.


  —De estas preciosidades me encargaré también después —continuó como si estuviese haciendo un inventario de las tareas que le quedaban pendientes.


  Volvió a encontrar su mirada y con un gesto de la mano alcanzó el bolsillo trasero del pantalón de dónde sacó unos preservativos. Tiró dos al suelo y le tendió el otro.


  —Haz los honores.


  No pudo evitar mirar los sobrecitos brillantes tirados en el suelo mientras cogía el que le había entregado y rompía el envoltorio. Bueno, no podía negarse que era un hombre preparado para las eventualidades.


  —Me encantaría hacértelo sin nada, pero no sería buena idea correr riesgos —le dijo en el mismo momento en que le colocaba el preservativo y empezaba a desenrollarlo, cubriéndole por completo—. De cara a la pared, duendecillo.


  No tuvo tiempo de replicar algo a su comentario, se sintió girada de cara a la estantería y con la falda del vestido sobre las caderas en un abrir y cerrar de ojos. Las manos masculinas la colocaron a su conveniencia, arrastrando su trasero hacia él, acariciándole los glúteos con la pesada erección que no dudó en sumergirse entre sus muslos y frotarse contra su empapado sexo.


  —Me encanta este precioso y duro culito —declaró. Sintió sus dedos arrastrándose sobre su sexo para luego ascender entre las mejillas dejando un rastro de humedad. Repitió la operación un par de veces más mientras se mecía muy lentamente contra su sexo. Cada roce incrementaba las sensaciones y la excitaba incluso más, entonces notó la punta de su dedo acariciándole el fruncido agujero y dio un respingo—. Tranquila, dulzura, solo jugaremos un poquito. Solo probaremos que tan sensible eres y cómo reaccionas a las caricias en esta zona. No te haré daño, relájate.


  Sí, bueno. Decirlo era más fácil que hacerlo. Todo su cuerpo se tensó ante la estimulación de una zona a la que ninguno de sus pasados amantes había prestado demasiada atención. Sintió la yema de su dedo jugar con su ano mientras la gruesa polla seguía frotándose con lentitud a lo largo de su sexo. Las sensaciones eran tan peculiares como excitantes, y no podía dejar de pensar en que lo deseaba profundamente enterrado entre sus piernas.


  —Naziel por favor —gimoteó y movió las caderas contra su dura polla—. Lo quiero…


  Él se inclinó hacia delante, le apretó un pecho con una mano y hundió la punta del dedo en su trasero mientras le mordisqueaba el lóbulo de la oreja al tiempo que le susurraba.


  —Creo que me va a gustar también joderte por aquí —murmuró. Alternaba sus palabras con pequeños lametones—. Pero no ahora, Claire. Ahora, quiero joderte así…


  Notó la punta de su erección presionando contra su sexo, penetrando fácilmente en su interior, estirándola y llenándola de tal manera que la dejó sin respiración. Se retiró un poco y volvió a entrar, cada vez más profundo hasta que con una tercera embestida se alojó completamente en su interior.


  —Oh, dios —jadeó sintiéndose repleta por él.


  Le oyó reírse en su oído. Una mano la sujetaba por la cadera mientras la otra jugaba con el pezón por encima de la tela del vestido.


  —No metas al de arriba en esto, Claire —se burló—. El que está profundamente enterrado en tu coñito soy yo. Me encanta como me aprietas. ¿Lista?


  ¿Lista? No creía que fuera a estarlo jamás, pero no por ello iba a renunciar a esa maravillosa plenitud que sentía.


  —Sí —musitó. Emitió un pequeño gemido cuando le apretó el pezón una vez más.


  Notó su lengua deslizándose por el arco de su oreja un segundo antes de sentirle retirarse casi por completo.


  —Agárrate fuerte, duendecillo —le advirtió—. Y disfruta.


  La siguiente penetración le arrancó un jadeo, su sexo se ceñía a su alrededor con cada embestida, él la llenaba completamente. La mano que descansaba en su cadera descendió hasta posarse sobre sus nalgas y antes de que supiera lo que estaba haciendo, le había metido la punta del pulgar en el culo. Masajeó el fruncido agujero, penetrándolo solo un poco, acompañándose de cada movimiento de su polla para marcar el ritmo. La sensación era extraña y abrumadora, la doble estimulación hacía que su cuerpo se excitase incluso más. Empezó a jadear casi sin darse cuenta, sus caderas acompañaron los movimientos de cada penetración en una carrera de fondo en busca de la liberación definitiva.


  —Naziel —empezó a pronunciar su nombre como una letanía, con cada nuevo empellón murmuraba su nombre o al menos lo intentaba. De su garganta pronto solo salieron ahogados gemidos de placer.


  Abandonó su pecho, los largos dedos se deslizaron sobre su cuerpo hasta alcanzar su sexo por delante. Cuando capturó el clítoris entre dos dedos pensó que se moriría allí mismo, el rayo de calor que la atravesó la hizo lloriquear y sacudir la cabeza con desesperación. Toda su piel estaba perlada de sudor y en la habitación solo se oían sus gemidos, en combinación con los gruñidos masculinos y el golpeteo de la carne húmeda.


  Pronto las sensaciones se hicieron demasiado intentas como para contenerlas, la estimulación sobre su clítoris así como en el ano la enviaron directamente hacia el borde, manteniéndose allí por unos escasos segundos antes de que su mundo colisionara en un millón de pedazos y se corriera gritando su nombre.


  Él siguió embistiendo en su húmedo y pulsante coño un poco más, entonces se tensó, se apretó en su interior y se dejó ir encontrando su propia liberación.


  —Bueno, duende, creo que esta es la mejor lección de decoración navideña que podrás aprender nunca —murmuró entre jadeos en su oído al tiempo que salía de ella.


  No pudo evitarlo, Claire se echó a reír.


  CAPÍTULO 10


  —Mierda, tengo que llamar a mi madre.


  Naziel abandonó la ventana a través de la que observaba la calle para girarse hacia Claire. Ella traspasaba en esos momentos el umbral vestida con las prendas, que una vez más, había preparado para ella.


  Oh, sí. Los tejanos le quedaban realmente bien, lo suficiente ajustados para marcar sus curvas y cómodos como para poder moverse. Un ceñido suéter color canela acunaba sus pechos, definía su torso y dejaba un generoso escote que ella se encargó de cubrir con un pañuelo en tonos blancos y marrones. La chaqueta y las botas en color tostado terminaban el conjunto.


  Un ligero sonrojo le cubría las mejillas y se acentuaba a medida que la desnudaba con la mirada.


  —Olvidé por completo el asuntillo sobre mi primo.


  Él esbozó una sonrisa al recordar la confusión inicial.


  —Ah, ese primo.


  Ella se sonrojó incluso más.


  —No lo he visto desde que tenía cinco años —se justificó—. Una tiene derecho a equivocarse, ¿no?


  Reprimió la risa.


  —Absolutamente —le dio la razón.


  Suspiró y se dejó caer a un lado del sofá, cogiendo el teléfono y marcando en el proceso.


  —En realidad es el hijastro de mi tío, de su primer matrimonio —continuó como si necesitara algo para llenar el vacío—. No tenemos vínculos consanguíneos, pero mi tío lo adora y es el único hijo que tiene.


  Se limitó a mirarla mientras se peleaba con el teléfono.


  —No puede quedarse aquí —continuó su monólogo—. Ni siquiera hay una habitación de invitados y el sofá parece haber sobrevivido a la segunda guerra mundial.


  La vio resoplar con obvia frustración.


  —¡Maldita sea! ¿Por qué siempre eligen estas fechas para hacer excursiones absurdas? —se quejó. Entonces hizo una pausa y empezó a hablar—. Mamá, soy Claire. Llámame en cuanto oigas este mensaje. Tenemos que hablar sobre el primo Mac. No se puede quedar aquí… yo… no hay sitio.


  Sin más colgó el teléfono. Sus mejillas estaban tan rojas como una amapola.


  —Es la peor excusa que escuché en mucho tiempo —le dijo.


  Ella resopló y se levantó del sofá.


  —Claro, decirle… —se detuvo a pensar un momento—. Hola mamá. Verás, no puedo dar alojamiento al primo Mac porque da la casualidad que he contratado a un acompañante, el cual no solo folla como los ángeles sino que es uno de ellos; con alas y todo. Sí, ¡hola clínica mental, ahí voy!


  Enarcó una ceja en respuesta.


  —Prefiero la palabra Arconte, pequeña, pero gracias por todo lo demás.


  Abrió la boca para decir algo pero volvió a cerrar la boca; por una milésima de segundo.


  —¿Qué es exactamente un Arconte?


  Asintió ante su curiosidad.


  —La palabra arconte viene del griego, significa «mandar» o «dirigir». En la antigua Grecia se llamaba así a los magistrados que ocupaban los puestos de mayor influencia e importancia en el gobierno —le explicó brevemente—. Digamos que los griegos adoptaron el término de nosotros. Entre el gremio de ángeles, un Arconte es un Vigilante de la Justicia. Algo así como un juez para los seres sobrenaturales, administramos ley, disciplina y castigo, y en ocasiones también vigilamos a aquellos que son declarados proscritos y suponen un peligro para sí mismos y para los demás.


  Ella asintió, parecía estar intentando digerir todo eso. Entonces abrió los ojos desmesuradamente y boqueó como un pez.


  —Espera, ¿eso quiere decir que yo soy una proscrita?


  El horror en su voz le hizo sonreír.


  —No, Claire —negó al tiempo que le acariciaba el rostro con un dedo—. Como te mencioné cuando me lo preguntaste la primera vez, algunos humanos suelen atraer la vigilancia de los míos sobre ellos. Por necesidad, por que poseen algo especial, les son asignados unos guardianes que ejercen de… ángel de la guarda, por decirlo de algún modo.


  Ella frunció el ceño.


  —Pero tú eres un… Arconte —se esforzó por recordar el término.


  Asintió.


  —Mi presencia aquí se debe a una enrevesada situación a la que ni siquiera yo mismo soy capaz de encontrar explicación —aceptó con un ligero encogimiento de hombros—. Ahora mismo, todo lo que debes saber y tener presente, es que soy tu… acompañante… Todo lo demás, es superfluo.


  Abrió la boca para decir algo más pero no se lo permitió.


  —Se acabaron las preguntas por un rato —declaró deslizando ahora la mano por su espalda para instarla a moverse—. Ahora vamos a salir ahí fuera y buscar el elemento principal que falta para completar la decoración del salón.


  Parpadeó sin entender.


  —¿Más decoración? —jadeó.


  Su rostro se encendió como las luces de navidad.


  —Oh, sí, pequeña —le susurró al oído—. Pero no te preocupes, también lo disfrutarás.


  Notó como se estremecía, así como se lamía los labios y contenía la respiración mientras la empujaba hacia la puerta de la casa.


  —Pero lo primero será encontrar un abeto que pueda sustituir esa cosa plástica fragmentada que soy incapaz de identificar como un árbol —decidió—. Después… ya veremos que más cosas se me ocurren.


  


  Radin resopló por enésima vez mientras observaba a su compañera mirar indecisa los abetos reunidos en el pequeño recinto al aire libre. Ankara se había empeñado en encontrar un maldito árbol para introducirlo en el apartamento; no era navidad si no se tenía un abeto y luces de colores le dijo. Había sido incapaz de disuadirla y no por qué no lo hubiese intentado, llegó incluso a hacerla llorar y aquello ya fue la gota que colmó el vaso.


  ¿Por qué no podía comprender simplemente que no soportaba estas fechas? La navidad había dejado de tener sentido desde el mismo momento en que lo declararon proscrito. La única familia que tenía había muerto años atrás y ni siquiera había podido acompañarla en el paso final. Ya nada quedaba en él del niño que había sido, del adolescente que disfrutaba de los ritos propios de su tribu y de los esfuerzos que hacía su abuela para mostrarle también las costumbres del pueblo de su padre. Mitad kwakiutl, mitad occidental, ella había intentado que su educación comprendiera los dos pueblos; y lo consiguió.


  No. Demasiados recuerdos amargos traía consigo aquellas festividades para poder disfrutarlas, demasiado dolor y demasiado odio… Pero entonces, Ankara tenía y no tenía la culpa. Ella ni siquiera sabía de la existencia de tales fiestas hasta que terminó bajo su tutela. Como una proscrita en sí misma, sin nadie más que una mujer de su clan que se hiciese cargo de ella y de su entonces escasa educación, había vivido casi como una salvaje. Y con su despertar, la cosa empeoró obligándola a depender de sí misma; su propia gente la temía demasiado como para atreverse a estar cerca de ella.


  ¿Cómo podía culpar a la mujer por desear aquello que no había tenido, que no conoció hasta que él y la fatalidad se cruzaron en su camino? Si de algo era culpable la pequeña hechicera era de haber nacido con el espíritu del hielo corriendo por sus venas y lo que el destino había lanzado sobre ella a causa de eso. Un destino que se entretejía con el suyo propio convirtiéndolo en un infierno.


  Solo vámonos, marchémonos como teníamos pensado hacerlo. Ahora. No nos despidamos, solo vámonos. Huyamos. Por favor… mi amor… por favor.


  Keira. Su voz todavía seguía viva en su alma, un eco en el marchito órgano que ya no latía sino para mantenerle con vida. El amor de su vida, la mujer con la que iba a casarse, formar una familia… hasta que ella despertó.


  El dolor y la rabia barrieron una vez más su interior. Ankara era la única culpable de que tuviese que renunciar a lo que más amaba, su honor y el vínculo que los unía a pesar de sí mismo había hecho imposible que le diese la espalda a una niña en el momento en que más le necesitaba.


  Sacudió la cabeza luchando por volver al presente, permitió que el aire frío de la avanzada mañana le acariciase el rostro de modo desterrando los recuerdos. Ankara ya no se veía entre los abetos, debía haberse adentrado entre el bosque artificial que se había creado con todos aquellos árboles.


  «¿Cuánto tiempo puede llevarte encontrar un maldito árbol, Kara?».


  La respuesta a su comunicación mental llegó en voz alta.


  —¡Lo encontré!


  Se giró hacia la izquierda, el lugar de dónde procedía la voz y la vio salir con una maceta en las manos que contenía un abeto de la mitad de su tamaño. A juzgar por el estado del árbol, su hechicera debió haber encontrado el más moribundo de todos. ¿Por qué no le sorprendía?


  —Nos llevamos este —le informó entre alegres jadeos. Dejó el arbolito en el suelo y se enderezó. Tal y como había sospechado, el árbol apenas le llegaba a la cintura. Y Ankara no era una mujer precisamente alta.


  Miró el árbol, el fuego en su interior se revolvió ante el pensamiento de hacerle un favor al mundo y reducir eso a cenizas. Un aire helado se alzó a su alrededor como una mano invisible que atrajo su mirada directamente a ella. La miró con gesto de sorpresa e incredulidad.


  —¿Acabas de alzar tu poder contra mí?


  Las mejillas coloradas por el frío se encendieron aún más.


  —No quemarás el árbol —musitó en tímida respuesta—. Me ha costado mucho encontrarlo. Solo porque a ti no te guste…


  Acortó la distancia entre ambos y clavó su mirada en ella.


  —Tienes ganas de que te ponga el culo como un tomate, ¿no es así? —No podía permitir que usase su poder de aquella manera. No por él, sabía que no le haría daño, no podía. Pero en un descuido podía obrar de esa misma manera con algún humano y los resultados podían ser desastrosos—. No puedo creer que seas tan irresponsable.


  Vio como apretaba los labios y se tensaba.


  —Ankara, ahora mismo tenemos un jodido Angely sobre nuestras cabezas —le recordó—. Después de lo que ocurrió con ese hombre…


  Sus labios se apretaron todavía más.


  —Si no lo hubiese hecho, habría matado a Gabriella —replicó de inmediato.


  Sí. Así era. Ese cabrón hijo de puta se había obsesionado con la mujer de uno de sus amigos y la había seguido hasta la cabaña que tenía Nishel en Canadá para terminar el trabajo que no había hecho la última vez que la visitó; una visita que la mandó directa al hospital. Si Ankara no lo hubiese matado, congelándolo hasta arrancarle la vida, posiblemente las habría matado a ambas. Pero eso mismo había hecho que la vigilancia sobre ellos aumentase y que los Arcontes les diesen un ultimátum. Tenía un jodido año para que ella tuviese dominio absoluto sobre su poder, de lo contrario, sería el final del camino para ella. Si por un nuevo descuido, arrebataba una sola vida más, la matarían.


  —Tuviste suerte de que Ross fuese quien estaba a cargo del caso y comprendiera que había sido una suerte, más que una desgracia —siseó con fiereza—. Si vuelve a repetirse, estarás muerta, maldita estúpida.


  Los ojos azules se aclararon ligeramente, podía sentir el aumento de poder en su interior y aquello lo enfureció todavía más.


  —¡Para! —le ordenó en voz alta, haciéndola saltar y romper así la concentración de poder que empezaba a acumular.


  Le temblaron los labios, pero para su buena fortuna no derramó una sola lágrima.


  —Deja de hablarme como si fuera una descerebrada —replicó con rabia—. No necesitas repetirme las cosas una y otra vez. Y deja de amenazarme con una zurra, Radin, hace tiempo que dejé de tener edad para ello.


  Entrecerró los ojos sobre ella.


  —Oh, hechicera, nunca se deja de tener edad para ello —murmuró. Sus palabras contenían una segunda intención—. Y tú te la estás ganando a marchas forzadas.


  Él esperaba un nuevo contraataque por su parte, así que le sorprendió que ella diese un paso atrás, respirara profundamente hasta recuperar de nuevo la calma y el dominio sobre su poder y recogiese el abeto del suelo, el cual tenía ahora algunas de las ramitas adornadas con hielo.


  —Quiero este abeto, quiero celebrar estas navidades —declaró con firmeza—. Puedes irte si así lo deseas, los espíritus saben que no sería la primera vez. Si no quieres venir a cenar esta noche con tu amigo y su esposa, no lo hagas, pero yo sí iré. Por una vez quiero experimentar lo que es cenar en familia, con gente que no me acuse cada cinco minutos por perder el amor de su vida y destrozarle la vida.


  Dicho esto giró sobre sí misma y le dio la espalda.


  —Espero que algún día puedas ver algo más que el pasado —concluyó ella—. Quizás entonces, te des cuenta que he estado a tu lado a pesar de todo.


  Sin una palabra más, ella enfiló hacia la caseta dónde el encargado cobraba las ventas.


  —Maldita mujer —masculló por lo bajo. Su primer impulso fue dar media vuelta y dejarla allí sola, ya se las arreglaría para volver, pero no lo haría, ella era lo suficiente estúpida como para arrepentirse de las palabras que le había dicho y vagar por la ciudad sin rumbo fijo durante todo el día.


  A pesar de todo, no podía sino alegrarse de su explosión, de que sacase el carácter. La hechicera se había perdido a sí misma durante los cuatro años que había estado por su cuenta, años en los que él la había abandonado a su suerte, dándole la espalda, sumido en su propio dolor y desesperación. Había permitido que el rencor y la desesperación lo corrompieran hasta el punto de desear la muerte de la pequeña e inocente hechicera.


  Su reencuentro había sido propiciado por el infierno.


  Cerró los ojos y se obligó a hacer a un lado el amargo recuerdo, la culpa no había dejado de corroerle, del mismo modo que la culpa que ella llevaba, no la dejaba tampoco en paz. Ambos estaban condenados, pero Ankara nunca se lo reprochaba, jamás pronunció una palabra por lo ocurrido, pero no hacía falta, el peso de lo que había visto jamás lo abandonaba.


  —¿Cuánto puede equivocarse un Vigilante para pensar que sus hechiceros podrían pasar unas tranquilas y agradables navidades sin lanzarse cuchillos?


  La inesperada voz lo hizo girarse. De pie frente a él, acompañado por una intrigada humana estaba su jodido Ángel Vigilante.


  CAPÍTULO 11


  Naziel observó a Radin con detenimiento, el hechicero parecía molesto a la par que aliviado al verlo. Las emociones todavía giraban en sus ojos hasta que consiguió recuperar la compostura y cubrirse de nuevo con esa capa de impermeabilidad que solía llevar como una segunda piel.


  —Y al fin apareces —murmuró. Su mirada vagó de él a Claire, como si quisiera confirmar que clase de compañía tenía—. Así que Axel no estaba de cachondeo. ¿En qué mierda te has metido ahora, Arconte?


  La mención de su hermano no lo sorprendió en absoluto. Conocía bien a Axel como para saber que aprovecharía la primera oportunidad que tuviese para presentarse ante sus hechiceros y explicarles… lo que creyese conveniente que debiesen saber.


  —¿Qué has oído?


  La obvia mirada del mestizo fue una respuesta bastante contundente.


  —Que te habías unido a la fila de los vinculados —le dijo con un ligero encogimiento de hombros—. Pero estoy seguro que tú tendrás una mejor explicación.


  Por supuesto, pensó con ironía.


  —Agencia Demonía —resumió el asunto con dos sencillas palabras.


  La sorpresa en los ojos de su ex custodio fue suficiente premio.


  —¿Cómo?


  Se encogió de hombros y se volvió hacia Claire, quien contemplaba al hechicero con cierto recelo y apreciación femenina.


  —Claire, él es Radin Chezark —le dijo, al tiempo que resbalaba la mano por su espalda hasta posarla sobre la parte alta de su trasero—. Radin es el Alto Hechicero de fuego de su clan… y un grano en el culo la mayoría de las veces.


  El hombre frunció el ceño, seguramente sorprendido de que le presentase de esa manera a una humana corriente.


  —¡Naziel!


  El grito de júbilo llegó acompañado de una deliciosa y suave muchacha que no dudó ni dos segundos en abrazarle. Sonriendo, le devolvió el abrazo a Ankara.


  —Hola, hermosa —la saludó. Entonces se giró hacia Claire, quien había palidecido ligeramente y rio por lo bajo—. Claire, esta efusiva muchachita es Ankara, la compañera de Radin… Kara, ella es Claire.


  —Ella también es… rara —la oyó musitar sin poder evitarlo.


  La hechicera parpadeó y repitió la palabra sin comprender, Radin por su parte, se limitó a reír por lo bajo.


  —¿Cuánto tiempo lleva exactamente a tu alrededor? —preguntó él señalándolos a todos.


  Puso los ojos en blanco.


  —Desde esta mañana.


  Él bufó, entonces estiró la mano para recuperar a su compañera y obligarla a mantenerse a su lado.


  —Ahora entiendo la palidez —aseguró al tiempo que la recorría con la mirada—. Puedes volver a respirar, Claire. No mordemos… bueno, ella no al menos.


  Podía sentir la tensión en el cuerpo femenino y como se acercaba a él inadvertidamente.


  —Um… hola, Claire. Un placer conocerte —se adelantó finalmente Ankara.


  Ella asintió con la cabeza y vaciló entre ambos.


  —Lo mismo digo —murmuró y los observó disimuladamente como si quisiera averiguar que había debajo de sus pellejos.


  —Ankara también es una Alta Hechicera, pero del espíritu contrario al de Radin —le susurró. El calor de su aliento hizo que diese un respingo.


  Sus ojos se posaron sobre él y asintió.


  —Vale —aceptó y se volvió una vez más a ellos—. Disculpad si no reacciono, pero me está costando… lo mío acostumbrarme a ciertas… cosas.


  La pareja asintió en comprensión.


  —De acuerdo, Naziel, vas a tener que explicarnos esto —aseguró Radin. Y a juzgar por el brillo en sus ojos, lo estaba pasando realmente bien—. Por qué te juro que es lo más absurdo… no te ofendas, Claire… que he oído en mucho tiempo.


  Se encogió de hombros.


  —Lo haré esta noche —se evadió—. No me apetece tener que repetirme una y otra vez e imagino que Nishel y el resto de los agentes querrá también un reporte completo.


  La sonrisa que curvó los labios del hechicero decía que no iba a esperar mucho tiempo.


  —Nishel no ha perdido el tiempo, ¿eh?


  No. No lo había perdido. El Caído lo había sorprendido dejándole un mensaje en el buzón de voz exigiendo una explicación detallada de su supuesto ingreso en filas de la Agencia. Se había limitado a decirle que esa noche tendría que dar algunas explicaciones, y qué mejor cosa que hacerlo cenando. Claire y él estaban invitados a la cena de Nochebuena de la Agencia Demonía. No estaba muy seguro de cómo iba a terminar aquello.


  Deslizó la mirada sobre su acompañante, quien intentaba seguir el hilo de la conversación.


  —Estamos invitados a cenar —le informó.


  Ella parpadeó.


  —¿Esta noche?


  Asintió.


  —Sí. —Le cogió la mano y la notó temblar—. Estarás bien, ellos tampoco muerden.


  A juzgar por la expresión en su rostro no estaba precisamente segura de ello.


  —Bien, en ese caso, nos veremos por la noche —comentó Radin volviendo a atraer la atención sobre ellos—. Disfrutad del día.


  Con un leve asentimiento de cabeza se despidió de la pareja. Entonces volvió a prestar toda su atención a la temblorosa mujer a su lado.


  —¿Tienes frío?


  Ella negó con la cabeza, su mirada seguía puesta en el lugar dónde habían estado los chicos.


  —Hechiceros —repitió la palabra y le miró—. Es broma, ¿no?


  Negó con la cabeza.


  —No, en absoluto —le acarició la nariz—. Fuego y hielo juntos y creando problemas. Pero son buenos chicos.


  Ella lo miró con cierta reserva.


  —Si tú lo dices… —Dejó escapar un profundo suspiro y se giró hasta quedar frente a él—. En cuanto a esa cena…


  Le puso un dedo sobre los labios y negó con la cabeza.


  —Ve pensando en qué quieres ponerte y a poder ser que sea de tu talla —le informó—. Si es necesario, puedo hacerle ciertos… ajustes.


  Resopló ante su comentario.


  —Visto tu sentido de la moda, mejor no.


  Sin decir una palabra más, se giró hacia el bosque de abetos y emprendieron la búsqueda del árbol de navidad perfecto.


  


  Claire guardó silencio durante algunos minutos, su mente giraba en torno a las recientes presentaciones y a la idea de cenar, en Nochebuena, con un puñado de desconocidos. ¿Qué diablos estaba pasando en su vida? Tenía la sensación de que todo iba cuesta abajo y no sabía ni dónde estaba la palanca de freno.


  Acarició las ramas de un abeto de un intenso color verde que conservaba todavía algunos piñones, el recuerdo de otro paseo como este surgió de los confines de su mente.


  —¿Qué has recordado? —La voz de Naziel la mantuvo anclada al presente.


  Se lamió los labios y recorrió el bosque de abetos con detenimiento.


  —Las primeras navidades que pasé como mujer casada —respondió. Entonces negó con la cabeza—. No tiene importancia. ¿Por qué simplemente no cogemos un árbol cualquiera y nos vamos?


  Él la miró detenidamente, le cogió la barbilla con un par de dedos y se la alzó.


  —Dilo en voz alta —le ordenó. Una petición firme y llana que no pudo ignorar—. Tienes que liberarte de todos esos recuerdos que todavía te atormentan…


  Ella bufó.


  —No me atormentan, es solo que…


  Él tiró de ella para que le mirase.


  —Ahora, Claire —le acarició la mandíbula con el pulgar—. Si tengo que mantenerte en medio de estos pobres árboles hasta la noche, lo haré.


  Resopló. Podía ver en sus ojos como deseaba ocultarse, huir de nuevo.


  —¿Qué ocurrió esas navidades?


  Ella se lamió los labios y asintió.


  —Mi ex marido me trajo a un lugar como este en busca de un abeto para decorar el salón —comenzó en voz baja—. Eran nuestras primeras navidades como matrimonio y estaba tan ilusionada, que no me importó que mi suegra nos acompañara… O al menos, no al principio. Solo estuvimos treinta minutos, porque cada abeto que yo señalaba y que me gustaba, no entraba en los estándares de mi querida madre política. Estábamos a punto de irnos, le dije a mi marido que cogiese uno cualquiera y volviésemos a casa; estaba harta de la actitud de su madre. Entonces vi un precioso abeto parecido a este, frondoso, de un precioso color verde y que olía a bosque, tenía piñones y una capa de nieve artificial cubría sus púas. Lo quería. Ese era el árbol que quería tener en mi casa.


  Él asintió al ver que ella callaba de nuevo.


  —¿Y qué ocurrió?


  Suspiró, un sonido suave pero cansado, como si estuviese pasando por aquello de nuevo.


  —Mi suegra se empeñó en que lo mejor era comprar uno artificial, había visto uno precioso, blanco y muy caro que podía cumplir perfectamente el papel —murmuró con amargura—. Opinaba que un abeto de verdad solo traería bichos, que meter eso en casa sería como introducir una plaga en casa… Así que nos fuimos sin mi abeto y mi marido compró uno de plástico. Sí, lo compró verde y con piñones, porque sabía que yo quería un abeto de verdad, pero era de plástico… no olía a bosque… no inspiraba nada…


  Se encogió de hombros e hizo una mueca.


  —Y el año pasado mis padres se trajeron consigo esa cosa a trozos que has visto y que no sabías exactamente que función tenía —sonrió con reticencia—. Supongo, que después de todo, no soy una chica de abetos y sí de cosas plásticas.


  Le cogió el rostro entre las manos y la miró.


  —Eres una mujer de abeto, de olor a bosque, de guirnaldas pegadas en la puerta, de adornos navideños en las ventanas y en las estanterías —dijo sin apartar la mirada—. Incluso de las que, a pesar de protestar, encuentra divertido un traje de duendecillo… Eres tú quien debe decidir, Claire, es tu vida la que estás viviendo, no la de los demás. Si quieres un abeto, tienes un abeto… Será divertido verte adornarlo totalmente desnuda.


  Abrió la boca con incredulidad, sentía la cara ardiendo, no le cabía duda que estaría del color de la granada.


  —Ah, no, ni hablar —se negó en rotundo.


  Se inclinó sobre ella, le lamió los labios, se los besó y le susurró.


  —Elige el abeto y ya veremos después si hablamos o no sobre ello.


  Sacudió la cabeza, se giró y miró a su alrededor.


  —¿Cualquier abeto? —preguntó mirándole por encima del hombro—. ¿Tienes alguna preferencia?


  Él la miró de arriba abajo.


  —Sí. Tú. Desnuda y decorando el abeto —aseguró relamiéndose de anticipación—. Escoger el árbol es cosa tuya.


  Diablos, pensó ella. No estaba segura de poder concentrarse en elegir adecuadamente si él se pasaba el tiempo mirándola como si ya estuviese desnuda.


  —De acuerdo —respiró profundamente para darse ánimos—. Busquemos ese abeto.


  CAPÍTULO 12


  Claire se quedó contemplando el abeto, lo habían colocado en una esquina del salón y no podía dejar de sonreír mientras lo miraba. Si aspiraba con fuerza podía notar el aroma a bosque que emanaba de él, el oscuro verde de las ramas antiguas contrastaba con el tono claro de las más jóvenes y los piñones de un bonito y herrumbroso color marrón parecían jugar al escondite entre las ramas.


  El árbol era más grande de lo que había pensado, si a ello se añadía que su piso era del tamaño de una casa de muñecas, hacía que pareciese incluso mayor. Pero le encantaba, lo había elegido ella y ahora podría decorarlo con alguno de los nuevos adornos que había comprado también.


  Naziel se había sentado en el sofá, contemplando cada uno de sus movimientos. Mantenía una pierna sobre la otra, con los brazos extendidos sobre el respaldo mientras disfrutaba, suponía, de verla moviéndose de un lado a otro del salón. Si bien había claudicado sobre el estado de desnudez para la decoración del árbol, se las había ingeniado para salirle con otro nuevo modelito. Ese hombre tenía un verdadero problema con el cosplay y los disfraces.


  Bajó la mirada a su nuevo atuendo, no mucho más respetable que el anterior. En esta ocasión había creído divertido que un micro vestido que pretendía emular a una Señora Klaus sería una buena opción. Compuesto por una única pieza de tela roja con aplicaciones de pelo blancas, emulaba más bien el corte de un corto abrigo de manga larga con solapas que dejaban una generosa porción de su pecho al descubierto, y un ancho cinturón que mantenía cerrado el traje junto con un par de corchetes.


  Y por supuesto, nada de ropa interior, casi le había arrancado el tanga cuando se presentó de aquella guisa en el salón.


  Demonios, si se agachaba o tan siquiera se inclinaba, se le vería el culo… No dudaba que aquello era lo que él deseaba y de lo que estaba disfrutando en aquellos momentos.


  —Ahora mismo estoy en una completa y absoluta indecisión —le oyó murmurar. Sus ojos la recorrían con descaro—. No sé si me gustas más con este vestido o con el otro.


  Sacudió la cabeza, pero por dentro no pudo evitar sentirse realmente bien. Era extraño como las palabras de un completo desconocido podían animarla. Aunque bien mirado, después de lo de la mañana ya no podía considerarle precisamente un desconocido.


  —Quizá si te inclinas un poquito hacia delante… —sugirió con aire juguetón.


  Se llevó las manos a las caderas y negó con la cabeza.


  —¿No deberías comportarte como un agradable invitado y ayudarme a decorar esto?


  Él puso los ojos en blanco.


  —Claire, si ahora mismo dejo este sofá, no llegarás a poner una sola cinta en ese árbol —aseguró sin dejar de mirarla—. Terminarías en el suelo, a cuatro patas, con mi polla profundamente enterrada entre tus muslos.


  Tragó saliva. La crudeza de ese hombre la dejaba sin palabras y excitada.


  —Y eso sería malo, ¿por qué…? —musitó. No podía creer que lo hubiese dicho en voz alta.


  Él se rio, un sonido limpio y masculino.


  —Por qué solo sería el comienzo, pequeña —aseguró con diversión—. Y esta noche nos espera una sesión bastante intensa.


  Parpadeó y ladeó la cabeza.


  —¿Qué va a pasar esta noche?


  Arrastró los brazos hacia abajo y cruzó las manos sobre la pierna que tenía sobre la rodilla.


  —¿Leíste todos y cada uno de los papeles que te entregué con el contrato? —preguntó.


  Sí, y varias veces.


  —Sí —aseguró.


  Él frunció el ceño.


  —¿Todos? —insistió.


  Su ceño se profundizó.


  —Bueno, estaba una copia del contrato, un par de páginas informativas… —enumeró—. Y otra con tus datos… creo.


  Entrecerró los ojos sobre ella.


  —Claire, ¿leíste el apartado que habla sobre el Pacto? —preguntó sin quitarle la mirada de encima—. ¿Y tus requisitos?


  La sorpresa se dibujó en su cara, estaba segura.


  —¿Qué… requisitos? —negó con la cabeza.


  Su gesto hablaba por sí solo. Estaba intentando no reírse.


  —De acuerdo, pequeña, ven aquí —la llamó—. Te has saltado la parte más importante de la documentación.


  Él separó las piernas cuando se acercó y le señaló la alfombra en el suelo.


  —¿Puedes arrodillarte un momento, por favor? —pidió educadamente—. Me gusta tener una buena vista de esas dos preciosidades.


  Ella bajó la mirada y vio que la parte de arriba del vestido se le había abierto lo suficiente para dejarle ver sus pechos, casi hasta sus pezones.


  Acomodó las solapas de pelo ganando un poco más de recato y se arrodilló entre sus piernas, sentándose luego de lado.


  —Estoy más cómoda así —declaró al ver que él arqueaba una ceja.


  Él asintió.


  Entonces, extendió la mano delante de ella con la palma hacia arriba, y como si se tratase de un truco de magia apareció sobre ella el sobre con los documentos que le había entregado y sus propias gafas, ahora arregladas.


  Ella saltó echándose atrás, una de sus piernas evitó que fuese más lejos.


  —Jesús —jadeó sin dejar de mirar el sobre como si fuera una serpiente—. Lo que pasó más temprano no es producto de mi imaginación, ¿verdad? Sí tienes alas.


  Bajó la mirada hacia ella y asintió.


  —Pues sí, vienen con el cargo —había cierta ironía en su voz.


  Ella alzó las manos.


  —Dame un poco de margen, ¿quieres? —rezongó—. No todos los días se presenta alguien como tú ante mi puerta.


  Él se limitó a extraer el contenido del sobre y tras buscar lo que le interesaba, dejó sobre el sofá los papeles y le tendió dos páginas.


  —Léelo y hazlo en voz alta —le pidió.


  Cogió ambas páginas y tras decidir empezar con la más corta, se puso las gafas y empezó a leer en voz alta.


  —Requisitos del cliente —entonó, deslizó los ojos sobre las líneas y continuó—. Los requisitos que la cliente adjunta a este contrato son los siguientes.


  Ella parpadeó varias veces al leer lo que ponía. De repente hacía demasiado calor allí dentro.


  —En voz alta, Claire —le recordó. Un rápido vistazo lo encontró mirando fijamente sus pechos—. Y recuérdame que después me encargue de esas dos bellezas.


  Mordiéndose un ácido comentario, tragó saliva y recitó el contenido de carrerilla.


  —Punto uno. Que no le importe mi aspecto y haya deseo en su mirada al posarla sobre mí —su voz empezó en un tono aceptable para ir bajando hasta hacerse casi un susurro—. Visto lo visto, no creo que eso resulte un problema para ti.


  Él bufó.


  —En lo más mínimo, duendecillo —aseguró lamiéndose los labios sin dejar de mirarle las tetas—. Me encanta lo que veo.


  Respiró profundamente y atacó la segunda parte.


  —Punto dos. Cubrir sus necesidades, darle prioridad. Hombre alfa, dominante. —No pudo evitar bufar ella misma—. Sin duda te han clavado, chico. No creo que exista nadie más dominante que tú.


  Él rio por lo bajo.


  —Eso es porque no has conocido a Axel.


  Aquel nombre ya había salido anteriormente, cuando se encontraron con aquella pareja.


  —¿Quién es Axel?


  Sus manos, las cuales habían descansado sobre sus rodillas, descendieron para acariciarle la piel desnuda de la parte superior de sus pechos.


  —Tu Guardián original —murmuró mientras deslizaba los dedos sobre su piel—. Y mi hermano.


  ¿Hermano? Eso sí que era interesante.


  —Te refieres a hermano de sangre o de… gremio, círculo, o como sea que llamaste a eso que perteneces —se interesó.


  Las manos se cerraron sobre ella.


  —Sangre —gruñó al tiempo que sus dedos le acariciaban los pezones—. Diablos, ven aquí.


  Antes de que pudiese decir algo al respecto, se vio alzada en vilo y sentada en su regazo, con las piernas sobre las de él y su espalda apoyada en su pecho.


  —Mejor —aseguró sin dejar de amasarle los pechos—. Continua.


  Gimió. ¿Realmente esperaba que continuase leyendo con él excitándola de esa manera?


  —Punto número tres —tragó saliva—. Bien dotado, dentro de los parámetros estándar de la agencia. Oh, créeme. No tengo ninguna queja de tu dotación.


  Él se rio y le mordisqueó el costado del cuello.


  —Gracias, nena.


  Se estaba derritiendo entre sus brazos.


  —Sigue —le susurró antes de mordisquearle el lóbulo de la oreja.


  Gimió.


  —Quizás lo haga si dejas que lea —suspiró y bajó la vista a las temblorosas manos—. Punto cuatro. Categoría de Agente Clase A. Esto no lo entiendo, ¿qué clase de categoría es esa?


  Le lamió detrás de la oreja y se encogió por las cosquillas.


  —Cosquillas, ¿eh? —parecía realmente satisfecho consigo mismo—. La Clase A pertenece al grupo alado. Ángeles, ángeles caídos, mestizos y demás integrantes del género.


  Ella asintió y fue a por el último requisito.


  —Ardiente y Celestial.


  Bueno, ciertamente lo primero lo era y lo segundo… también.


  —Ese sería yo —gruñó sin dejar de jugar con sus pezones—. Ahora, pasa a la otra página, ahí viene explicado que es exactamente el Pacto. Léelo y si hay algo que no entiendes, me lo preguntas.


  Dejó la primera página a un lado y cogió la segunda. Leer habría sido mucho más sencillo si él no estuviese pellizcándole y retorciéndole los pezones. No podía dejar de moverse y pegado a su desnudo trasero notaba la nada despreciable erección encerrada en sus pantalones. ¿Se desnudaría la próxima vez? Se moría por verle desnudo, por tocar su piel.


  Intentando centrarse en lo que tenía entre manos, deslizó los ojos sobre las líneas impresas y su ceño se fue haciendo un poco más profundo a medida que avanzaba.


  —El Pacto —se encontró leyendo en voz alta—. Durante el periodo que transcurre desde la medianoche al primer rayo de la salida del sol, el Agente tendrá la oportunidad de vincular la voluntad de su cliente a la suya propia. Esta cesión de poder solo se podrá llevar a cabo si el cliente acepta, sin coerción o chantaje, someterse voluntariamente al dominio del Agente. Este se encargará de velar por el bienestar, la seguridad y la felicidad del cliente, así como el satisfacer cada una de sus fantasías. Durante el Pacto, la cliente estará a merced del Agente y confiará en su juicio para llegar a la mejor resolución posible para obtener su bienestar y la resolución de los principios de la Agencia.


  Lo leyó una vez más intentando entender y asimilar todos y cada uno de los puntos que había leído.


  —Cesión de poder —repitió al tiempo que alzaba la cabeza para mirarle—. ¿Aún quieres más del que ya tienes sobre… la cliente?


  Sus ojos cayeron sobre ella y lo vio sonreír con petulancia.


  —Me halagas con esa suposición, Claire, pero la realidad es que yo tengo tanto poder sobre ti como el que tú deseas darme —aseguró sin dejar de acariciarla. Su voz era ronca, estaba excitado, tanto como ella—. Si hubiese algo que no desearas que hiciera, me lo dirías, lo hablaríamos y en consecuencia, nos detendríamos o trataría de convencerte de que lo aceptases. Durante el Pacto, me cedes tu voluntad, dejas tu cuerpo, mente y alma en mis manos para hacer lo que considere oportuno para proporcionarte bienestar. En ese periodo de tiempo, sería yo el que marcase las pautas, el que decidiría si quiero detenerme, si realmente necesitas que me detenga o quieres más pero no te atreves a pedirlo. Tendrías que confiar en que haría lo mejor para ti, sin cuestionártelo, solo aceptar lo que te doy.


  Sacudió la cabeza.


  —Eso es demasiado poder para una persona —aseguró. No pudo evitar estremecerse, pero no estaba segura si era porque rechazaba la idea o le suponía cierto morbo.


  Un inesperado beso en la mejilla la hizo concentrarse de nuevo en él.


  —Un poder que solo tú puedes decidir si quieres entregarlo o no —le dijo—. Tendrás hasta medianoche para pensar en tu decisión.


  Ella asintió y se relajó en sus brazos, disfrutando de sus caricias. Sus ojos cayeron sobre el árbol.


  —Habría que empezar a decorar el árbol.


  Él gruñó, una de sus manos abandonó el sensibilizado pezón y se entretuvo en abrir la hebilla del cinturón para finalmente hacer a un lado ambas partes del vestido y sumergirse entre sus piernas.


  —Después —murmuró en su oído al tiempo que resbalaba los dedos por sus ya mojados pliegues—. Ahora, quiero oír como gimes mientras hago que te corras con los dedos.


  Le separó las piernas abriendo las propias, dejándola completamente expuesta a su placer, la recorrió con los dedos, acariciándola para finalmente penetrarla con una larga falange que arrancó el primero de sus gemidos. Y sin duda habrían seguido muchos más si el teléfono no hubiese elegido ese momento para sonar.


  —No —gimoteó, más por la frustración que por el hecho de que alguien eligiese ese momento preciso para llamarla.


  Él detuvo sus movimientos, mantuvo la mano entre sus piernas y se estiró para coger el teléfono con la otra.


  —El identificador de llamadas dice «Amanda» —le comunicó manteniendo el teléfono fuera de su alcance—. ¿Respondes?


  Gruñó.


  —Es mi hermana.


  Intentó levantarse para responder la llamada pero él no le dejó, por el contrario, introdujo su dedo mucho más profundo.


  —Naziel —jadeó su nombre.


  La calidez de su aliento le acarició el oído cuando le habló.


  —Habla con ella —le dijo apretando el botón de descolgar—, si es que puedes.


  Retiró lentamente el dedo solo para volver a introducirlo sin dejar de jugar además con el pezón.


  —No… no puedes… joder…


  —¿Claire? ¿Claire, estás ahí?


  Él le acercó el teléfono y le mordió una última vez el pabellón de la oreja.


  —Responde —le dijo en un bajo susurro.


  —¿Claire? ¿Hola?


  Pensando seriamente en matar a ese maldito ángel cogió el teléfono y contestó.


  —Hola, Amandaaaaa. —Empezó a saludarla solo para acabar alargando su nombre con un quejido.


  ¡Maldito hijo de puta!


  


  Naziel quería reírse, a carcajadas, pero si lo hacía estropearía todo. La idea había surgido tan rápido como la puso en marcha, estaba demasiado ansioso por el cuerpo femenino como para renunciar a él, así que, solo había una opción disponible, que atendiese la llamada mientras él… jugaba.


  Cerró los dedos alrededor del erguido pezón, poco a poco se había ido endureciendo, adquiriendo ese color rojizo que tanto le gustaba. Podía así mismo notar como se humedecía cada vez más, su sexo era una funda caliente y palpitante que se cerraba entorno a su dedo con glotonería. La penetró suavemente, permitiéndole luchar para articular las palabras con las que respondía a la llamada. Desde su posición podía escuchar la conversación de las dos hermanas; Amanda poseía un tono de voz similar al de Claire, pero quizás más serio.


  —Feliz… navidad a ti también, sister —siseó mientras se apretaba contra él. La mano que sostenía el teléfono se ceñía con fuerza a este mientras la otra se apoyaba en su antebrazo—. Sí… lo sé… aja… siii… ¡lo sé!


  Ahogó una risita ante el respingo que dio en su regazo, seguía follándola suavemente, pero ahora había añadido uno de sus dedos a su entrada posterior, acariciándole el fruncido agujero de su trasero haciéndola temblar. Dios, se moría por tomarla de aquella manera, intuía que iba a ser realmente buena a juzgar por sus respuestas, le gustaría, quizás no al principio, pero con la práctica…


  —No… estoy bien. Sí. De verdad —se esforzó en murmurar. Entonces apretó el altavoz y susurró hacia él—. Esta me la vas a pagar.


  —¿Claire? ¿Seguro que estás bien? Te noto rarísima —oyó la voz del otro lado de la línea.


  Si ella supiera, pensó con ironía sin dejar de acariciar a su clienta. Ya podía ver una película de sudor cubriendo su excitado cuerpo.


  —Estoy bien, creo… creo que me he resfriado, eso es todo —masculló—. Yo… te llamaré mañana, ¿de acuerdo?


  —No, espera —la obligó a aguardar—. Tengo que hablarte de algo… es sobre alguien… Quiero que me prometas que si aparece ante tu puerta, me llamarás inmediatamente.


  Aquello pareció sorprenderla porque se tensó en su regazo e intentó librarse de él.


  —¿De qué narices…? Joder… —Se contuvo cuando el involuntario movimiento hizo que la penetrase con mayor profundidad y fuerza.


  —Claire, ¿qué narices te pasa? —preguntó. Entonces hubo un momento de silencio—. Oh, ¡no me jodas! ¿Estás con alguien?


  Ella sacudió la cabeza enérgicamente, las lágrimas casi cayendo de sus ojos.


  —No —dijo con voz estrangulada—, pero si estuviera, lo mataría y dejaría su cuerpo para que lo comieran los gusanos.


  Aquella afirmación, unida a su tono de voz, pareció suficiente como para que su hermana lo tomase como otra cosa.


  —Oh, bebé, lo siento —había verdadero pesar en su voz—. Maldita sea. Te dije que vinieses a pasar la navidad conmigo, ¿por qué nunca me haces caso? Mira, ahora mismo no creo que encuentre vuelo, pero puedo estar ahí antes de fin de año y pasar tiempo juntas, ¿sí?


  Gimió, un gemido tan desesperado que no sabía si se debía a la excitación o a las palabras de su hermana.


  —Bebé, no llores —por el tono de voz, la mujer parecía estar a punto de llorar también—. Te llamaré tan pronto tenga los billetes. Llamaré a mamá para que te hable contigo después y…


  Se mordió el labio interior cuando la obligó a volver a recostarse contra su pecho, calmando un poco la necesidad que burbujeaba en su cuerpo.


  —Sí… llámala… —se las ingenió para responder—. ¡Y dile que busque un jodido hostal para el primo Mac porque aquí no hay sitio!


  A juzgar por la retahíla de insultos que vino del otro lado de la línea, aquello no le sorprendió.


  —Lo ha hecho, ¿no? —resopló Amanda—. Es que no aprende. Le dices que no lo haga, y zas, hace todo lo contrario. Papá debería atarla.


  Asintió, relajándose hasta que le acarició el clítoris con el pulgar haciéndola saltar.


  —Siiiiiiiiiiiii. —Se le escaparon las «ies».


  Naziel tuvo que morderse la lengua y aguantar la respiración cuando la gata que tenía en el regazo le clavó las uñas en el muslo, demasiado cerca de sus joyas.


  —Sí —probó de nuevo. Respiró profundamente y miró el teléfono—. Mandy, tengo que colgar. Llaman a la puerta… Te llamo… mañana… No hace falta que vengas… de verdad…


  Su hermana bufó.


  —Y una mierda que no —respondió ella—. Te volveré a llamar para decirte a qué hora llego.


  Ella colgó antes de que Claire pudiera contestar. Siseando como un gato, lanzó el teléfono al suelo y gimió en voz alta.


  —¡Eres un cabrón hijo de puta, Naziel! —declaró arqueándose contra sus dedos—. Maldita sea… necesito correrme…


  Le mordió la oreja y le susurró al oído.


  —No irás a decirme que no ha sido divertido —aseguró al tiempo que incrementaba la velocidad y la fuerza de sus penetraciones, enviándola directa al orgasmo—. Yo desde luego lo he disfrutado.


  Y a juzgar por la forma en que se corrió, ella también.


  CAPÍTULO 13


  No había dejado de fruncir el ceño y dedicarle miradas fulminantes desde el mismo instante en que colgó el teléfono varias horas atrás. O quizá un poco después, cuando se levantó de su regazo como un resorte, cerró las dos partes del vestido cubriendo su desnudez y le dio la espalda para dedicarse a la tarea de decorar el abeto.


  Había decidido no presionarla. Sabía que solía encerrarse en sí misma cuando aquello ocurría. Claire tendía a retraerse en sí misma, se guardaba sus opiniones con demasiada frecuencia y le costaba un mundo aceptar que tenía necesidades; porque las tenía. Las sesiones a las que había estado asistiendo las últimas semanas no hicieron más que perfilar lo que ya sabía sobre ella, era suave por dentro y por fuera, tanto que podía ser herida con demasiada facilidad.


  El matrimonio por el que pasó tenía buena parte de culpa, si bien no estuvo junto a ella en aquella etapa, había señales inequívocas que marcaban ese periodo como el epicentro de todos los problemas e inseguridades que arrastraba consigo.


  Si bien había rezongado durante el resto de la tarde sobre la necesidad de ir a la cena de aquella noche, terminó claudicando ante la inamovible decisión que tomó con respecto a ello. Si bien conocía a alguno de los miembros de la plantilla de la Agencia Demonía, no compartía con ellos la cercanía que poseía con sus hechiceros, o para el caso con Nishel; puesto que era uno de los Caídos. Pero era consciente de la soledad que envolvía a la mujer que tenía por cliente y sabía que no le haría daño, sino más bien al contrario, compartir una noche tan señalada para los humanos como esta, con otras personas.


  Claire había estado ya demasiado tiempo sola, era hora de que saliese de ese bucle y pensaba empezar a arrastrarla fuera de ello esta misma noche.


  —He llegado a la conclusión de que he tenido que darme un golpe realmente fuerte en la cabeza —declaró entrando en el salón vestida para la cena de la noche—. No encuentro otra explicación por la que se me haya freído el cerebro hasta el punto de aceptar todas y cada una de tus sugerencias.


  Curvó los labios ante el tono irritado en la voz femenina. Vestida con un sencillo vestido negro con rayas rojas y blancas que se ajustaba perfectamente a su figura y unos zapatos rojos de tacón alto, poseía un aspecto refinado y realmente sexy. El escote era pronunciado, con un corte cuadrado que permitía una generosa visión de sus pechos y dejaba sus hombros al desnudo. Un chal del mismo color que los zapatos y el bolso completaban el atuendo. Se había recogido la pesada mata de pelo rubia en un discreto moño que enfatizaba sus rasgos, los cuales había realzado con unos toques de maquillaje.


  Era una visión sorprendente y atractiva.


  —¿De dónde has salido y que has hecho con la pequeña Claire? —preguntó deslizando la mirada con apreciación sobre cada uno de sus atributos.


  Un ligero sonrojo tiñó sus mejillas.


  —No te hagas ilusiones, ella sigue justo aquí —declaró y dio un par de vacilantes pasos hacia él—. Malditos tacones. Ya he perdido la costumbre de ponerme estos zapatos.


  Sonrió.


  —Pues esfuérzate en recuperarla —declaró con voz ronca—, si hay algo que considero realmente sexy en una mujer, son unos buenos zapatos… y nada más encima.


  Ella enarcó una delgada ceja rubia.


  —¿Otro fetiche más? ¿Por qué no me sorprende? Eres un fashion victim con un gusto un tanto excéntrico para la moda… Menos para la tuya, he de decir.


  Rio. Esa muñequita había desarrollado un marcado sarcasmo como mecanismo de defensa.


  —Nunca me ha preocupado excesivamente lo que llevo puesto si puedo quitármelo pronto —declaró—. Gajes del oficio.


  Ella puso los ojos en blanco.


  —Prefiero no saber qué quieres decir con eso —murmuró. Claire dejó escapar un cansado suspiro y lo contempló a su vez—. Te sienta bien ese color.


  Al contrario que Axel y su gusto por lo gótico, él estaba más en sintonía con su parte angelical y prefería colores claros, predominando el blanco y el crema. Vestido con americana y pantalón en un blanco roto y una camisa de un oscuro azul noche, parecía un escaparate del Haven. Solo el pelo negro y los profundos ojos azules, rompían la sensación del bien absoluto, que por otra parte, no practicaba.


  —Gracias —aceptó el cumplido y le tendió la mano—. ¿Confías en mí un poco más que esta mañana?


  La pregunta la sorprendió.


  —Imagino que tanto como puedo confiar en alguien con tu retorcido sentido del humor y todo lo demás —murmuró.


  Sus ojos brillaron en respuesta.


  —Después te pediré que definas ese «todo lo demás» —aseguró. Sin esperar respuesta, cogió su mano en la de él y tiró de ella hasta hacerla chocar contra su pecho—. Por ahora, cierra los ojos.


  La desconfianza seguía ahí, aunque matizada con un toque de curiosidad.


  —Empiezo a sentir la imperiosa necesidad de preguntar porqué.


  Le cogió la barbilla con los dedos y se la alzó para retener su mirada.


  —Porque soy un Arconte, en posesión de prácticamente todo mi poder y si algo que odio profundamente es el tráfico de una ciudad en navidad —aseguró.


  Antes de que pudiese responder a eso, bajó la boca sobre la de ella, la besó y los trasladó a ambos con un único pensamiento al restaurante que poseía Nishel.


  


  A Claire le habría gustado preguntar qué tenía en mente, pero la respuesta llegó en la forma de una sobrecogedora realidad cuando abrió los ojos y se encontró en un lugar que nada tenía que ver con el salón de su casa. La sala de un elegante restaurante estaba decorada con varios motivos navideños. Había un precioso y enorme árbol de navidad que alcanzaba el alto techo, las mesas se habían diseminado de manera que quedase libre la zona central. Allí se habían agrupado algunas de estas para dar forma a una gran mesa con capacidad para diez comensales. Una suave y melódica música inundaba el ambiente, reconoció la canción como uno de los conocidos villancicos navideños interpretado por la voz de una conocida artista.


  Al otro lado de la sala, cerca del gran árbol, varios hombres y mujeres hablaban y reían compartiendo unas bebidas. Entre ellos reconoció a los dos hechiceros que Naziel le presentó aquella misma mañana. Si Radin le había parecido atractivo entonces, ahora se lo parecía aún más. El hombre había cambiado el tono sport de su ropa por una camisa negra y un pantalón del mismo color de vestir, los primeros botones de la camisa estaban abiertos dejando ver un rastro de vello oscuro. El pelo, lo llevaba nuevamente recogido en una coleta baja, la larga melena negra le llegaba a media espalda, un obvio y delicioso contraste con la mujer que tenía al lado. Mientras que él vestía exclusivamente de negro, ella lo hacía de un suave color gris perla que acentuaba su curvilíneo y delgado cuerpo aumentando el aspecto de fragilidad y exquisita frialdad que la envolvía. Fuego y hielo, había dicho Naziel. Sí, sin duda eso era lo que eran.


  Como si hubiesen presentido su presencia, los hombres se giraron casi al unísono hacia ellos. Un hombretón de largo pelo rubio y estética gótica, dejó el grupo para adelantarse y darles la bienvenida.


  Ay, dios. ¿De dónde diablos habían salido estos hombres? ¿De un casting de modelos? La montaña humana que cruzaba la sala a zancadas poseía un aura de letal poder solo aumentado por su estética, los profundos ojos claros parecieron penetrar en su alma cuando se posaron sobre ella, pero la lenta sonrisa que fue suavizando sus rasgos logró borrar aquella impresión.


  —Me alegra ver que sabes captar una indirecta, Arconte —declaró él. Su voz encajaba perfectamente con su aspecto—. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos, Naziel.


  Su acompañante correspondió a la mano que le tendía el anfitrión y se la estrechó.


  —Si no recuerdo mal, la última vez todavía conservabas las alas, Caído —aseguró con una respetuosa inclinación de cabeza—. Me alegra ver que sigues manteniendo la cabeza encima de los hombros.


  Aquella montaña se echó a reír.


  —Oh, me esfuerzo todos los días en que así sea —aseguró con buen humor. Entonces se giró en dirección a ella—. Y tú debes de ser ella.


  Miró un instante a su compañero quien le dedicó un guiño y finalmente asintió.


  —Sí, supongo que soy… ella —respondió con el mismo tono irónico de siempre—. Aunque prefiero que se me llame Claire.


  La sonrisa de su anfitrión se amplió, tomó su mano y se la llevó a los labios.


  —Bienvenida, Claire —la saludó—. Soy Nishel. Adelante, pasad, os presentaré a mi esposa y a nuestros amigos… Aunque a algunos ya los conoces Arconte.


  El aludido puso los ojos en blanco.


  —Íntimamente —se burló. Su mirada cayó sobre los hechiceros.


  Como había hecho aquella mañana, la joven hechicera se echó a los brazos de Naziel con efusividad que el hombre no rechazó. Sin embargo, su manera de mirarla la tranquilizó. Espera, un momento, ¿tranquilizarla? ¿Desde cuándo le importaba lo que hiciese o dejase de hacer ese hombre?


  Antes de que pudiese seguir el hilo de ese pensamiento, se encontró en medio de un cálido recibimiento por parte de los presentes.


  —Bienvenida —la saludó otra mujer rubia. De estatura media y con redondeadas curvas, se había refugiado bajo el brazo del enorme hombretón que los había recibido—. Soy Gabriella, la esposa de Nishel. Me alegra que hayáis podido venir.


  —Gracias por la invitación —murmuró un poco cohibida. No estaba acostumbrada a ser el centro de atención. El sólido muro del cuerpo de Naziel la tranquilizó a su espalda.


  —Hola de nuevo, bonita —la saludó Radin. El hombre la examinó con ojo crítico, entonces asintió—. Sí, tienes mucho mejor aspecto que esta mañana.


  Ella abrió la boca para decir algo, pero su compañera lo interrumpió.


  —Me alegro de verte otra vez —sonrió Ankara y tomó sus manos entre las de ella. Un ligero estremecimiento la recorrió, pero no era una sensación desagradable.


  —Lo mismo digo —asintió. Y era verdad. Había algo en aquella muchacha que le gustaba y le transmitía paz.


  —Así que tú eres el último añadido a nuestras filas —se adelantó entonces un hombre de tez morena y largo pelo negro dirigiendo sus palabras a Naziel. A excepción de su propio acompañante y otro monumento rubio, todos tenían una impresionante melena—. Nunca deja de asombrarme la capacidad e inventiva que tiene ese maldito programa de Nick. Bienvenido abordo. Soy Riel, y la morenita que intenta dormir a nuestro hijo, es Eireen, mi esposa.


  Ella giró la cabeza en dirección a una bonita mujer que mecía un bebé de meses en sus brazos. Ella les sonrió y gesticuló un hola mientras seguía tarareando algo al bebé para que se durmiera.


  —Reave solo se despierta para comer o cuando está mojado, el resto del día y la noche, duerme como un lirón —comentó Gabriella. En sus ojos podía apreciarse un dulce anhelo al mirar al bebé—. Es un cielo.


  —Todos los bebés son un amor cuando son pequeñitos —comentó otra mujer. De cabello castaño y ojos marrones, permanecía apoyada contra un hombre alto y rubio—. Hola, soy Cassandra y él es mi marido, Arion.


  —Hola —saludó a ambos sintiéndose algo menos cohibida ante la presencia de toda esa gente. Todos parecían amables y normales, tanto que le parecía imposible que fuesen algo más de lo que parecía a simple vista.


  —Déjame que te lo resuma —oyó la voz de Radin a su lado—. Nishel un Ángel Caído, Arion un Ángel Veritas, Riel es el Demonio Empático del grupo, Cassie es una poderosa Wiccana, Gabriella y Eireen son humanas como tú y Kara y yo Altos Hechiceros. Ahora, ya puedes empezar a hiperventilar.


  Sí, sin duda lo haría y pronto como no le sacase las manos de encima. Ese hombre estaba demasiado caliente, literalmente hablando.


  —Radin, da un paso atrás. Siente tu poder —declaró Riel adelantándose al mismo tiempo. El hombre la contempló durante unos instantes, entonces se volvió hacia Naziel—. ¿Nefilim?


  Él negó con la cabeza.


  —Aunque parezca poco probable, empiezo a inclinarme porque tenga algo que ver con los Tuatha Dé Danann —murmuró bajando la mirada hacia ella—. Quizá algún antepasado muy lejano, es lo único que se me ocurre para explicar su sensibilidad hacia ciertas cosas.


  Cassandra abrió la boca y volvió a cerrarla un par de veces captando su atención. La mujer la miró a ella y luego a su marido.


  —¿Los Tuatha Dé Danann también existen?


  Arion se encogió de hombros y la miró.


  —Hubo una época en la que así fue, pero hasta dónde yo sé se habían extinguido —aceptó él.


  De repente aquellas palabras dejaron de tener sentido para ella, se apretó más contra Naziel y notó como él la rodeaba con los brazos, anclándola contra su pecho.


  —Respira, Claire —le oyó decir al oído—. Nadie te hará daño, por el contrario, no encontrarás personas que sean más fieles y defensoras de cualquier causa, por estúpida que sea.


  Personas. No seres, demonios o ángeles, personas. Tenía que centrarse en ello y olvidarse de todo lo demás, pero no podía, su cerebro hacía horas extra intentando procesar toda la información, en especial aquel último y bizarro comentario.


  —Lo que has sugerido es absurdo. No soy un hada ni tampoco creo que haya habido ninguna entre mis ancestros —declaró en voz alta, necesitando oír sus propias palabras. No dejaba de ser curioso que su padre, de niña, les llamara a ella y a su hermana sus pequeñas Faery—. Y, por el bien y la tranquilidad de mi salud mental, ¿a alguien le importaría mucho traerme algo de beber? Que sea fuerte. Muy fuerte.


  Casi al momento, Nishel estuvo a su lado tendiéndole un vaso con dos dedos de whisky escocés.


  —Tómate esto, si todavía sigues consciente después de ello, seguiremos con la cena —le guiñó un ojo.


  No vaciló. Cogió el vaso y lo vació de un solo trago. El ardor del licor le quemó la garganta y dejó tras de sí una sensación de calma que agradeció inmensamente.


  —¿Mejor? —Aquella era la voz de Naziel. La había soltado para permitirle algo de espacio.


  No contestó de inmediato, no sabía que podía decirle en realidad.


  —Ven a sentarte —la invitó Ankara, quien se había detenido a su lado. Curiosamente, la presencia de la muchacha y sobre todo su contacto, la calmaba—. Ellos empezarán de un momento a otro a acribillar a Naziel con preguntas, no tienes por qué enfrentarte a tanta testosterona junta.


  Gabriella y Cassandra se acercaron también y la rodearon. Su compañía poco a poco la hizo sentirse más tranquila, la cotidiana y normal charla entre mujeres permitió que se relajara y disfrutara realmente de ellas. Nunca había tenido demasiadas amigas, de niña y adolescente, solo tenía a Amanda y no era lo mismo.


  —Entonces, ¿tienes una tienda de esoterismo? —preguntó después de escuchar como Gabriella hablaba del cuarzo que Nishel había comprado en la tienda de Cassandra para ella.


  Ella asintió. La mujer y su marido vivían en Cardiff, Gales, pero habían venido a Ohio para asistir a la cena de Nochebuena y ver a sus amigos.


  —Sí. Radin ha exagerado sobre lo de ser una poderosa Wiccana. Apenas sí se hacer un par de cosas y que me salgan bien.


  Asintió ante la explicación de la mujer.


  —¿Y tú a qué te dedicas, Claire? —preguntó Eireen. La mujer había dejado al bebé dormido en el cochecito y le echaba un vistazo de cuando en cuando.


  Gabriella se inclinó hacia delante, curiosa.


  —Sí. Nish solo dejó caer que había invitado a un nuevo recluta de la Agencia Demonía y que vendría con su chica, pero se negó a darme más datos —comentó la mujer.


  ¿Su chica? Sacudió la cabeza.


  —No, yo no soy la… chica… de Naziel —negó. Entonces empezó a sonrojarse. ¿Qué podía decirles? ¿Qué era su acompañante?


  Ellas se miraron entre sí y Eireen posó una mano sobre su hombro.


  —Todas, excepto Ankara, hemos sido clientes de la Agencia Demonía —le aseguró con dulzura—. Que no te de vergüenza, esa agencia es lo mejor que puede pasarle a cualquier mujer.


  Quizá. ¿Había sido algo bueno conocer a Naziel? Oh, sí. Por supuesto que sí. Pero entonces, él solo estaría con ella dos días. ¿Y después qué?


  —Solo espera a que llegue el momento del Pacto —aceptó Cassandra en voz baja. Su mirada se volvió cómplice con la de las otras mujeres—. Es lo mejor de todo el contrato.


  —Y liberador —corroboró Eireen.


  Gabriella sonrió con tibieza.


  —Chicas, creo que la estamos atosigando —murmuró. Entonces le cogió la mano—. No te preocupes por nada, limítate a disfrutar de tu tiempo con Naziel. Él sabe muy bien lo que hace.


  Se lamió los labios y echó un vistazo al otro lado de la sala dónde los hombres rodeaban a su acompañante.


  —Espero que lo sepa, porque os juro que yo no tengo ni idea —confesó con un suspiro—. Y en cuanto a mi trabajo… actualmente… podríamos decir que soy escritora.


  


  La repentina algarabía que se elevó en el corrillo de mujeres hizo que buscase a Claire con la mirada. Ella le sonrió, sus mejillas estaban sonrosadas pero parecía tranquila y a gusto entre sus nuevas acompañantes.


  —Empieza a relajarse.


  Se giró hacia Riel, quien tenía la mirada puesta también en la misma dirección.


  —¿Crees realmente que puede descender de los Tuatha Dé Danann? —la curiosidad en la voz de Nishel contagió a todo el grupo.


  —Se creen que están extintos —aceptó entendiendo la pregunta de Nishel.


  Los Tuatha Dé Danann, también conocidos como Hijos de Danu, eran uno de los seres sobrenaturales sobre los que menos se sabía, de hecho, existían tantas leyendas sobre ellos que era difícil saber ya que era verdad y qué mentira. Su raza se creía extinta, o al menos, él no había tenido conocimiento de ninguno en varios siglos.


  —Pero hay algo en ella… —continuó—. No es ángel, ni demonio, no hay magia elemental y sin embargo la siente… Sea quien sea, tiene que tratarse de alguien realmente particular o un Angely no habría sido asignado a ella.


  Radin lo miró con intención.


  —¿Axel?


  Él asintió.


  —Sí. Pero no ha dicho una sola palabra al respecto —se encogió de hombros. Y la verdad, hasta ese momento tampoco se le había ocurrido preguntar—. En realidad, no sé siquiera qué tenía en mente cuando me pidió que lo supliera en la vigilancia…


  Radin chasqueó la lengua y observó a las mujeres durante un momento. Ankara no tardó en notar su escrutinio y se giró ligeramente, intercambiando una silenciosa mirada con él. Esos dos tenían todavía un largo camino por delante.


  —¿Y cómo diablos habéis terminado tú y ella en la Agencia? —preguntó Nishel. La curiosidad por esa respuesta era compartida por todos.


  —De la manera más estúpida —aseguró y procedió a contarles lo que había ocurrido apenas el día anterior—. Así que, ese maldito programa me inscribió a mí como su agente…


  Riel asintió ante la explicación y volvió a mirar hacia el corrillo de mujeres.


  —Quizá, después de todo, esto es precisamente lo que tenía que pasar —comentó en voz baja—. Ella sigue ahí dentro, oculta dentro de su propio caparazón, atreviéndose a salir de vez en cuando, pero sin decidirse a romper el cascarón que la envuelve… Tendrás que ayudarla a hacerlo.


  —Lo sé.


  Y lo sabía. Las palabras del demonio empático no eran nada nuevo para él. Conocía a Claire, había tenido casi un mes para verla como era realmente; una oportunidad que muy posiblemente no hubiesen tenido ninguno de los allí presentes con sus respectivas clientes.


  —Lo sé muy bien —aseguró y tomó un nuevo trago de la bebida que le habían servido—. Lo que ignoro, es el motivo que hay tras todo esto, porque tiene que haberlo.


  Arion asintió. Sentado del otro lado de la barra, el ángel veritas contemplaba también a las mujeres.


  —Los Angely no hacen nada si no tienen un buen motivo para ello —aseguró pensativo—. Y si ella pudiera ser de alguna manera la última descendiente de alguna rama de los Tuatha Dé Danann viva, sin duda explicaría muchas cosas.


  Naziel frunció el ceño ante la perspectiva de que aquello fuese así.


  —En ese caso, Claire no sería la única —recordó. Tenía una hermana—. Ella tiene una melliza. Amanda. Vive en Escocia y lo último que oí de ella es que estaba buscando vuelo para reunirse con Claire.


  La mención del país hizo que Nishel frunciese el ceño.


  —Escocia —murmuró al tiempo que se frotaba la mandíbula—. Parece que ese bosque verde se ha convertido en el centro vacacional predilecto de todo el mundo.


  Riel lo miró, un rápido entendimiento cruzó por sus ojos.


  —¿Entonces lo has confirmado?


  Él hizo una mueca y negó con la cabeza.


  —No, pero apostaría mi flogger favorito a que allí hay algo.


  Naziel, así como Arion y Radin los miraron sin entender.


  —¿Algo que queráis compartir? —preguntó el hechicero.


  El demonio se giró hacia ellos y soltó un simple nombre.


  —Nick —contestó únicamente Riel.


  Aquello captó la atención de los agentes.


  —¿Habéis sabido algo más de él?


  Nishel sacudió la cabeza.


  —El hijo de puta se marchó —dijo y se encogió de hombros—. Dejó todo a cargo de Elphet y desapareció del mapa sin dejar rastro.


  Naziel no pudo menos que notar que había algo más detrás de la declaración del hombre.


  —¿Pero?


  Nishel asintió.


  —Cuando recibí el contrato para Gabriella, entró otra solicitud más. Nick la apartó inmediatamente, pero no antes de que pudiese ver algo. El país de origen; Escocia —explicó—. Después el Gran Jefe desapareció como si lo hubiesen volatilizado de la faz de la tierra. Se encargó de dejar todo perfectamente atado para que Elphet se pusiera al frente de la Agencia y que siguiese en funcionamiento. Y aunque sé que ella sabe más de lo que dice, no he podido sacarle una maldita cosa.


  Hizo una pausa, entonces resopló.


  —Pero lo que sí sé, es que ese contrato no está archivado, ni tampoco entre los pendientes —concluyó.


  Riel asintió y declaró con firmeza.


  —No, no lo está —aseguró el demonio—. Porque Nick es el agente designado para ese contrato.


  Naziel frunció el ceño, aquello empezaba a resultar demasiado enrevesado.


  —Y eso es un problema porque…


  Riel sacudió la cabeza.


  —Todavía no lo sé —negó el demonio—, pero algo me dice que no se trata de nada bueno.


  Tras meditar unos instantes las palabras de los hombres, miró a Nishel.


  —¿Qué podría haberle llevado hasta allá de forma tan secreta?


  Se encogió de hombros.


  —Cualquier cosa. Teniendo a Nick de por medio, me espero cualquier cosa —aceptó e indicó a las mujeres con un gesto de la barbilla—. Y después de lo que hemos visto y sentido hoy…


  Sacudió la cabeza y se fijó una vez más en las mujeres, deteniéndose.


  —El aura de Claire tiene algo que no vi nunca antes en un humano, sin duda quiere decir que ella es algo más… ¿El qué? No tengo la menor idea. Por otro lado, ese color… no me parecería tan descabellado suponer que ella tiene sangre de faery y descienda quizá de los desaparecidos Tuatha Dé Danann.


  Y si lo era, pensó Naziel, solo había una persona que lo sabría a ciencia cierta.


  —De acuerdo —aceptó con un profundo suspiro—. Ya son demasiadas incógnitas juntas y demasiadas preguntas necesitadas de respuesta… Si Claire y su hermana tienen algo que ver con esa antigua raza, su antiguo Vigilante lo sabrá. Y tendrá que decírmelo o le arrancaré las plumas de las jodidas alas una a una.


  —Fantástico —declaró Nishel dando una palmada sobre la superficie de la barra—. ¿Cenamos?


  CAPÍTULO 14


  La velada resultó tanto agradable como constructiva para Naziel, el ver a Claire interactuando de forma abierta y relajada con las otras mujeres y sus parejas le permitió contemplarla a placer. Ella brillaba con luz propia, se dio cuenta, no sabía si tenía algo que ver con su posible ascendencia faérica o el hecho de poder disfrutar de la charla y la cordialidad sin el peso que le conferían los recuerdos. Había llegado incluso a tener al pequeño Reave en brazos; una imagen que se gravó en sus retinas con una fijeza que lo asustaba.


  Sus pensamientos estaban tornándose peligrosos, se dijo a sí mismo, tenía que volver a centrarse en lo importante, en lo que le esperaba después de la medianoche. ¿Accedería a entregarle el poder? ¿Sería capaz de confiar lo suficiente en él como para darle la última palabra en lo que pasase entre ambos? No podía evitar desear que lo hiciera, necesitaba que lo hiciera, por ella… y quizá un poco también por sí mismo.


  Su espontánea sonrisa lo hizo sonreír interiormente e hizo que se preguntara una vez más que era lo que Axel sabía sobre ella y que no le había dicho. Fuese lo que fuese, tendría que averiguarlo. Pronto.


  La cena ya había quedado atrás y ahora se limitaban a disfrutar del tiempo de relajación después del postre. Algunos de ellos se habían inclinado por un tardío vermut, otros se limitaban a mantener los ojos sobre sus respectivas mujeres; a juzgar por las miradas que se cruzaban a través de la sala, muchos no llegarían ni a tocar la cama.


  Echó un furtivo vistazo al reloj de la pared, faltaban unos veinte escasos minutos para la medianoche. Como si le leyese el pensamiento, Claire se giró hacia él, sus ojos marrones brillaban con esas motitas doradas y a juzgar por la forma en que le sostuvo la mirada sabía lo que él quería y compartía ese deseo.


  —Hay una bonita y privada habitación en la parte de atrás si deseas utilizarla.


  Se giró hacia el propietario de la voz. Nishel sonreía con los ojos, su mirada vagó a través de la sala hasta detenerse sobre Claire.


  —Su aura contiene más luz que cuando llegó, pero sigue teniendo ese extraño tono que no llego a comprender —comentó. Entonces se encogió de hombros—. Llévatela a casa y disfruta del tiempo que tengas con ella.


  No contestó, tampoco hacía falta. Cada uno de los miembros de la agencia que estaban allí, habían pasado en uno u otro momento por aquella situación.


  Con una irónica sonrisa cubriendo sus labios, se excusó de la mesa y se acercó a ella. Le deslizó la mano por la espalda, acariciándole el trasero con disimulo al tiempo que vertía en su oído sus intenciones.


  —A no ser que quieras que te arranque el vestido aquí mismo, Claire —murmuró con suavidad—, despídete ya.


  La sintió tensarse, como también notó el delicioso estremecimiento que la recorrió por entero.


  —Una sugerencia interesante, pero debo declinarla —le respondió ella en el mismo tono de voz—. No me va el exhibicionismo.


  Sonriendo, le apretó la nalga haciéndola dar un respingo y se encargó de terminar la reunión.


  —Señoras, un placer conocerlas a unas y volver a verlas a otras —declaró con una breve inclinación de cabeza—. Claire y yo nos retiramos ya. Gabriella, gracias por tan encantadora velada. Señoras, feliz navidad.


  Las mujeres asintieron y corroboraron con iguales saludos, finalmente se volvieron hacia su acompañante para recordarle que sería llamada, que esperaban volver a verla pronto e incluso le desearon suerte con «eso que tú ya sabes».


  —Disfruta de la noche —oyó que le susurraba Gabriella al oído antes de dar un paso atrás—. Feliz navidad, chicos.


  Ella asintió y sonrió con calidez.


  —Feliz navidad —aceptó y se volvió hacia él.


  La contempló durante unos instantes.


  —¿Lista? —preguntó.


  Ella asintió, cerró su mano en la de él y se despidió de los hombres con un gesto de la mano apenas unos segundos antes de que los trasladase nuevamente a su hogar.


  Las lucecitas del abeto que había terminado de decorar durante la tarde, se encendían y apagaban en la penumbra del salón, los destellos multicolores se reflejaban en las paredes creando un ambiente sensual y agradable. Claire se soltó de su mano, dio un par de pasos en la penumbra hacia el árbol y aspiró profundamente para notar ese olor a bosque que parecía gustarle.


  —¿Cómo es posible que hayan ocurrido tantas cosas en tan poco tiempo? —murmuró. Se giró hacia él y se apartó un mechón de pelo que se escapó de su recogido—. Esta mañana, todo lo que me preocupaba era cómo colgar una guirnalda en la puerta, y ahora no sé si lo que veo alrededor es un bonito sueño de navidad o real.


  No contestó, se limitó a acercarse a ella y deslizarle las manos por los brazos.


  —¿De veras es posible que yo tenga que ver algo con esas hadas? —murmuró apoyándose en él—. Desde que era pequeña, mi padre siempre nos habló sobre las hadas, los sidhe ocultos en las colinas de su Escocia natal. A veces bromeó incluso con que mi hermana y yo éramos niños cambiados, que las hadas se habían llevado a sus hijas humadas y les habían dejado a cambio la de las hadas… Siempre pensé que todo eso solo eran leyendas, folclore de una tierra llena de mitos. Pero esta noche… he estado sentada a la mesa con ángeles, demonios y hechiceros. —Se estremeció, posó las manos en las de él como si quisiera asegurarse que seguía ahí—. Y he visto tus alas… así que, ¿es posible, Naziel? ¿Crees que sea posible?


  Deslizó las manos hacia abajo, le acarició los dedos y la hizo darse la vuelta para mirarle a la cara.


  —Sí, creo que puede serlo —aseguró sin vacilar—. No tengo en estos momentos una explicación para ello, Claire. Pero tú me has sentido, más de una vez has sentido mi presencia, te he visto mirarme incluso sin saber que estaba ahí, a tu lado. Y he visto cómo has reaccionado al poder de Radin, al de Ankara e incluso a la empatía de Riel. Estoy casi convencido de que Axel sabe mucho más de lo que me dijo en un principio y tendrá que hablar. Le guste o no, lo hará, a mí no puede mentirme.


  La notó estremecerse, un pequeño temblor que marcó el preludio del sonido del reloj de pared que empezaba a marcar la medianoche.


  —Es la hora, pequeña —le dijo. Le acarició la cara y contempló su rostro—. Necesito que seas total y absolutamente sincera, ¿me entregas tu voluntad, libremente, para hacerla mía? ¿Confías en que cuide de ti, satisfaga cada una de tus necesidades y fantasías y aleje cualquier pequeña nube de oscuridad de tu alma? Dime, Claire. ¿Soy digno de tu confianza?


  La vio lamerse los labios, la vacilación en sus ojos, la lucha interna que batallaba consigo misma. Mientras, el reloj seguía marcando cada campanada de la medianoche.


  —¿Me entregas tu voluntad, Claire?


  Asintió.


  —Entonces dilo —pidió, todo su cuerpo en tensión—, antes de que suene la última nota de la media noche.


  —Te entrego mi voluntad, para que la hagas tuya —murmuró—, hasta el primer rayo de luz del amanecer.


  Resbaló los dedos por su mejilla sintiendo como el peso del Pacto caía sobre ambos.


  —Mía —repitió al tiempo que se lamía los labios con expectación—. Hasta que amanezca.


  CAPÍTULO 15


  Debía estar loca para aceptar algo como aquello, pero loca o no, no podía quitarse de encima la sensación de que hacía lo correcto. Confiaba en él, de una forma extraña y que desafiaba la razón, confiaba por completo en él, tanto como para cederle su propia voluntad.


  Naziel la miraba con desnudo apetito, se tomaba su tiempo rodeándola sin llegar a tocarla hasta detenerse a su espalda. Pronto sintió como la cremallera que cerraba el vestido empezaba a ceder y la tela se aflojaba.


  —Quítatelo —le susurró al oído—. Quiero ver lo que hay debajo del envoltorio.


  Se lamió los labios, vaciló un breve instante pero cumplió con su petición. Deslizó los tirantes por sus hombros e insertó los pulgares a ambos lados de la tela para hacerla pasar más allá de las caderas hasta terminar en un charco alrededor de sus pies.


  —Interesante elección de color —murmuró deslizando un dedo a lo largo de su columna vertebral. Se encontró a su paso con un corsé rojo y negro a juego con el culote de encaje y las ligas de las medias—. Te queda muy bien, Claire. Realza la clara tonalidad de tu piel.


  El peregrino dedo siguió bajando, marcando la línea que dividía sus nalgas hasta desaparecer entre sus piernas y acariciarle el sexo por encima de la tela. Un pequeño toque que la hizo estremecer.


  —Tienes un cuerpo realmente bonito —la lisonjeó. Su voz empezaba a oscurecerse, engrosando su tonalidad—, y debo confesar que he desarrollado cierta obsesión por esta parte de tu anatomía.


  Le dio un ligero apretón en las nalgas y se apartó.


  —Quiero follar ese precioso culito tuyo —sus palabras la hicieron estremecer—, ¿vas a permitirme hacerlo, hermosa?


  El cuerpo empezaba a vibrarle con necesidad, cada caricia de sus manos era un pequeño empujón para su libido.


  —No respondas todavía —continuó—, esperemos a que llegue el momento adecuado. Por qué llegará, Claire, que no te quepa la menor duda.


  Se lamió los labios y se giró hacia él, sus oscuros ojos azules eran incluso más intensos, la mirada de descarnado deseo bailaba en sus pupilas. La deseaba y esa seguridad hizo que se derritiera por dentro.


  —¿Asustada? —sugirió recorriéndola con la mirada ahora por delante—. Puedo notar tu tensión y nerviosismo, eso es bueno, una forma de preparar el cuerpo para lo que se avecina. Pero el miedo, eso no lo deseo entre nosotros. Así que dime, ¿me tienes miedo, Claire?


  ¿Le tenía miedo? Mentiría si dijese que no, pero decir que sí tampoco era una respuesta correcta.


  —No estoy segura de lo que me provoca tu presencia —se decidió por fin—. No creo que sea miedo, de otro modo, no habría depositado mi confianza en ti, ¿verdad?


  Sus labios se curvaron ligeramente.


  —Verdad —aceptó y bajó una vez más la mirada a su cuerpo—. Quítate lo demás, déjate los zapatos y las medias.


  Tragó con fuerza. Se sentía expuesta ante la desnuda mirada masculina. Si bien no era la primera vez que se mostraba de esa manera ante él, siempre había sido una desnudez parcial; de un modo u otro la ropa le había servido de escudo.


  Se llevó las manos al cierre del corsé y lo soltó dejando libres sus senos. El peso de la gravedad acusó su caída, notando el dulce tirón de la carne al liberarse. Tragó. Empezaba a resultar complicado bajar el nudo de saliva que se le generaba en la garganta.


  —Más, Claire —pidió. Se había quedado allí, quieto, con las manos metidas ahora en el bolsillo del pantalón; marcando todavía más la erección que empujaba contra la bragueta—. Fuera las braguitas.


  Tomó una profunda bocanada de aire y deslizó los pulgares por el elástico de la tela y tiró de ella hacia abajo. El encaje se arremolinó alrededor de sus tobillos antes de que alzase un pie y luego el otro para dejarla caer a un lado.


  A estas alturas el respirar era toda una hazaña. Podía sentir como su piel se sonrojaba, la sangre corrieron a toda velocidad por sus venas mientras se humedecía cada vez más. Estaba excitada y mortalmente avergonzada.


  —¿Sabes que estoy viendo, Claire?


  Tragó una vez más y se obligó a enderezarse y mantener las manos a los costados. La urgencia de cubrirse era tal que no le extrañaría encontrarse a sí misma corriendo para ocultarse tras el sofá en el momento más insospechado.


  —Puedo… hacerme una idea —se las ingenió para articular sin que le temblase la voz.


  Él negó con la cabeza y dio un paso hacia ella, luego otro y se detuvo.


  —No, creo que no puedes hacértela —le dijo y se inclinó sobre ella, vertiendo el calor de su aliento y las palabras en su oído sin llegar a tocarla siquiera—. Eres un manjar a la vista. Pechos llenos con unos rosados pezones endureciéndose mientras los miro, piel suave, sedosa, curvas generosas que se adaptarán perfectamente a mis manos. Veo a una mujer hermosa, sonrojada por la vergüenza y excitada. Expectante… y eso me gusta, Claire… quiero que te mantengas expectante, que esperes lo inesperado…


  Se estremeció, no pudo evitarlo. Su sexo pulsó aumentando el calor entre sus muslos, humedeciéndola más aún y eso sin que él la hubiese tocado siquiera.


  —Y tu cuerpo desnudo me despierta el hambre —continuó. Él era un experto en llevarla al borde solo con palabras—, ya puedo imaginar mi lengua circundando uno de esos bonitos y rosados brotes. Mis manos sopesando la tierna carne, mis dedos jugando y excitando esos magníficos pechos.


  Se movió incómoda bajo su escrutinio.


  —¿Quieres que lo haga, Claire?


  Cada vez que pronunciaba su nombre de aquella manera, se derretía.


  —Quieres mi boca en tus pezones, mis manos sobre tu cuerpo —ronroneó. Sus manos permanecían inmóviles, todavía dentro de los bolsillos, pero su mirada la devoraba—. Dime lo que deseas, Claire. ¿Qué quieres que haga contigo? Si me convence, lo haré.


  Se lamió los labios, empezaba a notar la boca seca y le costaba concentrarse en algo que no fuesen sus ojos sobre ella.


  —Quiero… tu boca en mis… pechos —se obligó a dejar salir las palabras—. Y si dejaras de mirarme como si fuese un filete y tú tuvieses hambre, quizá pudiese respirar con normalidad.


  Se echó a reír, sus manos abandonaron los bolsillos y se cerraron alrededor de su rostro.


  —Ah, pequeña, pero es que tú me das hambre —aseguró sin dejar de mirarla a los ojos—, y creo que tus pechos son uno de los manjares más apetitosos para mí en estos momentos.


  Sin decir una palabra más, le rozó los labios con la almohadilla del pulgar antes de bajar la boca sobre la de ella y besarla a conciencia. Su lengua la penetró y se emparejó con la suya, podía degustar en él los restos del licor que se había tomado durante la cena junto con ese especiado sabor que lo definía. Gimió, sus manos se movieron casi sin darse cuenta y resbalaron por su pecho, buscando un asidero para la intensidad que despertaba en su cuerpo y la dejaba temblorosa.


  Se apartó de ella, se lamió los labios y la miró.


  —Todavía sabes al postre —le aseguró al tiempo que bajaba la mirada sobre sus pechos—, una pena que no tengamos algo de nata a mano. Pero no soy exquisito, también me gustan al natural, y mucho.


  Tembló al sentir la lengua sobre uno de sus pezones, después sobre el otro, sus manos aprisionaban sus pechos, alzándolos para tener un mejor acceso a sus pezones. Cuando aquella boca la succionó se quedó sin aire, todo su cuerpo reaccionó como si lo hubiese atravesado un rayo. El placer conectaba cada lametón y mordisquito que ejercía sobre sus pechos y pezones con el ardor cada vez más intenso entre sus piernas. Palpitaba, podía notar como palpitaba ahí abajo, su coño despertando de su letargo, empapándose cada vez más y solo con su boca y manos jugando con sus pezones.


  Dejó escapar un gemido cuando la succionó con fuerza. Le temblaban las piernas. Sus manos habían encontrado asidero en el sedoso pelo, hundió los dedos intentando distraerse, pero era imposible pensar en algo más que esa exigente boca sobre su tierna carne.


  Pronto notó como sus manos cambiaban de dirección, mientras se amamantaba de uno de sus pechos, unos dedos tironeaban y jugaban con el otro pezón. Una ligera caricia descendía al mismo tiempo por su estómago, acariciándole los rizos que decoraban el monte de venus hasta internarse en la humedad que ya le bañaba los muslos. No hubo aviso, ni preludio alguno, notó como hundía profundamente un dedo en su interior, empapándolo con sus jugos mientras buscaba su clítoris y lo obligaba a descubrirse con pequeños roces del pulgar.


  Los gemidos se convirtieron en jadeos, algunos posiblemente pretendieran ser palabras pero su cerebro estaba demasiado licuado para poder componer algo que tuviese sentido.


  —Naziel… —pronunció su nombre como si se tratase de un ruego. Y quizás lo fuese.


  Un segundo dedo se unió al primero, entraba y salía de su caliente y húmedo coño con una cadencia que la volvía loca, su boca seguía sorbiendo sus pezones, aumentando el placer hasta hacerlo insoportable.


  —Eres deliciosa, Claire —le oyó murmurar—, no creo que pueda saciarme pronto de ti.


  Los intrusos dedos la abandonaron entonces y dejaron un rastro de humedad a su paso. Notó como se deslizaba entre sus mejillas hasta acariciarle la fruncida entrada del ano. Se tensó, solo durante un momento, su boca no le daba mucha opción a pensar en nada que no fuese las increíbles sensaciones que la recorrían. Repitió la operación un par de veces, empapándose en sus jugos para luego lubricar la secreta entrada con ellos.


  Relájate, pequeña. Te gustará.


  Escuchó su voz en la distancia, como si le hablara directamente a su mente.


  Déjame entrar. Deja que te prepare y te muestre lo placentero que puede ser.


  Se estremeció, la falange parecía decidida a penetrarla analmente. La sensación era extraña, no desagradable, pero sí extraña. Casi sin darse cuenta se encontró excitándose aún más, el dedo entraba y salía con suavidad, avanzando un poco más en su interior cada vez, enterrándose casi hasta lo que le parecía el nudillo.


  Se revolvió inquieta, sentía como le palpitaba el coño, la humedad se escurría por la cara interior de los muslos y los pezones estaban tan duros que creía que iba a estallar de un momento a otro.


  Empezó a acariciarle los pliegues del sexo con el pulgar, aumentando las sensaciones sin dejar de penetrarla por detrás, le lamió una vez más el sensibilizado pezón y finalmente se inclinó sobre ella, dominándola con su cuerpo para alcanzar sus labios y devorarlos.


  —Mírame, Claire. Abre los ojos y fija tu mirada en mí.


  Ni siquiera se había dado cuenta de que los había cerrado. Con dificultad obedeció.


  —Nota lo bueno que es —murmuró sin dejar de mirarla. Su dedo seguía entrando y saliendo de su trasero mientras el resto de su mano se frotaba contra su mojado e inflamado sexo—. Más tarde introduciré un pequeño plug en ese precioso culo. Quiero ver como reaccionas, como gimes mientras tienes el culito lleno y te follo.


  Se estremeció. Una nueva ola de placer la recorrió y él debió notarlo en el temblor de su cuerpo pues sonrió en respuesta.


  —Sí, eres perfecta, Claire —insistió. Cada vez que pronunciaba su nombre hacía que se derritiese un poco más—. Una mujer sensual y con necesidades que tienen que ser cubiertas. Y estoy más que dispuesto a cumplir con cada una de ellas.


  El intruso dedo penetró un poco más lejos, un poco más deprisa y con mayor intensidad, sus ojos se dilataron pero no abandonó los de él. Había algo mágico en mirarle mientras la follaba con los dedos, era como si todo su cuerpo se hubiese rendido a él y obedeciera solo a sus demandas.


  Le has entregado tu voluntad, ¿recuerdas? La aguijoné su conciencia. Y por dios que estaba haciéndose cargo de ella.


  —Me gusta cómo te siento —continuó hablando. Sus palabras eran interrumpidas ahora por pequeños besos—. Y solo puedo imaginar lo mucho mejor que será sentirte apretada alrededor de mi polla.


  Se las ingenió para ahogar un jadeo; sus palabras la enardecían.


  —¿Sin palabras, pequeña Claire?


  Había risa en su voz y en sus ojos.


  —Quiero más de ti —declaró al tiempo que arrastraba el dedo fuera de su ano y la dejaba vacía y con el sexo palpitando de necesidad—. Y tú también lo quieres.


  —Sí —las palabras surgieron por sí solas. Sus mejillas acusaron el impacto enrojeciendo todavía más.


  Se rio.


  —Lo sé, cariño —le acarició el rostro con los nudillos. Entonces dio un paso atrás y abrió ligeramente los brazos—. ¿Quieres hacer los honores?


  Se lamió los labios. Quitarle la ropa, tocar por fin su piel sin nada por el medio. Casi quería llorar de felicidad.


  Ten cuidado, Claire. La aguijoneó de nuevo su conciencia. Tienes que mantenerte alejada, resguardar tu corazón antes de que vuelvan a pisoteártelo. No puedes…


  Enamorarse de él. La revelación llegó tan de pronto que se quedó inmóvil, mirándole como si de repente fuese una serpiente de cascabel dispuesta a morderle.


  No. Estaba confundiendo las cosas. La ternura y las atenciones de Naziel habían hecho que su mente derivara hacia aquellas tonterías.


  Él es el acompañante que te ha enviado una agencia, Claire. Se irá cuando termine su trabajo.


  —¿Claire?


  Su nombre la arrancó del tumulto de pensamientos y alzó la mirada hacia él.


  —¿Qué ocurre? —preguntó sin dejar de mirarla.


  Negó con la cabeza. Nada. Nada de lo que pudiese hablar con él.


  —Nada —murmuró y extendió las manos hacia su camisa, solo para verse atrapada por sus propias manos.


  —Dímelo, Claire —insistió. Tenía la mirada clavada en ella y no parecía dispuesto a dejarlo pasar.


  Se mordió el labio inferior. No quería decirlo en voz alta, no podía…


  —Tengo miedo —las palabras brotaron de sus labios.


  Él asintió, dejó una de sus manos para alzarle el rostro y que de ese modo lo mirase.


  —¿De qué tienes miedo? —insistió.


  Se lamió los labios, el calor en sus mejillas se hizo incluso más intenso.


  —De… enamorarme de ti —confesó en un susurro—. Creo que me estoy enamorando de ti.


  


  Si le hubiesen golpeado con un camión de mercancías posiblemente no habría quedado tan sorprendido como con la declaración de Claire. Como Arconte que había pasado la Ascensión, se había acostado con humanas antes, algunas se habían sentido hechizadas por su presencia, demasiadas declaraciones en el calor de la pasión habían rozado su piel, pero hasta el momento ninguna había traspasado la dura coraza con la que se protegía.


  Claire acababa de decirle que tenía miedo a enamorarse de él. Un temor que él mismo compartía. No podía permitir que aquello sucediese y con todo, la idea de que esa pequeña y dulce hembra pudiese albergar algo más que agradecimiento en su corazón…


  No. Se dijo. Esto tiene que ver con el Pacto. Es entonces cuando las emociones eran más vulnerables, cuando los miedos y las preocupaciones quedaban al descubierto permitiendo ser erradicadas. No podía permitir que ella cayese en aquel error. Ella no podía amarle, no debía hacerlo.


  Le acarició la mejilla, pero no le contestó. Prefirió dejar tal declaración en el aire y no darle más importancia de la que debería tener. Bajó la boca sobre la de ella, la besó, hundiéndole la lengua en la boca, saboreándola con deseo y pasión, con rudeza incluso hasta tenerla de nuevo jadeando.


  —Quiero follarte —declaró rompiendo el beso—. Quítame la camisa. Desabróchame los malditos pantalones y dejaré que me montes.


  Sí. Eso es lo que deseaba, tenerla para él, darle placer y nada más. Necesitaba alejar todas las dudas que albergaba sobre su cuerpo y su sexualidad, dudas que un hijo de puta demasiado pagado de sí mismo había sembrado en ella durante dos años de matrimonio.


  No hacía falta que ella se lo dijese, podía verlo en la forma en que vacilaba, como se encogía ligeramente como si esperase un ataque verbal de alguna clase. Claire era pasional, disfrutaba del sexo, podía tener algo de reparo al sexo anal por desconocimiento, pero también estaba intrigada. Era una mujer con necesidades, dispuesta a probar lo que estuviese a su alcance, pero el miedo al rechazo y al qué diría su pareja si le propusiese algo menos convencional, la reprimía.


  Casi palpó el alivio en su cuerpo cuando no hizo comentario alguno a su declaración, atacó con gusto los botones de su camisa hasta deslizarla por los hombros y tirarla a un lado.


  Cogiéndola de la mano, tiró de ella hasta el sofá. Cuando el mueble detuvo su retroceso, le posó la mano sobre la dura erección.


  —El botón y luego la cremallera —la instruyó. Ella siguió sus instrucciones rápidamente y sin preguntas. La vio lamerse los labios y sonrió—. Ahora, no, hermosa. Quizá más tarde.


  Echó mano al bolsillo trasero del pantalón y retiró un preservativo.


  —Ya sabes cómo va —le dedicó un guiño y se dejó caer en el sofá, acomodándose de modo que tuviese total libertad para deshacerse de los zapatos, calcetines, el pantalón y el slip que todavía contenía su erección.


  Diligente, le colocó el preservativo, estirándolo sobre la dura carne. Cada pequeña caricia de sus dedos enviaba un escalofrío de placer por su cuerpo.


  La vio morderse el labio inferior un instante antes de pasarle la lengua con pereza. Sus ojos se encontraron entonces, palmeó la superficie del sofá y la llamó con un dedo.


  —Las rodillas a cada lado —la instruyó—, te quiero sobre mí, quiero que me enfundes completamente, hasta dónde creas que puedes llegar.


  La imagen del delicioso y lleno cuerpo femenino cerniéndose sobre él era una tentación, sus pechos pasearon por delante de su rostro, los pezones rojos y duros por las previas atenciones.


  —Las manos sobre mis hombros, tesoro —la instruyó dejando que ella se tomase su tiempo en hacer lo que le había pedido—. Yo me encargaré de esa parte.


  Dicho esto, se llevó a sí mismo a la húmeda entrada y le aferró las caderas para ayudarla a bajar sobre él. El suave gemido de Claire se unió con su propio gruñido de placer. Podía sentir como lo aferraban las paredes internas de su sexo, buscando hacerle sitio, introduciéndole más y más hasta que tuvo que detenerse a tomar aire. La examinó, buscando en su rostro o en la respuesta de su cuerpo cualquier clase de incomodidad pero no la encontró. Aferrándole las caderas la instó a bajar hasta que su polla estuvo totalmente sumergida en su interior y las nalgas le rozaban los muslos.


  —Oh, dios —la oyó jadear. Sus dedos se hundieron en la carne de sus hombros y la vio apretar los labios para no gemir.


  Le acarició la espalda, los brazos, se lamió de anticipación al ver sus pechos deseando tener de nuevo los maduros pezones en su boca. Se tomó su tiempo para permitirle ajustarse a su tamaño; en aquella postura la penetración era mucho más profunda e intensa.


  —Respira, dulzura —le dijo y le apartó el pelo de la cara, recogiéndolo tras ella en una coleta que sujetó con su mano—. ¿Lista para el rodeo?


  Una ligera risita escapó de entre sus labios, sus ojos marrones se clavaron en los suyos. La pasión los había oscurecido.


  —No hagas bromas de esa clase, Naziel —musitó—. La imagen que ha pasado por mi mente no es tan divertida como… esto.


  Él le devolvió la sonrisa, satisfecho.


  —Bien —cerró de nuevo las manos sobre sus caderas, acariciándole las nalgas al mismo tiempo—. Por qué espero que te diviertas y disfrutes. Yo te aseguro que disfrutaré tanto como empieces a moverte ya.


  Haciendo honor a sus palabras, impulsó sus propias caderas arrancándose un pequeño gemido.


  —Muévete, Claire —ronroneó—. Quiero ver cómo me cabalgas, como obtienes tu placer montándome.


  Guiándola con las manos sobre sus caderas, la obligó a alzarse hasta casi salirse de ella solo para luego hacerla bajar sobre su sexo. Ella gimió, él coreo su gemido con uno propio, y siguieron alternándose con cada nuevo movimiento. El comienzo fue lento, intentando marcar un ritmo adecuado para ambos hasta que ella le impuso el propio y se limitó a disfrutar del bamboleo de sus pechos.


  —Diablos, Claire, no restriegas unas tetas como las tuyas delante de la cara de alguien sin que este tenga ganas de devorarlas.


  Fiel a sus palabras, le aferró los pechos con las manos y bajó la cabeza para devorarle los pezones mientras ella rebotaba sobre su regazo, gimiendo en voz alta olvidado ya todo decoro.


  Afortunadamente el Pacto los aislaba del exterior y aislaba el exterior de ellos, si no, los vecinos de su deliciosa amante iban a estar aporreando la puerta o peor aún, enviando a la policía. Y eso, no sería divertido.


  Apretó los dientes cuando sintió como lo exprimía, cada roce de sus paredes internas lo volvía loco, podía sentir como golpeaba con la cabeza de la polla profundamente dentro de ella. Se lamió los labios y deslizó una mano entre ellos, el clítoris estaba ya fuera de su capuchón, deslizó la yema del dedo sobre él y sintió como Claire se estremecía en respuesta. Por el Haven, ella era buena, fantástica en realidad. Una amante generosa y entregada que no se guardaba nada para sí misma; un verdadero regalo del cielo. Ardiente y celestial.


  —Sí, así, hermosa, cabálgame —la animó sin dejar de mirarla y observar su placer. Su piel estaba perlada ya con una delicada capa de sudor que la hacía resplandecer, sus labios rojos e hinchados por sus besos, sus pechos se bamboleaban al compás de sus movimientos. Era una visión arrebatadora en todos los sentidos.


  Creo que me estoy enamorando de ti.


  Las palabras que se empeñaba en mantener al margen volvieron en ese momento a asediarle. Amor. Él no sabía nada de eso, conocía el cariño fraternal, la lealtad, la lujuria, pero el amor no era algo que se hubiese planteado o buscado en algún momento.


  —Naziel. —Ella jadeó su nombre—. No… puedo… más… por favor…


  Ella era su cliente, pero cuando terminase el tiempo estipulado en el contrato tendría que dejarla y desaparecer de su vida. No podía pensar en algo permanente. Tenía obligaciones. Si no retomaba la vigilancia de los Hechiceros, le sería asignado algo más, no podía tener a una mujer con él. No de forma permanente.


  Tomó una profunda bocanada de aire y capturó su boca al tiempo que deslizaba su mano libre alrededor de sus caderas, le acariciaba el sexo notando la unión de los dos y volvía a una de sus últimas obsesiones; El culo de Claire.


  —Gime para mí —le dijo en el mismo momento en que le introducía un dedo en el ano, acompañándose de los movimientos ascendentes y descendentes de ella sobre él. Los gemidos no se hicieron esperar, echó la cabeza atrás, sujetándose de sus hombros y se entregó al placer. Sus propias caderas se unieron a la refriega en la imperiosa necesidad de hundirse profundamente dentro de ella buscando la liberación de ambos—. Así, Claire, apriétame… sí… buena chica… así… Eso es bueno… Dios, sigue, bonita, exprímeme hasta la última gota.


  La doble estimulación la enloquecía, había cerrado los ojos, sus labios estaban entreabiertos y brillantes mientras jadeaba por alcanzar la culminación. Con un par de embestidas más, ella gritó, tensándose a su alrededor y arrastrándolo a él en un explosivo orgasmo.


  —¡Naziel! —gritó su nombre mientras se corría. Su cuerpo se estremecía aferrándolo profundamente dentro de ella.


  Apretó los dientes dejando que su propio orgasmo lo vaciara y mientras lo hacía, no pudo dejar de preguntarse cómo sería correrse dentro de ella, notarla sin la barrera del condón.


  Un pensamiento demasiado peligroso, se dio cuenta, uno que tenía que desterrar de su mente ya mismo.


  CAPÍTULO 16


  Claire jadeó al sentir el frío del gel en su trasero. Después de su primer interludio en el salón, Naziel la había arrastrado al dormitorio solo para obligarla a ponerse sobre manos y rodillas sobre el colchón. La idea del sexo anal era algo que le resultaba tanto excitante como improbable. Cuando se lo había sugerido a su marido en una ocasión, el profundo rechazo que vio en su rostro fue suficiente para decidir que nunca hablaría más sobre el tema. Michael había sido un hombre conservador, el sexo entre ellos era… bueno, a secas. Desde luego, nada que pudiese compararse con el ángel del sexo que hacía cantar su cuerpo como el mejor de los sopranos.


  Dio un respingo al notar como introducía un dedo en su interior, lubricándola y estirando lentamente un canal que hasta ese momento no había sido tomado en cuenta para otra cosa que para lo que estaba designado.


  —Relájate, preciosa —le susurraba a su espalda. Le acariciaba los hombros y la columna con una mano mientras la masturbaba con la otra—. Así, suave. Te prometo que te gustará.


  Se lamió los labios. No tenía motivos para dudar de él, confiaba en su juicio, pero no podía evitar sentir cierta aprensión hacia lo desconocido.


  —Tienes un culo adorable —continuó con sus galanteos—. No puedo esperar a estar enterrado profundamente en él y follarte hasta que te corras.


  Sus palabras hicieron que se mojara incluso más. Menuda pervertida se estaba volviendo, pensó con cierta ironía.


  —No hay nada malo en disfrutar del sexo, Claire —le escuchó. Ese hombre parecía capaz de leerle la mente—. Experimentar tu sensualidad es parte de lo que te hace mujer… Y esta noche, descubriremos un poco más de lo que guardas ahí dentro…


  Se estremeció ante la sensación de su dedo enterrándose cada vez más profundo en su trasero.


  —¿Y si no me gusta? —murmuró.


  Él se inclinó sobre ella, le apartó el pelo de la cara y la miró.


  —Si no te gusta o te resulta muy incómodo, nos detendremos —le anunció—. Se trata de tu placer. Nunca haré nada que te haga daño o que no te sientas cómoda con ello. Sé que es tu primer contacto con el sexo anal… si después de probarlo no te gusta, lo sacaremos del menú.


  No dejaba de asombrarle la facilidad con la que ese hombre hablaba de sexo. Nunca tartamudeaba, ni vacilaba.


  —¿De acuerdo?


  Asintió. El acuerdo estaba bien para ella.


  —Ahora necesito que te relajes, ¿de acuerdo? —le acarició las nalgas—. Déjame hacer esto y te daré otro agradable orgasmo en el que puedas perder la cabeza.


  Ella puso los ojos en blanco.


  —Qué amable…


  Antes de que pudiese decir algo más sintió la punta de silicona del pequeño plug introduciéndose en su trasero, estirando los desacostumbrados músculos. Se estremeció y luchó por respirar y relajarse tal y como él le había enseñado. La sensación de sentirse estirada le resultaba tan extraña como estimulante. Si bien no era precisamente cómodo, podía soportarlo.


  Una ligera azotaina cayó sobre sus nalgas haciendo que sintiese el plug alojado en su trasero.


  —Buena chica —oyó el orgulloso en la voz de Naziel—. ¿Qué tal? ¿Puedes con ello?


  Se tomó unos instantes para acostumbrarse a la sensación, entonces asintió.


  —Sí.


  Las manos masculinas volvieron a acariciarle las nalgas y finalmente se cerraron alrededor de su cintura, atrayéndola hacia atrás, de modo que quedase con el culo en pompa de cara a los pies de la cama.


  —Voy a follarte —le dijo al tiempo que apoyaba su pecho contra su espalda. El duro miembro masculino se restregó por los húmedos pliegues una y otra vez, empapándose de su humedad para luego posicionarse en su entrada y empujar apenas un centímetro—. Aférrate a las sábanas, tesoro, lo necesitarás.


  Antes de que pudiese decir algo al respecto, lo sintió penetrar en su interior, deslizándose hasta terminar completamente alojado dentro de ella.


  —¡Oh, dios, mío! —gritó al tiempo que aferraba las manos a la ropa de cama como si le fuese la vida en ello. Se sentía totalmente repleta, la sensación del plug en su trasero hacía que se estrechasen sus paredes vaginales y lo exprimiese en su interior.


  No podía respirar, todo aquello estaba más allá de su capacidad de raciocinio, iba a volverse loca de un momento a otro. Su cuerpo se rompería en pedacitos por la tensión.


  —Respira, Claire —le dijo. Entonces le mordisqueó el lóbulo de la oreja—. No te olvides de respirar, cariño.


  Sus manos se cerraron en sus caderas, se retiró y volvió a sumergirse en ella hasta el fondo. Podía notar sus testículos rozándola con cada nuevo empellón, su sexo se contraía a su alrededor, succionándolo como si se muriese de hambre. No podía pensar, todo lo que podía hacer era jadear y gemir en voz alta, aguantando estoicamente cada acometida, asombrada de que su cuerpo no se hiciese pedazos.


  Estaba excitada. Más que excitada. Y cuando se inclinó sobre ella, posando el pecho sobre su espalda mientras le aferraba los pechos y le pellizcaba los pezones, perdió la poca cordura que le quedaba y se empujó contra él cada vez que la penetraba, desesperada por la necesidad y una nueva liberación que casi podía acariciar.


  Con un agónico quejido, colapsó. Los brazos ya no la sostenían, dejó que él siguiese sujetándola de las caderas, manteniéndola sobre las rodillas hasta terminar corriéndose también. No podía levantarse, ni siquiera podía moverse, si la dejara morirse ahora allí mismo no le importaría.


  Sintió como se retiraba de su interior, se quitaba el preservativo y lo lanzaba a la papelera logrando encestar. Entonces su mano le acarició el trasero en el que todavía seguía alojado el plug.


  —¿Sigues viva, Claire?


  Se lamió los labios resecos, pero no movió un muslo.


  —Apenas —gimió derribada sobre la cama.


  Lo oyó reírse, entonces sintió como el colchón se hundía a su espalda y cuando se giró él la miraba desde arriba.


  —¿Puedes aguantar el plug un poco más? —le preguntó. Había dulzura en su voz y en la forma en que le acariciaba el pelo, apartándoselo de la cara.


  La respuesta llegó casi automática.


  —Creo que puedo hacerlo —musitó.


  Él le besó la nariz.


  —Tu exmarido es un auténtico gilipollas para no darse cuenta la clase de maravillosa mujer que ha dejado escapar —declaró entibiándola con sus palabras. Entonces le acarició una vez más las nalgas y empezó a jugar con el aro en el que terminaba el plug—. Aunque tendríamos que darle las gracias por hacerlo.


  Aquella declaración la sorprendió, hasta que escuchó el final de la frase.


  —Eso me da campo libre para seguir jugando contigo hasta el amanecer —aseguró reclamando su boca en un breve beso—. ¿Preparada para un nuevo asalto, Claire?


  OH.DIOS.MÍO. Ese ángel iba a terminar con ella y mañana no podría ni caminar. No podía esperar a que eso sucediera.


  CAPÍTULO 17


  Necesitaba respuestas.


  


  Claire quedaba dormida en la cama cuando decidió abandonar el calor de las sábanas, la necesidad de respuestas bullía en su interior, más aún tras la inesperada declaración de ella.


  Creo que me estoy enamorando de ti.


  No podía quitarse esas palabras de la cabeza, cuanto más lo intentaba, mayor era la intensidad con la que resonaban y él no era un hombre o ángel que se dejase seducir por un sentimiento tan voluble como el amor. No cuando su vida estaba condicionada desde el nacimiento a ser poseída por una única mujer; su alada.


  Pocos eran los ascendidos que lograban alcanzar tal regalo, la hembra que les complementaría y uniría su vida a ellos mediante una sencilla reclamación. Y hasta dónde él sabía, ninguna humana había tenido tal privilegio.


  Pero ella no es del todo humana, ¿no es así?


  Su conciencia seguía aguijoneándole con aquella posibilidad, una que solo podía ser confirmada por el ángel custodio que había estado en todo momento al lado de ella.


  No podía permitirse errores, el Consejo Superior formado por los Angely había dejado perfectamente claro lo que le ocurriría si volvía a meter la pata. El contravenir órdenes no era algo que toleraran bien, como tampoco el desafío y él había incurrido en ambas faltas al evitar que Ankara fuese marcada para morir.


  Sus decisiones hicieron que les fueran asignados ambos hechiceros, Axel se había encargado de ello evitando así que le arrancasen todas las plumas de las alas. Pero el significado de aquella resolución era claro para el Consejo; si la joven hechicera de hielo amenazaba de nuevo una sola vida, no había poder en el mundo sobrenatural o humano, que pudiese salvarla.


  No podía arriesgarse otra vez a contravenir las normas, en cuanto terminase con el contrato, Claire estaría fuera de su vida y él volvería a su tarea de Arconte. No había posibilidad alguna de que pudiese conservarla, si es que aquello era lo que quería.


  Ella le confundía y le inspiraba una ternura que era del todo ajena para él. Las mujeres hasta el momento solo le habían inspirado lujuria, saciaba su hambre en sus cuerpos, disfrutaba del momento y no volvía a mirar atrás. Pero esta hembra en particular, disfrutaba con tan solo su presencia, algo se removía en su interior cuando la veía perder la sonrisa y sumirse en los amargos recuerdos que le había dejado su matrimonio. ¿Pero amarla? No estaba seguro de saber si se estaba dirigiendo hacia esa montaña con ella y le aterraba que la respuesta fuese afirmativa.


  Si ella no fuese solo humana…


  Sabía que había algo especial en Claire. No podía ignorar las ocasiones en las que ella parecía haber presentido su presencia, y la mejor prueba de esa mística sensibilidad la había tenido durante la cena al sentir el poder de Riel, o la forma en la que reaccionaba a la cercanía de Ankara. Si ella tenía algún bajo porcentaje de sangre de Tuatha Dé Danann corriendo por sus venas, Axel era el único que podía saberlo con seguridad.


  Atravesó una vez más el Salón de lo Eterno, las puertas se marfil se abrieron sin necesidad de tocarlas. La sala redonda en esta ocasión no estaba vacía, sorprendentemente su hermano ya estaba allí; esperándole.


  —¿Te estás tomando un descanso en tu ajetreado trabajo o me estabas esperando?


  El hombre se limitó a alzar la cabeza y mirarle. Sus propios ojos eran un reflejo de los suyos, ese tono azul noche tan intimidante que a menudo hacía que quisieras apartar la mirada. Si a ello le añadías el aspecto gótico que siempre lo envolvía, el cuadro era letal.


  —Esperándote —aseguró. No se molestó en abandonar su asiento, pero ese aspecto cómodo y relajado no podía ocultar la tensión que lo rodeaba—. No es como si hubiese podido hacer oídos sordos a tus procesos mentales cuando me gritas de ese modo… Eres realmente irritante, Naziel.


  Sus labios se estiraron.


  —Procuro mantener mi carisma siempre al más alto nivel —aseguró. Acortó la distancia entre ellos y se plantó frente a él—. Necesito respuestas.


  Él asintió. Axel siempre sabía de antemano lo que necesitaba, lo que quería y eso hacía que se le pusiese el vello de punta.


  —Quieres saber si Claire es tu alada.


  Arqueó una delgada ceja negra ante tal aseveración.


  —En realidad, lo que quiero saber es quién demonios es Claire —le corrigió—. Ambos sabemos que hay algo más en ella que lo que se ve a simple vista. Y no deja de resultarme curioso, que siendo así, me la hayas cedido.


  Él se encogió de hombros.


  —Tengo mis propios problemas, Naz —le dijo con un profundo suspiro—. Aunque no lo creas, no soy infalible. Cometo errores y el último casi me cuesta mi propia compañera.


  Aquella declaración lo noqueó. ¿Había escuchado lo que acababa de escuchar? ¿Axel había encontrado a su alada?


  —¿Cómo…? Quiero decir… cuándo… Oh, mierda… —La capacidad de formar frases coherentes se había esfumado.


  Los labios de Axel se curvaron en una irónica mueca.


  —Sí, esa es una buena definición —concluyó él—. Y tú pareces tener también tu propio saco de ellos.


  No pudo evitarlo, se dejó caer en el asiento al lado de aquel extraño con el que compartía la misma sangre.


  —Por eso me pediste que custodiase a Claire —comentó. La extraña actitud que había tenido su hermano empezaba a cobrar sentido—. Por tu alada.


  Los ojos azules se clavaron en los suyos.


  —Y por la tuya —declaró sin ambages—. Claire es alguien muy especial, Naz. He sido su Guardián desde que nació, desde que ambas lo hicieron y si bien Amanda dio muestras de lo que era mucho tiempo antes que su hermana, la pequeña Claire empezó a despertar después de terminar con esa pantomima de matrimonio.


  Él lo miró.


  —Ella desciende de los Tuatha Dé Danann —declaró. Era una confirmación que no necesitaba respuesta—. La sangre faery corre por sus venas.


  Axel asintió.


  —Más que eso, hermano mío —le confirmó—. Ella es una de las últimas descendientes de la línea de Nuada.


  El nombre del antiguo rey de los Tuatha Dé Dannan le arrancó un escalofrío.


  —Pero… se decía que él y su esposa no habían dejado descendientes —murmuró todavía sobrecogido por tal revelación. Había reconocido el aura que envolvía a Claire como la de una posible faery, pero no creyó posible lo que él acababa de confirmarle—. Cómo es posible entonces…


  Su mirada vagó entonces más allá de la sala, perdiéndose en la nada.


  —Todo lo que sé, es que de alguna manera, Nuada tuvo una hija y para salvarla de sus enemigos, ocultó su verdadera naturaleza y la depositó en el mundo de los humanos —explicó con voz ausente—. Ignorando su ascendencia, la muchacha se casó y tuvo hijos, sus descendientes a su vez crecieron y formaron sus propias familias, de modo que la línea de sangre nunca llegó a perderse por completo.


  Él sacudió la cabeza, aquello era demasiado confuso y no tenía verdadero sentido con lo que los ocupaba.


  —Pero eso no es posible, de ser habríamos encontrado algún descendiente anterior —resopló—. Hasta hace pocos días pensé que no quedaba ningún miembro de esa antigua raza de esos mágicos dioses célticos en el mundo.


  Asintió como si él también lo hubiese pensado.


  —Ello se debe a que el poder dormido en su sangre solo cobra vida cada doscientos años —explicó al tiempo que se giraba hacia él—. Y no siempre es lo suficiente fuerte como para que sea advertido por los Vigilantes. Hay quien posee su sangre y nunca llega a despertar, y los hay que despiertan debido a sus lazos con otros… seres… con los que están destinados por medio de un vínculo.


  Frunció el ceño ante la críptica explicación.


  —Estos últimos pueden despertar por encontrarse cerca de ellos, porque están destinados a pertenecerles —concluyó—. No es frecuente que haya dos miembros de la misma línea que despierten su poder, pero tampoco se ha dado hasta el momento que fuesen mellizas.


  Se pasó una mano por el largo pelo rubio, un absoluto contraste a su propio pelo negro.


  —Me hice cargo de la vigilancia de las mellizas cuando nacieron —explicó—. Ni siquiera estaba seguro de qué me impulsó a ello, no hasta tiempo después, cuando descubrí que ellas poseían la sangre de los Tuatha Dé Danann; una línea de sangre por la que nuestra raza siempre se sintió atraída.


  Hizo una pausa como si quiera ordenar sus pensamientos.


  —Cuando Amanda alcanzó la mayoría de edad, empezó a despertar —continuó—. Fueron pequeños cambios, el más significativo de todos es que parecía notar mi presencia, algo que no debía ocurrir, en ocasiones era como si mirase a través de mí e incluso llegó a dirigirme algunas palabras… o más bien, dirigirlas al aire desde su perspectiva.


  Se estremeció, aquello era lo que le había ocurrido con Claire.


  —Su hermana, por otra parte, era completamente inocente —dijo con cierto deje irónico—. En ocasiones parecía como si Claire estuviese sumergida en su propia burbuja, aislada de todo lo que había a su alrededor. Cuando conoció a Michael, su ex marido, parecía que podría despertar, pero lo que hizo su tiempo con él fue retraerla todavía más.


  Se lamió los labios, la ligera vacilación en él no era algo a lo que estuviese acostumbrado. Axel era un hombre directo, nunca se andaba con rodeos.


  —La encontraste —murmuró en voz baja. Las piezas empezando a encajar en su sitio—. Por eso me pediste que custodiase a Claire. Encontraste a tu alada.


  El hombre no se molestó en negarlo. Cuando un ángel custodio encontraba a su compañera, debía ceder a su custodio a un nuevo miembro de su propio gremio.


  —Sí, la encontré —aceptó sin rodeos.


  Y a pesar de todo, aquello no acaba de encajar. Si Axel había encontrado a su alada, la mujer a la que estaba destinado, debería de haber pasado la custodia de sus pupilas a un ángel de su propio gremio; Y él no pertenecía al gremio de los Angely.


  Un escalofrío lo recorrió por entero cuando una posible teoría empezó a formarse en su mente.


  —¿Por qué me pediste que ocupase tu lugar? —preguntó. Necesitaba una clara respuesta—. ¿Por qué me entregaste… solo a Claire?


  Una secreta sonrisa empezó a tirar de la comisura de sus labios.


  —Por qué Amanda es mi alada —confesó por fin—. Y muy posiblemente Claire pudiese ser la tuya. —El silencio cayó entonces entre ellos—. A estas alturas, ya tendrías que tener una respuesta a ello.


  Y la tenía, comprendió cuando todas las piezas encajaron repentinamente en su lugar. Todos los indicios habían estado allí, delante de sus propias narices y él había estado tan ensimismado en evitarlos que no se había dado cuenta.


  —Lo es —declaró finalmente. El decirlo en voz alta dejó una increíble calma en su interior—. Claire es mi alada.


  Axel asintió y dejó su asiento.


  —¿La reclamarás cuando termines el contrato con la Agencia?


  La pregunta hizo que esbozara una irónica sonrisa en respuesta.


  —Creo que la parte de las reclamaciones… la tenemos un poco… avanzada —aseguró con cierta diversión al darse cuenta de ello. La sorpresa en el rostro de su hermano fue todo un regalo para su vapuleada mente—. Claire prácticamente ha dado el primer paso en ese camino.


  Oh, realmente sentaba bien ver esa expresión de absoluto desconcierto en el rostro de su hermano.


  —¿Qué quieres decir?


  La ironía de todo aquello le superaba.


  —Que mi mujer me reclamó ayer mismo, cuando me informó en voz alta que creía estar enamorándose de mí —aseguró. Dejó escapar un profundo suspiro y enderezó los hombros como si acabase de quitarse un peso de encima—. Ahora solo tendré que hacer que se convenza de ello.


  Y lo haría. Ambos trabajarían en ello, porque él también empezaba a sospechar que podía haberse enamorado de ella.


  El resoplido procedente de Axel hizo que se le prestase de nuevo atención.


  —Parece que es de familia, entonces —comentó con una divertida sonrisa—, que nuestras mujeres sean quienes den el primer paso.


  Él le devolvió el gesto y asintió.


  —Sí —aceptó. Entonces recordó algo—. Por cierto, retén a Amanda, al menos hasta que termine el asuntillo del contrato con la Agencia. Llamó a su hermana y a juzgar por su tono, estaba más que decidida a pilotar ella misma un avión para acudir a su rescate.


  Axel compuso una mueca.


  —Créeme, es capaz de hacer eso y mucho más —aceptó. En su voz había orgullo—. Intentaré darte hasta fin de año, Naz, no creo que Amanda esté dispuesta a esperar un día más.


  Y como venía siendo costumbre en él, se desvaneció antes de que pudiese decir algo al respecto.


  —Tendrá que ser suficiente —murmuró para sí antes de desvanecerse él mismo para volver junto a la única mujer por la que estaba dispuesto a dejarse ganar.


  


  Claire se quedó mirando las centelleantes luces del árbol de navidad, a pesar de que el sol entraba por la ventana, robándole parte del encanto, aquella sinfonía de color la calmaba. Acarició con el dedo una de las figuritas que había comprado el día anterior, Naziel había puesto los ojos en blanco al ver el pequeño ángel rubio vestido con una túnica y un arpa en las manos. No podía dejar de sonreír ante la gráfica descripción que había hecho él sobre las diferencias entre ese ángel y su propia presencia.


  Suspiró. Él se había marchado antes de que abriese siquiera los ojos, no dijo ni una sola palabra así que no sabía si iba a regresar o no.


  —El contrato decía dos días —murmuró para sí. Un contrato. Una agencia. Tenía que repetirse aquello una y otra vez, sobre todo después de la estupidez que había cometido la noche anterior diciéndole que creía estar enamorándose de él. Estúpida.


  Le dio la espalda al árbol y contempló el salón, encima de la pequeña mesa auxiliar aguardaba el pequeño paquete envuelto torpemente en papel de regalo. Ese había sido su tercer destino. En la barra de la cocina, después bajo el árbol y finalmente la mesa del salón. Pero su destinatario no estaba.


  —Ni siquiera sé por qué lo compré —murmuró haciendo un mohín.


  Había sido algo instintivo, cuando lo vio entre los adornos de la tienda sintió la imperiosa necesidad de comprarlo. Le recordó el tatuaje de dos alas que él tenía en la base de la muñeca; dos alas curvadas alrededor de una espada.


  —De acuerdo, Claire, el exceso de sexo te ha provocado un cortocircuito en el cerebro —resumió. Sacudiendo la cabeza, dejó el salón y fue a la cocina. Ni siquiera había traspasado el umbral cuando sonó el timbre de la puerta.


  Se volvió como un resorte, el peso que sentía en el pecho se aligeró y fue hacia la puerta.


  —Espero que hayas traído chocolate caliente y bollos de canela —comentó al tiempo que abría la puerta.


  Unos ojos verdes sonrieron al escuchar su comentario.


  —Hasta dónde me acuerdo, odiabas los bollos de canela —respondió un completo desconocido—. Preferías los de pepitas de chocolate. Hola prima, ha pasado mucho tiempo.


  Abrió la boca y volvió a cerrarla. Apoyada en el marco de la puerta contemplaba asombrada el espécimen masculino vestido con unos pantalones vaqueros y un anorak, que sostenía una mochila al hombro. Su mirada de un intenso verde, destacaba sobre unas pestañas oscuras, al igual que su ondulado pelo negro.


  —¿Mackenzie? —preguntó intentando encontrar en aquel hombre de más de metro ochenta al niño regordete con el que había jugado de niña.


  Sus labios se extendieron mostrando una perfecta y blanca dentadura.


  —Ha pasado mucho tiempo, prima Claire —la saludó.


  Ella abrió la boca y volvió a cerrarla. Iba a matar a su madre.


  CAPÍTULO 18


  Claire empezaba a sentir que estaba en una montaña rusa, de pie en el salón, alternaba la mirada entre su primo Mac y Naziel, quien acababa de aparecer, sin anunciarse. Y si bien a ella casi le había dado un ataque al corazón, el hombre sentado en el sofá con una taza de café en las manos, ni siquiera se inmutó. Por el contrario, parecía muy complacido de ver al recién llegado.


  —¿Qué demonios haces tú aquí?


  La pregunta fue tan repentina como la reacción de su amante ante la inesperada presencia masculina en el salón. Sin añadir una palabra más, la cogió de la mano, apartándola del hombre y empujándola a su espalda.


  Su reacción arrancó una perezosa sonrisa en su primo.


  —Tranquilo, Naz —le dijo mientras dejaba la taza a un lado y se levantaba del asiento—. Ella está a salvo de mí.


  A juzgar por la tensión que recorría a su amante, él no creía una sola palabra de ello.


  —Permíteme que dude que alguien esté a salvo estando tú cerca —siseó. Sus ojos no se apartaron de él.


  Mac la miró entonces y extendió una mano hacia su defensor.


  —¿Te importa decirle a tu… compañero… que soy parte de la familia? —pidió y volvió a mirarle—. A mí no me creería.


  Parpadeó un par de veces, su mirada fue de uno al otro.


  —Espera, ¿os conocéis? —Una pregunta retórica, visto lo visto.


  Su primo se encogió de hombros señalando lo obvio.


  —Mucho mejor que otras personas —declaró con un suspiro—. Vamos, Naz, no puedes pasarte toda la eternidad cabreado por…


  Pero a juzgar por la respuesta de Naziel, sí podía.


  —Ponme a prueba —declaró entre dientes. Entonces se giró hacia ella, sin darle del todo la espalda al otro hombre—. ¿Estás bien? ¿Te ha hecho algo?


  No pudo evitar dedicarle una mirada irónica.


  —¿A parte de aparecerse en mi puerta sin chocolate y bollos de canela? —le contestó—. Pues no.


  Ante la mirada que le dedicó, acabó resoplando.


  —Oh, por favor —extendió una mano hacia él—. Es mi primo Mac. ¿Recuerdas? El tío con el que te confundí… Pero este es el de verdad. El hijastro de mi tío.


  La mirada penetrante que le dedicó hizo que perdiese todo síntoma de ironía y otras emociones.


  —No tienes la menor idea de lo que has dejado entrar en tu casa, ¿no es así?


  Se encogió de hombros.


  —Hace cinco minutos habría dicho que un pariente —aseguró, entonces miró a Mac—. Ahora, empiezo a tener dudas de que se quede solo en eso.


  Sin mediar palabras con ella se giró hacia el otro hombre.


  —Ella tiene razón, Naziel —corroboró sus palabras—. Su madre y mi padrastro son hermanos. Eso me convierte en su familia.


  ¿Cómo que la parte humana? Pensó con estupor.


  —Cuando la tía se enteró de que pasaría por la ciudad, me sugirió que pasase a ver a Claire —concluyó—. Pero después de hablar con ella, me he enterado que la tía había dado un discurso bastante distinto al que me dio a mí.


  Se tomó un segundo para analizar la escena.


  —Lo que no entiendo, es que haces tú aquí —aseguró con abierta curiosidad.


  Él entrecerró los ojos, al tiempo que se acercaba a ella y le rodeaba la cintura de manera posesiva.


  —No tienes que entenderlo —aseguró—. Todo lo que tienes que hacer es largarte.


  Jadeó al escuchar el duro tono en su voz, su mirada se encontró con la de él.


  —No creo que eso sea decisión tuya, angelito —le apuntó con un dedo acusador.


  Él arqueó una ceja ante su dedo, le tomó la barbilla con la mano y le escudriñó el rostro.


  —Oh, pero lo es, Claire —murmuró—, especialmente cuando has dejado entrar un Íncubo en tu casa.


  Poco le faltó para que se le desencajase la mandíbula o le diese un ataque de risa.


  —¿Perdona?


  Un ligero carraspeo devolvió la atención de ambos al otro hombre.


  —Eso sin duda ha sido… interesante —aseguró Mac. Su mirada escrutándola también—. Entonces, ¿ella sabe lo que eres?


  Aquello era el colmo. Pensó ella.


  —Por supuesto, un capullo hijo de puta con plumas… ¡Auh! —se interrumpió al sentir la pesada mano de su amante en el trasero—. Oye…


  —Ya hablaremos tú y yo solo ciertas frases y el uso que les das —le informó Naziel. Entonces se volvió hacia él—. Sí. Lo sabe.


  Ella sacudió la cabeza.


  —Esto empieza a convertirse en una peli de ciencia ficción de las malas —murmuró en voz baja. Su mirada cayó entonces sobre el hombre con el que había estado tomándose un café, aquel al que creyó su primo. Y quizá lo fuera. Oh, menudo lío—. ¿Entonces… tú también eres rarito?


  La palabra debió hacerle gracia, a juzgar por la amplia sonrisa que curvó sus labios.


  —Tanto como eso… —murmuró divertido—, prefiero considerarme a mí mismo especial.


  Naziel bufó en respuesta.


  —Tan especial como puede serlo un maldito ladrón.


  Aquel partido de pin-pon empezaba a sacarla de quicio.


  —Me estáis dando dolor de cabeza y no son ni las diez de la mañana —aseguró con fastidio.


  La mano en su cintura se deslizó hacia arriba y hacia abajo en una ligera caricia.


  —Pues todavía no has escuchado ni la mitad, pequeña —declaró.


  Suspiró.


  —¿Es que hay más?


  Él la miró y a juzgar por la seria expresión de su rostro, supo que sí, que lo había y no era algo liviano.


  —¿Qué ha ocurrido ahora?


  Lo vio suspirar. Naziel solo hacía ese gesto cuando estaba agobiado o había algo que no deseaba compartir.


  —¿Naziel?


  Él se encogió de hombros como si no le viese el sentido a negar lo que para él parecía evidente.


  —Tal y como sospechaba, eres mucho más de lo que pensaba que eras —le dijo sin más—. Y gran parte de ello se debe a tu línea de sangre.


  Frunció el ceño, ¿de qué narices le estaba hablando?


  Entonces se giró hacia el otro hombre y su calma se evaporó.


  —Me sorprende que no lo hayas notado —lo acusó.


  Él alzó las manos a modo de rendición.


  —No tengo la menor idea de lo que estás hablando, amigo —aseguró—. En realidad, la última vez que vi o estuve cerca de Claire éramos solo unos niños.


  Asintió como si estuviese conforme y aceptase esa explicación.


  —Eso hará que conserves la cabeza sobre los hombros —le dijo.


  Hombres, ¿les costaba tanto responder a una pregunta directa? Resopló y tiró de la manga de su camisa de modo que le hiciese caso.


  —¿De qué diablos estás hablando, Naziel? —insistió.


  Él se inclinó ligeramente, para quedar a su altura.


  —Que, pequeña, tienes sangre faery corriendo por tus venas —declaró sin más—. Lo que explica que pudieses sentir mi presencia sin verme siquiera, o notar el poder de Ankara y Riel. Tu sangre ancestral está despertando.


  Se estremeció.


  —¿Y eso es malo?


  Él negó con la cabeza.


  —No del todo —aceptó. Le acarició una vez más la mejilla y se giró hacia el otro hombre—. Ahora, ya que tú lo has dejado entrar al Íncubo, te sugiero que lo hagas también salir… a no ser que quieras tener verdaderos problemas mientras duermes…


  El hombre pareció ofenderse.


  —Ella es como de la familia —se justificó—. Ni siquiera yo soy tan capullo, Naz.


  Él arqueó una ceja poniendo en entredicho tal declaración.


  —No lleváis la misma sangre —le recordó—, y te conozco, Mackenzie. Claire está fuera de tu menú.


  Él imitó su gesto.


  —¿No estás siendo un poquito territorial? —se burló el hombre.


  Se limitó a encogerse de hombros.


  —Estás advertido.


  Bueno, si aquello no era territorialidad, no sabía lo que era, pensó ella y los miró a ambos.


  —De acuerdo —atajó aquella lucha verbal—. Ahora que ya habéis levantado la patita y habéis meado en los zapatos del otro. ¿Alguien puede decirme que es exactamente un íncubo?


  


  —Claire…


  Ella alzó una mano, ni siquiera le dejó acercarse. Estaba blanca como la cera y no hacía más que pasearse de un lado al otro del salón sacudiendo la cabeza de un lado a otro. Sentía la necesidad de ir a ella y abrazarla, de tranquilizarla, pero la insistente presencia de Mackenzie en la misma habitación avivaba un deseo totalmente distinto y oscuro para con el que había sido su amigo.


  Mackenzie era de la clase irreverente, un hombre abocado al desastre y a la lujuria y disfrutaba de ellos en la medida de lo posible. A su favor, tenía que decir que en su armario no había ni una sola víctima. Contrario al mito popular, él no se aparecía en los sueños de nadie, aunque podía inducirlos y volver loco de lujuria a cualquiera en ellos. Sin embargo, su preferencia eran las presas conscientes, adoraba a las mujeres con la misma intensidad que adoraba el whisky. A menudo se encontraba metido en medio de alguna orgía, menage y en cualquier fiestecita sexual a la que tuviesen a bien incluirle. El Haven sabía que él mismo había compartido a sus mujeres con él después de la Ascensión. La libertad sexual que experimentó tras el ascenso lo había llevado a probar toda clase de perversiones y no le molestaba admitirlo. Había explorado la sexualidad en todas sus vertientes hasta lograr definirse a sí mismo.


  Sí, ese hombre había sido un buen amigo, un compañero y también uno de sus custodios… Hasta que se metió en la cama equivocada.


  No dejaba de resultar curioso que ahora que tenía a Claire, que sabía que ella era suya, viese aquel episodio de una manera distinta. Ya no sentía la rabia ni la traición de antaño, veía con mayor claridad cada una de las excusas que había erigido Shara y como esa puta con alas lo había manipulado. Mackenzie no le había quitado a esa hembra, él mismo había empezado a dejarla de lado ante la irritante e imperiosa necesidad femenina de exigir y manipular a su antojo.


  Su amistad había quedado tocada entonces, más por él que por el íncubo y era toda una ironía que volviesen a encontrarse ahora en aquel lugar y frente a una nueva mujer.


  Volvió a mirar a Claire, quien seguía caminando de un lado a otro, ahora había hundido las manos en el pelo y respiraba de forma acelerada.


  —Claire… —la llamó una vez más.


  Ella se detuvo entonces, se giró hacia él y lo fulminó con esos grandes ojos marrones.


  —Vas a hacer surcos en el suelo si sigues caminando de un lado a otro —le dijo.


  Sus ojos se estrecharon, podía ver como apretó los labios y extendía un dedo antes de cargar hacia él.


  —Tú… tú… tú… ¡arg! —estalló al detenerse frente a él—. ¡Quieres volverme loca! Eso es lo que quieres. Quieres que pierda la cabeza y me una al club de los dementes.


  Hubo un bufido procedente del otro lado de la sala.


  —No tendrías que ir muy lejos, primita —aseguró Mackenzie—. Tienes a dos de sus miembros honoríficos en tu salón.


  Ella se giró como un resorte y extendió un amenazador dedo hacia él.


  —Tú te callas —siseó—. Todavía no estoy segura de sí quiero tener un demonio sexual en la familia.


  Él arqueó una ceja y la miró de arriba abajo.


  —Pues no es como si desde mi lado pareciese mucho más divertido tener un Tuatha Dé Danann en la mía —contraatacó.


  Aquellos dos parecían dispuestos a sacarse los ojos y si bien la idea le parecía bastante entretenida no creía que fuese la mejor forma de resolver aquel conflicto.


  —Niños, os dejaré unas cucharas si queréis sacaros los ojos —los interrumpió con obvio sarcasmo—. Pero si fuese vosotros optaría por algo más razonable, como… —señaló a su antiguo amigo—. Tú lárgate —se giró hacia ella—, y tú ven aquí.


  Ella se plantó en cambio en medio del salón, su frustración era palpable.


  —Yo tengo una idea mejor —aseguró y señaló la puerta—. Fuera de mi casa, los dos. Tenéis cinco minutos para agarrar vuestras cosas, lo que quiera que hayáis traído y salir por la puerta. No quiero veros la cara a ninguno hasta el jodido día del juicio final.


  Sin una palabra más, dio media vuelta y abandonó la habitación dejándolos solos. Pronto se oyó el portazo al otro lado del pequeño piso que decía que se había encerrado en su dormitorio.


  —No recordaba que tuviese tanto genio —comentó su amigo poniéndose en pie—. Es fogosa.


  Entrecerró los ojos sobre él.


  —No te acerques a ella, Mac, lo digo muy en serio. —Y lo hacía.


  El hombre lo estudió durante unos instantes.


  —Yo también hablé en serio cuando dije que no juego con la familia —aseguró y se detuvo a su lado—. Y menos cuando es la pareja de un amigo. Ella es tu alada, ¿no? De ahí viene toda esta… territorialidad.


  No lo confirmó ni desmintió, pero no hacía falta, él lo conocía muy bien.


  —Sí, supongo que lo es —asintió. Le palmeó el hombro y pasó por su lado de camino a la puerta—. Despídeme de ella, dile que le haré una visita un día de estos.


  Antes de que tuviese algo que decir al respecto, se esfumó en una nube que dejó la sala apestando a azufre.


  —Malditos demonios.


  Sacudiendo la cabeza ante aquella inesperada visita y las posibles consecuencias, enfiló hacia el dormitorio de su compañera. Ella podía ponerse como quisiera, echarle las veces que le diese la gana, pero por ahora tenía un contrato y él estaba más que dispuesto a llevarlo a término.


  CAPÍTULO 19


  —¿No sabes llamar a la puerta?


  La pregunta surgió directa, en un tono de voz bajo y ligeramente apacible que hablaba por sí solo. Esperaba encontrársela enfadada, irritada, pero no con esa caída de voz que le ponía los pelos de punta. Cerró la puerta tras de sí y golpeó la madera con los nudillos; aquello solo le arrancó un pequeño resoplido.


  Sentada a los pies de la cama, con la mirada baja y las manos fuertemente enlazadas sobre sus rodillas, tenía un aspecto derrotado. Su estado de ánimo había cambiado de nuevo, retrocediendo en el camino que había iniciado para dejar el pasado atrás; algo de lo ocurrido aquella mañana debía haberlo provocado.


  —No creo que estuvieses dispuesta a dejarme entrar si lo hubiese hecho —aseguró. Se detuvo delante de ella y la contempló.


  Todavía le costaba creer que esa criatura fuese suya. Su alada. La única pareja que reconocería como propia.


  —Sí, te habría dejado fuera —contestó con un bajo suspiro. Entonces sacudió la cabeza—. Si esperas alguna reacción de mi parte, tendrás que volver el año que viene, en estos momentos solo sé que estoy sentada mientras el mundo gira a mí alrededor.


  La cama se hundió cuando tomó asiento a su lado.


  —Demonios, esta no era la manera en la que había planeado pasar la mañana de navidad —musitó al tiempo que se retorcía las manos—. Aunque bien mirado, ni siquiera pensé que pasaría la mañana de navidad de ninguna manera especial hasta que atravesaste esa maldita puerta.


  No contestó, ella necesitaba hablar y si la interrumpía, lo más probable era que volviese a meterse en su caparazón.


  —Cuando era niña, esperaba con emoción la mañana de navidad, me despertaba temprano con la ilusión de ver que era lo que me había traído Santa Claus —continuó su monólogo—. Y años después, cuando crecí, mi familia siguió manteniendo esa ilusión. Amanda y yo bajábamos corriendo las escaleras y nos precipitábamos hacia el árbol de navidad entre risas para ver qué era lo que nos compramos la una a la otra.


  Se detuvo, ladeó la cabeza y le miró.


  —Cuando me arrastraste a comprar el abeto, y con toda la decoración puesta en el salón —explicó—, recordé lo que sentía entonces. Lo que sentía antes de que mi relación con Michael lo cambiase todo… Yo… te compré algo… Quería dártelo esta mañana, pero entonces me desperté sola y tú no estabas… Sé que no tienes que dar explicación alguna de tus actos y tampoco la pido, pero… una nota aunque sea para decir que salías…


  Sus palabras se perdieron y el silencio cayó de nuevo.


  —¿Qué es, Claire? Dímelo —pidió con suavidad—. No te lo guardes.


  Ella respiró profundamente y se giró por completo a él.


  —Él me dejaba siempre sola la mañana de navidad —musitó, su voz vació como si se le hubiese cerrado la garganta y no dejase pasar las palabras—. Era tradición, eso me decía cuando volvía hacia el mediodía después de pasar la maldita mañana con mi suegra. Se despertaba, se vestía con un estúpido traje de Santa Claus e iba a cantar un jodido villancico a casa de su madre, seguido por un recorrido de la casa de los vecinos; los mejores amigos de mi suegra.


  Llegados a este punto, ella temblaba, había rabia sobrepasando a la pena en su voz.


  —A mí me dejaba sola, con ese enorme árbol que ni siquiera me gustaba, bajo el que había paquetes de regalos de cosas que yo no necesitaba —aseguró ahora entre dientes—. ¡Yo le necesitaba a él! ¡A nadie más! ¡Necesitaba que estuviese allí para mí! ¡Qué me quisiera!


  Sacudió la cabeza, podía ver como se le humedecían los ojos, pero se negaba a verter lágrima alguna.


  —Y entonces apareces tú, traes de nuevo la navidad a mi puerta… y cuando más… te necesito no estás. —Su voz era apenas perceptible llegado a este punto—. Y si eso no era suficiente, aparece en mi puerta un completo desconocido, que resulta ser un pariente y que es tan bizarro como todo lo que me está pasando desde que atravesaste esa maldita puerta. ¡Más aún! ¡Ahora afirmas que desciendo de alguna raza de hadas o lo que sea! ¿Y todavía crees que no soy material para un psiquiátrico? Todo esto me está enloqueciendo, Naziel.


  Empezó a temblar, podía notar los estremecimientos de su cuerpo contra él.


  —¿Me has comprado un regalo?


  Quizá no fuese la mejor pregunta dado el caso, pero le había sorprendido que ella pensase en él.


  Creo que me estoy enamorando de ti.


  Aquellas palabras volvieron a danzar en su mente, trayendo consigo la siguiente conversación con Axel.


  Ella es tu alada.


  La expresión de su rostro era tal que le daban ganas de abrazarla y aquello era extraño para él. En el tiempo que había pasado con ella las últimas cuatro semanas, aquella expresión obraba en él un sentimiento muy distinto, tendía a gritarle a pesar de que ella no le oía por que no podía soportar verla en su rostro. Curioso que su reacción se pareciera demasiado a la de ahora mismo, pues la sensación que obraba en su interior era la misma.


  Asintió con la cabeza, las mejillas empezaron a adquirir ese tono sonrosado.


  —¿Lo has puesto debajo del árbol? —preguntó sin tocarla todavía. Ella necesitaba dar el paso si quería que la tocase, que la abrazase. Ella debía decidir si le quería en su vida en aquellos momentos en los que era tan vulnerable.


  La vio suspirar, sus ojos marrones se cruzaron con los suyos.


  —Lo cambié tantas veces de lugar, que ha terminado encima de la mesa auxiliar del salón. —Hizo una mueca al decirlo—. Pero ya no importa, todo esto… ya no sé si estamos en navidad, si en Halloween o es el día de Volvamos Loca a Claire.


  Emitió un bajo sonido de disgusto y se levantó. Le tendió la mano y esperó paciente a que ella la cogiera.


  —Hoy es veinticinco de diciembre según el calendario —le recordó. Su mirada puesta sobre ella—, eso lo hace Navidad y el árbol espera a que sea visitado y te sientes a su lado a desenvolver los regalos.


  La miró con intención, diciéndole «a qué esperas» sin palabras.


  Ella posó entonces la mano sobre la de él y dejó que la alzara.


  —Aunque no lo creas, no soy lector de mentes, Claire y no puedo saber lo que sientes si no me lo dices —le informó acariciándole la mano con el pulgar—. Por ello, me disculpo por no haber estado aquí cuando me necesitabas. No pensé en dejar una nota y no deseaba despertarte; dormías profundamente.


  Ella se sonrojó al escuchar sus palabras.


  —De haber sabido qué tenías en mente, habría esperado para ver a Axel —aceptó.


  Ella parpadeó y abrió la boca como si la respuesta le sorprendiese.


  —¿Fuiste a ver a tu hermano?


  Asintió y sonrió de medio lado.


  —Necesitaba algunas respuestas que solo él podía darme —confesó—. Él te conoce mejor que nadie, ha estado a tu lado desde que eras un bebé, cuidándote… y era el único que podría decirme con seguridad si mis sospechas eran ciertas.


  Su asombro se convirtió en confusión.


  —Espera… ¿el me conoce? ¿Cómo que ha estado a mi lado?


  Le acarició la mejilla con los nudillos.


  —El término Ángel de la Guarda existe por algo, pequeña —le guiñó el ojo.


  Su sorpresa bailaba ahora un tango con la consternación.


  —Vaya —fue todo lo que pudo articular. Entonces lo miró de nuevo a los ojos—. ¿Y qué era lo que necesitas averiguar con tanta urgencia? Si puede saberse…


  Curvó los labios en una misteriosa sonrisa y se inclinó sobre ella, sus ojos fijos en los suyos.


  —¿Todavía te crees enamorada de mí?


  A juzgar por el tono rojo que adquirió su piel allí dónde era visible y la continua imitación de un pez boqueando fuera del agua, la pregunta la noqueó. Sonrió a pesar de sí mismo, le apretó la mano y la atrajo hacia él.


  —No importa —le susurró acariciándole los labios con el pulgar—, por ahora, centrémonos en la navidad. Quiero mi regalo.


  Le cubrió la boca con la suya y la besó con suavidad, un pequeño aperitivo de lo que esperaba conseguir más adelante.


  


  Claire tenía que darle crédito. Ese hombre era capaz de dejarla sin palabras. Si la inesperada pregunta, en base a la previa declaración que ella hizo la noche anterior, la había dejado sin habla, encontrarse poco después en el salón, con las cortinas echadas, las luces apagadas y el parpadeante alumbrado del árbol lanzando destellos de colores mientras estaba sentada en una mullida alfombra entre las piernas de Naziel, le había robado hasta la respiración. El olor a verde del abeto unido a los pequeños destellos multicolores que lo iluminaban y jugaban con entre los adornos y se reflejaban en los paquetes desperdigados bajo sus ramas creaba una atmósfera tan acogedora que tuvo que luchar para contener las lágrimas.


  —¿Cómo…? —No tenía palabras que expresaran todo lo que quería decir.


  Él se encontraba sentado tras ella, su pecho le servía de respaldo y los brazos la rodeaban sumergiéndola en un agradable capullo de seguridad y sobrecogedora masculinidad.


  —Tengo mis momentos —respondió sin dar muchos más detalles—. Estoy aquí para darte lo que necesitas y no temo equivocarme al decir que «esto» es precisamente lo que necesitabas.


  Se lamió los labios que encontró repentinamente resecos, aquello era más de lo que necesitaba, mucho más.


  —¿Y todos estos regalos? —preguntó. Se giró a él necesitando ver su rostro y la respuesta en él.


  Se encogió de hombros.


  —Digamos que les has caído muy bien a los Agentes de Demonía y a sus compañeras —dijo al descuido—. Y dos de ellos son de tu hermana y tus padres. Estaban en el recibidor, bajo el casillero de tu correo.


  Ella frunció el ceño. Hoy no había reparto y juraría que ayer… Ni siquiera se molestó en mirar el correo, se percató. No había llegado a salir siquiera por la puerta, Naziel prefería otro método de viaje.


  Se estremeció involuntariamente. No podía creer que apenas hubiesen pasado veinticuatro horas desde que ese hombre, ángel, lo que fuese hubiese entrado en su vida.


  —No sé qué decir. —Estaba absolutamente abrumada. Una repentina y espantosa idea le cruzó por la cabeza—. ¡Yo no les compré nada!


  Él bufó a su espalda.


  —No te han enviado esto para obtener algo a cambio, Claire —le susurró al oído—. Ese no es el espíritu de la Navidad, ¿verdad? Lo es dar sin esperar nada a cambio, simplemente por el hecho de ver a alguien feliz.


  Sí. Eso era lo que siempre había pensado, pero… Suspiró. En cuanto hubiese alguna tienda abierta pensaba devolverles el detalle, y no por obligación, realmente había disfrutado con la compañía de aquellas mujeres, quería conservar el contacto con ellas. Trabar amistad con ellas.


  —Lo harás —el susurro la hizo estremecer.


  Sacudiendo la cabeza se giró hacia él.


  —Eso sí que lo has leído —declaró. Empezaba a acostumbrarse un poco a la forma de ser de Naziel. Siempre adelantándose a sus deseos.


  Esos lujuriosos labios se estiraron en una maliciosa sonrisa que contagió la suya.


  —Bueno, hablaste de que habías comprado algo para mí, ¿dónde está? —le preguntó al tiempo que deslizaba las manos por sus costados arrancándole unas risitas. Parecía un niño impaciente esperando su regalo de navidad.


  Ella abandonó momentáneamente sus brazos, cruzó el salón y recuperó el paquetito antes de volver con él. Se arrodillo frente a él y se lo tendió con cierta vacilación.


  —Siento lo del envoltorio, no se me dan bien los trabajos manuales —musitó sonrojada.


  Lo observó desenvolver el paquete con lentitud, como si deseara saborear ese momento. Cuando retiró la tapa que cubría la caja alargada, descubrió en su interior una pulsera de cuero marrón en cuyo centro había una ancha placa de acero quirúrgico sobre la que se habían grabado dos alas extendidas.


  —Me recordó a ti cuando la vi —murmuró mientras miraba como la extraía y la acercaba a sí mismo para observar mejor el detalle—. En el tatuaje que tienes en el dorso de la mano. Sé que no es igual, pero…


  Su mirada lucía extraña, pero supo que todo estaba bien cuando escuchó el tono de su voz.


  —Gracias, mi alada —le dijo. Sus ojos azules brillaban intensamente, como si pudiese atravesarle el alma y solo pudo sonreír.


  —¿Puedo? —preguntó. Ante el asentimiento de él, cogió la pulsera, desabrochó el enganche y se la colocó en la mano derecha—. Ya está.


  Él le acarició entonces la cara como solía hacerlo y tras rodearle el cuello con la mano la atrajo hacia él para besarla. Y lo hizo a conciencia, despertando su cuerpo y la lujuria en su interior con verdadera pericia. La penetró con la lengua, saboreándola y buscando respuesta al inesperado asalto. Una que no tardó en devolverle.


  —Sabes dulce —murmuró él tras romper el beso—. ¿Qué has desayunado?


  Ella se echó a reír ante la inesperada pregunta.


  —No te lo diré —se rio dejándose atrapar por sus brazos para seguir disfrutando de aquella inesperada mañana navideña y de los obsequios que Santa Claus dejó para ella bajo el árbol.


  Los próximos minutos estuvieron cargados de diversión, ternura y alguna que otra lágrima que no pudo evitar derramar al ver lo que había en el interior de cada uno de los paquetes.


  —Oh, es preciosa —murmuró admirando una enorme bola de nieve musical en cuyo interior había un paisaje nevado—. Y es musical.


  Él acarició el cristal con un dedo y asintió.


  —Muy de Ankara —aseguró.


  La nota tierna en su voz hizo que se girara a él al tiempo que dejaba la bola en el suelo, dónde no se rompiera.


  —Pareces conocerla muy bien —comentó. Esperaba que su voz no transmitiera nada más que su curiosidad.


  Él la miró y sus labios se curvaron con ese gesto irónico que la ponía de los nervios.


  —He sido su Vigilante durante los últimos años —respondió con sinceridad—. Ella no es más que otra víctima del destino. Esa niña ha tenido que pasar un verdadero infierno, no deja de sorprenderme que siga en pie, y lo que es más importante, cuerda.


  Parpadeó ante sus palabras.


  —Has dicho, has sido… —comentó—. ¿Por qué ya no lo eres?


  Aquellos ojos azules se suavizaron al mirarla, algo cambió en su expresión.


  —No he dicho que no siga siéndolo —respondió—, pero oficialmente, las cosas para mí, empezarán a cambiar sustancialmente a partir de ahora.


  No comprendía a qué se refería, sus palabras eran bastante enigmáticas. Entonces pensó en la Agencia Demonía.


  —¿Lo dices por lo de la Agencia?


  Asintió lentamente, sin dejar de mirarla.


  —En parte.


  Estaba claro que no iba a sacarle nada más, así que dejó su curiosidad para un momento en el que él estuviese más receptivo… Quizá, aquella misma noche.


  —Sea lo que sea que estás pensando ahora mismo, me gusta —la sorprendió. Debía tener la cara tan roja como un tomate por que la notaba ardiendo.


  —No quieras saberlo —declaró al tiempo que bajaba la mirada y se concentraba en abrir otro de los regalos, disfrutando de la acción y su compañía.


  Le escuchó reír por lo bajo, entonces la envolvió con sus brazos y le susurró al oído.


  —Ahora, cierra los ojos —le pidió.


  Ella se tomó un momento para disfrutar de su aroma al estar así de cerca.


  —¿Para qué? ¿Tienes todavía más sorpresas?


  La sorprendió besándola bajo la oreja, en el punto en que esta se unía a la mandíbula.


  —Quiero darte mi propio regalo —aseguró y rozó su, como no, dura erección contra su trasero.


  Ella rio por lo bajo.


  —Tú siempre tan gráfico —se burló.


  Él rio a su vez.


  —Ese será el bonus, pequeña —le dijo al tiempo que pegaba su espalda contra su pecho atrayéndola más hacia él—. Ahora, cierra los ojos y no los abras hasta que te diga que puedes hacerlo.


  Su sonrisa se amplió y su cuerpo se estremeció de placer por su contacto.


  —¿Y si hago trampas?


  Le mordió el lóbulo de la oreja arrancándole un gemido.


  —No las harás —aseguró y le lamió el lugar que había mordido—. Ahora, cierra los ojos Claire.


  Curiosa por lo que él se traía entre manos, obedeció. Con los ojos cerrados todos los demás sentidos pronto cobraron mayor intensidad. El sonido de algún ocasional claxon del coche en la calle, el tic tac del reloj de la pared, el bajo murmullo de la música que salía del viejo reproductor de cds… En medio de todo ello oyó también un ligero sonido de algo que se sacudía seguido por una breve corriente de aire, casi al instante algo realmente suave se envolvía a su alrededor, cobijándola como una delicada y cálida manta.


  —No abras los ojos —oyó su profunda voz en el oído. Sintió sus manos sobre las de ella, sus dedos se enlazaron en una de ellas manteniéndola sobre su propio regazo, mientras le cogía la otra y la obligaba a extenderla hasta que sus dedos acariciaron… plumas.


  Un profundo jadeo salió de su garganta mientras mantenía los ojos cerrados, la sensación bajo la yema de sus dedos era similar a acariciar el plumaje de un ave y a pesar de ello era mucho más, mucho más suave, como el algodón y la seda.


  —¿Preparada para abrir los ojos? —insistió él.


  Asintió. Las palabras habían huido de su mente ante la posibilidad de qué era lo que estaba acariciando.


  —Ábrelos.


  Cuando lo hizo todo su cuerpo se tensó involuntariamente, deslizó la mirada hacia un lado y hacia otro para luego dejarla caer sobre aquello que todavía tocaba.


  —Oh dios mío —jadeó. Entre sobrecogida y curiosa deslizó la yema de los dedos sobre las plumas de una enorme y pesada ala que se la envolvía y se cerraba sobre otra manteniéndola en un cálido capullo—. Oh… señor…


  Su vocabulario se redujo durante un buen rato a aquellos epítetos. Mientras, Naziel permanecía quieto, sin moverse, sin hablar, simplemente abrazándola mientras ella intentaba asimilar lo que estaba viendo y tocando.


  —Son… tan suaves… —consiguió articular durante un rato. Se giró ligeramente, para ver que esta vez, él no se había quitado la camisa—. ¿Cómo…?


  Él le guiñó uno de esos ojos azules con complicidad.


  —Es un truco —contestó sin dar más detalles.


  Ella asintió, demasiado sobrecogida al ver aquellos enormes arcos alzándose por encima de sus hombros. La tentación de tocarle era demasiado grande, como lo era también su asombro y temor.


  —¿Te haré daño si…? —Hizo un gesto con la mano en una mímica de lo que quería hacer.


  —Mientras no me claves las uñas o empieces a arrancar las plumas, no habrá problema —le dijo muy divertido.


  Ella rio a pesar de todo.


  —Me alegra que lo estés pasando tan bien.


  Se encogió de hombros y sus alas se movieron a su alrededor con el gesto.


  —Oh, dios —jadeó de nuevo al ver como aquella capa de plumas se movía alrededor—. Mierda… de veras eres un ángel.


  Él puso los ojos en blanco.


  —Creí que eso había quedado perfectamente claro la primera vez, Claire —le aseguró. En su tono seguía presente la risa.


  No le contestó, se limitó a alzar la mano y acariciar el arco de una de sus alas. El tacto era más duro, como si hubiese hueso o músculo bajo la cubierta de plumas.


  —¿Puedes… ya sabes… volar?


  Sus brazos se ciñeron alrededor de la cintura, estaba siendo tan paciente que le asombraba.


  —Planear es mucho más sencillo —aseguró. Y se echó a reír al ver la sorpresa en su rostro—. En realidad, es más bien un apéndice genético que una herramienta propia para el vuelo… La musculatura de la espalda se resiente bastante al ejercitarla de esa manera, pero reconozco que no hay sensación igual a la del viento a través de las plumas.


  Ella asintió como si supiese lo que quería decir. Algo absurdo, por otro lado.


  —Entonces, ¿te ha gustado mi regalo?


  La nota en su voz unida a la expresión de su rostro hizo que se derritiera de ternura. Lo preguntaba en serio, ese bendito hombre, ángel… Arconte, estaba preocupado porque le gustase su regalo.


  —Sí —asintió. Se giró sobre su regazo y deslizó ambos brazos por su cintura, rodeándole para luego alcanzar sus labios—. Es el mejor regalo que nadie me ha hecho jamás, Naziel. Y el más especial.


  Lo besó suavemente, con agradecimiento… y amor. Oh, señor. Estaba enamorada de él, no era una creencia, era una realidad.


  —¿Sabes, Claire? —le susurró él entonces—. Creo que no sería nada difícil enamorarse de ti.


  Ella tembló ante sus palabras. Asintió y respondió al beso que ahora inició él.


  Ojalá que puedas hacerlo tú, Naziel. Ojalá que seas tú el que me ame.


  CAPÍTULO 20


  Si había algo de lo que realmente disfrutaba era de ser él mismo, sin mentiras, sin engaños. Si tenía que ser sincero consigo mismo, no era precisamente un problema para él aceptar su identidad; era un ángel, un Arconte, así había nacido y así moriría. Pero el poder compartir ese conocimiento, de manera libre, sin engaños y de manera abierta con alguien como Claire, era algo que nunca creyó posible.


  Por supuesto, sabía que no tendría secretos con su alada, pero la mujer que el destino le había brindado como compañera, era humana o al menos criada como tal. Para ella, un ángel era una criatura mítica y el ver la emoción en sus ojos, la alegría en su sonrisa y ese adorable nerviosismo cuando acariciaba las plumas de sus alas era un premio que no cambiaría por nada en el mundo.


  —Bueno, al menos esta vez no te has desmayado, ¿eh?


  Ella se sonrojó hasta la punta del pelo ante el recordatorio de lo que había ocurrido en el momento en que se presentó ante ella por lo del contrato con la Agencia.


  La Agencia. Después de todo quizás tendría que darle las gracias a ese programa por haberlo lanzado de cabeza a una locura similar.


  —Dame tiempo, ¿quieres? —declaró sin dejar de jugar con las plumas de su ala derecha—. Todavía estoy en shock. Quizás cuando recupere la cordura vea necesario correr en círculos y sacudir los brazos como un orangután… o algo así.


  La gráfica imagen de su descripción lo hizo reír a carcajadas, la abrazó aún más estrechamente y apoyó la frente contra la de ella.


  —Nena, si algún días piensas hacer eso, avísame primero —le dijo entre risitas—. Quisiera grabarlo.


  Ella le pegó en el pecho con la mano y sacudió la cabeza.


  —Tú no eres un ángel, eres un demonio —murmuró ella fingiendo enojo—. Lo que hace menos sorprendente que hayas acabado envuelto con… ¿cómo lo llamaste? Un íncubo. Dios… me cuesta creer que tenga un primo que es un demonio sexual.


  Él arqueó una ceja ante su tono.


  —En realidad no tenéis lazos de sangre —comentó de pasada—. Y sí, es un demonio sexual. Aunque al ser mestizo, su dieta es algo más que sexo…


  Ella frunció el ceño.


  —¿Dieta?


  Entrecerró los ojos y la miró fijamente.


  —¿Qué creías era un íncubo, Claire?


  Ella se encogió de hombros.


  —De acuerdo, llámame rara —aceptó—. Conozco casi todos los nombres de los seres del folclore gaélico, pero fuera de eso… Amanda es la que siempre se ha interesado en esa rama de la familia… Lo cual, ahora viene a resultar totalmente irónico, ¿no?


  Sus labios se curvaron en una ligera mueca y sacudió la cabeza.


  —De una forma contundente y gráfica, Mackenzie es capaz de llevar a una mujer, ya que los hombres no le interesan, al orgasmo con tan solo unas pocas caricias y/o palabras —resumió crudamente—. Digamos que es algo así como un afrodisíaco embotellado y se alimenta de la excitación. Es como un combustible para él.


  Ella parpadeó un par de veces, obviamente asombrada.


  —Te gustaría —la sorprendió y se sorprendió a sí mismo con aquella declaración—. Es divertido tenerlo en un trío.


  Ahora su mandíbula había caído hasta el suelo.


  —Haré como que no he oído eso, gracias. —Su respuesta iba añadida con un bonito color en sus mejillas—. Por favor… es mi primo.


  La examinó durante un instante, sí, la idea de que Mac le pusiera las manos encima tampoco era algo que deseara realmente.


  —¿Nunca has participado en un Ménage à trois?


  Su rostro incendiado fue suficiente respuesta.


  —¿Claire? —la presionó un poco.


  Ella lo fulminó al punto con la mirada y lo obligó a hacer a un lado aquel pensamiento. Que no a deshacerse de él. De repente la idea de compartirla con otro hombre, de verla alcanzar su placer le resultaba tan erótica como insostenible. La posesividad crecía en su interior y una sola palabra ocupaba todo lo demás; mía. No sería capaz de compartirla con nadie más, a excepción…


  —¿Estarías dispuesta a participar en uno, Claire? —insistió. Su mente daba ya vueltas sobre la idea que se acababa de formar en su mente.


  Ella hizo una mueca.


  —Mira, no sé qué clase de relación habrá existido entre vosotros dos, pero ni de broma voy a dejar que un hombre al que considero parte de la familia, me ponga una mano encima —declaró con firmeza—. ¿Te ha sonado lo suficiente claro y sincero para ti?


  Sonrió ampliamente.


  —Alto y claro, Madame —asintió con una estudiada y burlona mirada—. Pero… ¿Y si no fuese él?


  Ella resopló.


  —Mira, Naziel, la única manera en que participara en un menage, sería si tú mismo te duplicaras —le soltó ya exasperada—. En serio, creo que empiezo a entender por qué habéis terminado por conoceros, tiene que ser algo parecido al karma… Un ángel y un demonio sexual, está claro que tiene que ser el karma.


  Él esbozó una irónica sonrisa y dejó a un lado la divertida respuesta que le dio a su pregunta.


  —Conocí a Mac en uno de sus momentos… críticos —respondió acompañando sus palabras con un ligero encogimiento de hombros—. Le eché una mano… y a partir de ahí solo surgió todo lo demás.


  Ella asintió.


  —Supongo que con todo lo demás te refieres a que os hicisteis… camaradas —concluyó ella. Sin duda una buena palabra para describirles.


  Confirmó sus palabras con un gesto de la cabeza.


  —Así fue.


  Ella duplicó su gesto, había interés en sus ojos.


  —¿Y cómo es que una bonita amistad degeneró hasta el punto de que casi quisieras arrancarle los ojos al verlo en mi salón? —Directa al corazón, pensó con sorna.


  Se encogió de hombros restando importancia a sus próximas palabras.


  —Mackenzie se metió con quien no debía en el momento en que no debía hacerlo —resumió. No tenía intención de darle más explicaciones.


  No le hicieron falta.


  —Déjame adivinar, te levantó la chica —aseguró ella dando en la diana.


  Resopló, pero no le quedó otra que asentir.


  —Algo así —repuso—. En realidad, me hizo un favor. Solo que en aquel momento no lo vi como tal.


  Ella asintió.


  —Bueno, a juzgar por lo que vi, Mac no tiene problemas al respecto, así que, te toca a ti ir y decir «lo siento» —le dijo sin más—. Es una pena que pierdas un buen amigo por un mal entendido que ocurrió en el pasado.


  A juzgar por su tono de voz, ella parecía saber de primera mano sobre ello.


  —¿A quién perdiste tú?


  Ella dejó escapar un largo suspiro.


  —Digamos solo que mis amigos empezaron a alejarse en el momento en que empecé a salir con Michael —comentó. Entonces sacudió la cabeza y negó—. O no. Quizá fui yo la que me alejé de ellos. De repente, el pasar tiempo con mi novio era más importante que mantener el contacto con las amigas, tampoco es que tuviese muchas. Ellas se distanciaron o se habían distanciado ya antes, pero no me di cuenta hasta tiempo después. Cuando me divorcié, pasé a estar completamente sola. Michael también había sido muy absorbente, si salíamos lo hacíamos con sus propios amigos, otras parejas, pero no era lo mismo, yo no tenía ya a nadie con quien hablar de mis cosas… De hecho, Amanda siempre había sido mi confidente, pero ella también empezó a alejarse… y… ¡Oh, dios mío! ¡Amanda! Ella es muy capaz de coger el primer vuelo que haya encontrado para venirse hasta aquí.


  Él sonrió ante su agónica declaración.


  —No te preocupes, no llegará antes de fin de año.


  Ella chasqueó la lengua.


  —No conoces a mi hermana, Naziel, ella es capaz de venirse andando o a nado desde Escocia si cree que tiene que estar aquí —aseguró con un resoplido—. La quiero un montón, pero a veces se pasa… Solo soy cuatro minutos menor que ella, pero a veces parece que ella tuviese quince años y yo cien.


  Le frotó los brazos alejando el estremecimiento que había sacudido su cuerpo.


  —Eso me suena —aseguró—. Solo que en mi caso, yo sería el de quince y Axel el de siglos.


  La respuesta pareció sumirla en una inesperada meditación.


  —¿Qué edad tienes?


  Aquello sí que no se lo esperaba.


  —Quiero decir, no aparentas más de treinta y cinco, pero… —señaló sus alas—. Bueno… no sé cuan longeva es la vida de los ángeles.


  Él sonrió, se inclinó sobre ella y le susurró su edad al oído. El grito que soltó en respuesta, unido a la mirada de asombro en sus ojos lo hizo reír una vez más.


  —Tienes que estar de broma —declaró ella asombrada.


  Sacudió la cabeza desmintiendo que hubiese mentido o exagerado.


  —En realidad no —le guiñó un ojo—. Esa es mi edad real… Digamos que me ha llevado un poquito más de tiempo que a la mayoría alcanzar la Ascensión, pero no me quejo… Lo estoy disfrutando.


  Y al decirlo deslizó la mirada con obvio apetito sobre ella. Sí, la idea de desnudarla y follársela allí mismo era muy apetecible.


  —Prefiero no saberlo —concluyó ella y guardó silencio durante un rato. La música había dado paso a las noticias matinales, pero ninguno de los dos le hacía ya caso—. ¿Cómo lo haces?


  Él la miró.


  —¿El qué?


  Se encogió de hombros.


  —Enfrentarte a todo esto —dijo al tiempo que extendía una mano para señalar el espacio frente a ella—. ¿Cómo sabes que eres todavía tú? Cuando ni siquiera he logrado encontrarme a mí misma, a mi verdadero yo, apareces tú y viertes sobre mi cabeza eso de la línea de sangre de los Tuatha Dé Danann.


  Él asintió, comprendiendo su indefensión.


  —Cuando era niño, hubo un tiempo en que yo mismo tuve dudas sobre mi identidad, sobre mi papel en el mundo y el lugar que debía ocupar en él. Se lo dije a mi madre y ella, sabia como era, me dijo que extendiese las alas y me mirase en el reflejo del agua… La persona a la que viese, sería yo.


  Ella miró sus alas, no había dejado de acariciarle las plumas desde el momento en que las mostró.


  —¿Siempre las llevas… er… ocultas?


  Sonrió ante la vacilación en su voz.


  —¿Me ves caminando por la calle con esto? —movió sus alas ligeramente.


  Ella sacudió la cabeza.


  —Es más cómodo para mí y aquellos a los que vigilo mantener una imagen lo más normal posible —explicó—. Solo cuando visito el Salón de lo Eterno, el Círculo de los Arcontes o estoy en mi propia casa, me permito la libertad de estirarlas… Es quien soy, son mis alas y estoy orgulloso de ellas.


  Asintió y resbaló de nuevo la mano sobre el blanco plumaje salpicado de oro.


  —Son preciosas y tan suaves —murmuró con voz soñadora.


  Él arqueó una ceja en respuesta, entonces entrecerró ligeramente los ojos y curvó los labios en una sonrisa maliciosa.


  —¿Quieres saber exactamente lo suaves que pueden ser?


  Antes de que tuviese una respuesta que darle la empujó de espaldas al suelo y se cernió sobre ella, sus alas caían como una capa a los costados, deslizándose sobre el suelo.


  —Desnúdate y te lo mostraré —ronroneó recorriendo una vez más su cuerpo con la mirada—. O aún mejor, ya lo hago yo.


  Con un ligero pensamiento la despojó de toda su ropa, dejándola como había venido al mundo; su imagen preferida.


  —¡Naziel! —jadeó al tiempo que se apresuraba en cubrirse.


  Él negó con la cabeza, le cogió las muñecas y se las separó del cuerpo, anclándolas al suelo.


  —Este ángel está hambriento, Claire —declaró lamiéndose los labios—. Y quiere devorarte.


  Y eso es lo que iba a hacer, devorarla por entero y cuando se hubiese saciado de ella, volvería a empezar.


  CAPÍTULO 21


  La sensación de las manos masculinas sobre el cuerpo no dejaba de resultar tan erótica como enloquecedora, si a ello le sumaba una boca hambrienta y dispuesta a devorarla, obtenía como resultado un cerebro hecho papilla. Naziel era capaz de encenderla como una cerilla con un simple roce de piel, sus palabras a menudo eran un preludio de los actos que acometía, unos sumamente eróticos.


  Si veinticuatro horas antes le hubiesen dicho que se encontraría ahora follando con un ángel bajo su propio abeto de navidad, les hubiese dado su propia tarjeta para que consultaran con la psicóloga.


  —Una vez más estás pensando demasiado y en el momento menos indicado —le aseguró él. Le acarició el rostro, la nariz, los labios—. ¿Qué es, Claire? ¿Quieres compartirlo conmigo?


  Se lamió los labios tocando la yema del pulgar que jugaba con ellos. Sus manos habían vuelto a recorrer su cuerpo tras ordenarle que dejase las suyas dónde estaban, a ambos lados del suelo.


  —Pensaba en lo que le diría a cualquiera que me hubiese dicho hace veinticuatro horas lo que estaría haciendo en estos momentos —le dijo sin guardarse nada. Cada vez le resultaba más sencillo abrirse a él, decirle cualquier cosa—. Les habría dado la tarjeta de mi terapeuta sin dudarlo.


  Los carnosos y apetitosos labios se estiraron en una divertida sonrisa.


  —Sí, bueno, incluso yo les invitaría a hacerle una visita —aceptó con una risita—. Pero aquí radica lo divertido de los imprevistos, nunca sabes que va a pasar a continuación y eso lo convierte en un excitante futuro.


  Le devolvió la sonrisa y alzó la cabeza para besarle en los labios.


  —En eso tienes razón —aseguró. Se quedó contemplando su rostro, desde las oscuras cejas negras, las marcadas facciones, esa sombra de barba que le decoraba el bigote y los misterios ojos azules—. Me gustan tus ojos, son misteriosos… pero sinceros.


  Ahora fue su turno de besarla, pero él no se detuvo en algo liviano, le hundió la lengua en la boca, la movió contra la suya, succionándola y exigiendo respuesta.


  —Gracias por el cumplido —jadeó delante de sus labios—, pero prefiero follar más y hablar menos.


  Y con esa pequeña acotación, se deslizó hacia abajo sobre su cuerpo, lamiéndole la piel, mordisqueando aquí y allá hasta que se topó con los llenos pechos y martirizó sus pezones.


  —Ah, pequeña, adoro estas dos preciosidades —aseguró antes de devorar un ya un endurecido pezón con glotonería—. Me encanta como se endurecen contra mi lengua, la forma en que se yerguen y como se frunce esa bonita aureola ante el contraste de temperaturas.


  Dejó de hablar para concentrarse en paladear su postre favorito, dedicándole el tiempo que creía necesario mientras ella se retorcía debajo de él enterrando los dedos en la mullida alfombra. Su sexo goteaba, se notaba hinchada y palpitante, tan mojada que si la penetraba ahora mismo con la erección que restregaba contra su muslo no pondría pega alguna.


  Pero él claramente tenía otros planes. Se retiró de sus pechos con una maliciosa sonrisa, bajó la mirada a lo largo de su cuerpo y volvió a subirla.


  —De rodillas —le ordenó mientras deslizaba una de sus manos sobre los pechos hasta cerrarla en la cadera e instarla a hacer lo que le había dicho—. Y sobre las manos.


  Tragó saliva, ¿podían resultar más eróticas unas sencillas palabras como aquellas? Lentamente giró sobre sí misma sintiendo ahora la textura de la alfombra acariciándole el frente del cuerpo, tomó un pequeño aliento y comenzó a incorporarse lo suficiente para ponerse de rodillas y apoyar las palmas de las manos contra el suelo en una posición que la dejaba totalmente expuesta a él.


  —Me encanta todo lo que veo, Claire —escuchó su voz un instante antes de que sus manos se cerniesen sobre su trasero y empezaran a magrearlo.


  Los dedos se le clavaron en las nalgas, las amasaron, deslizándose por la carne hasta rozarle el sexo desde atrás. Gimió. Era imposible no hacerlo cuando su solo contacto la encendía y prendía su piel de aquella manera.


  —Estás empapada —oyó su voz a la espalda. Ante ella podía ver los destellos de las luces del árbol de navidad danzando al compás de una música invisible—, tienes el coño mojadito y rosado. Hermoso. Realmente hermoso.


  Tembló. Señor, como siguiera empleando ese tono de voz y siguiera diciéndole esas cosas se correría sin necesidad de que la tocase.


  —Quiero lamerte entera, penetrarte con la lengua hasta dónde pueda llegar, succionarte el clítoris y jugar con él hasta que se ponga tan duro como mi polla —continuó. Su cuerpo se estremeció en respuesta—. Y lo haré, Claire. Haré todo eso y mucho más, porque también quiero jugar aquí. —Sintió como deslizaba un dedo contra los húmedos labios vaginales y luego ascendía entre las mejillas de su trasero para acariciar el fruncido botón de su ano—. Esta noche quiero poseerte por aquí, quiero hacerte mía de todas las maneras posibles, marcarte a fuego de un modo que no puedas borrar nuestro tiempo juntos.


  Empujó la punta del dedo y ella gimió en respuesta. Notaba los pechos pesados, los pezones duros, el sexo chorreante y la sensación de su dedo incursionando juguetón en su trasero amenazaba con romper las ataduras de su cordura.


  —Naziel, por favor —gimió pidiendo clemencia.


  Abandonó su trasero y deslizó la mano sobre su sexo, acariciándola, buscando el escondido clítoris para luego frotárselo con decisión.


  —Suave, pequeña —le acarició al mismo tiempo la espalda—, suave. Todavía estamos empezando, pero te necesito a punto para esta noche —le aferró una nalga logrando que diese un respingo—. ¿Vas a dejarme jugar, Claire?


  Debía estar loca o que le hubiesen sorbido el seso, pero al final sabía que nada de eso tenía que ver con que su cuerpo reaccionase de aquella manera a su contacto, a sus palabras. Él quería poseerla también de aquella forma, había sido totalmente sincero. Le había dicho que si no le gustaba, no insistiría pero… Pese a lo ajeno que era aquella parte del sexo para ella, había disfrutado con el plug la noche anterior, disfrutó de todo lo que él hacía con su cuerpo y la idea de que él fuese el primero en poseerla de aquella manera… Quizá él no lo viese como algo especial, pero ella sí. No podía negarse a sí misma, que más allá de la curiosidad y el morbo, estaba el hecho de que quería que fuese él.


  Sabes, Claire. Creo que no resultaría nada difícil enamorarse de ti.


  Las palabras que había pronunciado momentos antes volvieron sobre ella con la fuerza de un relámpago. Si tan solo fuese él quien lo hiciera, si pudiese quererla aunque solo fuese un poco.


  —¿Claire? —pronunció su nombre. Sus caricias se volvieron más suaves, aunque igual de intensas—. ¿Sigues conmigo, pequeña?


  Sí. Lo estaba. Lo estaría siempre si se lo pidiera.


  —Sí —musitó. Se lamió los labios y añadió—. Sí a ambas cosas.


  Notó como su cuerpo se apretaba suavemente contra su espalda, pero fue el ver sus enormes alas cayendo ahora por los costados la que la dejó sin aliento. ¿Cómo podía haber olvidado aquella delicada parte de él? Le acarició el cuello con la nariz, entonces cambió de dirección y le lamió la oreja.


  —Gracias por este regalo, alada —murmuró él.


  Se lamió los labios. No era la primera vez que escuchaba esa palabra.


  —Imagino que esa palabra no tiene nada que ver con la presencia de alas —musitó y se lamió los labios—. ¿Qué significa?


  Le mordisqueó el lóbulo y arrancó un pequeño quejido a su garganta mientras seguía acariciándole el sexo y el ano sin decidirse todavía a penetrar realmente ninguno de ellos.


  —Tú —respondió con un bajo gruñido—. Tu cuerpo, tu alma, tu presencia… Solo tú.


  Se estremeció ante el tono de voz con el que pronunció aquellas palabras, la posesión goteaba de ellas.


  —Quiero follarte el culo —añadió con voz ronca—, devorarte ese precioso coñito y después enterrarme profundamente en tu boca. Y también quiero besarte, abrazarte… y que tú hagas lo mismo conmigo.


  Ella se sorprendió ante la última parte de su declaración.


  —Naziel, ¿qué…?


  El giró la cara de modo que se encontraron a los ojos.


  —Cuando termine el contrato, Claire —declaró con firmeza—. Si todavía quieres contestarme entonces, dímelo después de que termine y entregue este maldito contrato.


  No la dejó contestar, le asaltó la boca sujetándole la mandíbula para que no pudiese escapar mientras la besaba a conciencia. ¿Qué diablos le había pasado? ¿Qué quería decir con aquello?


  Rompió el beso y ambos estaban jadeando, lo miró, intentó articular palabras pero no encontró nada que surgiera de su boca.


  —Voy a introducir un nuevo plug en tu trasero —interrumpió con sus palabras cualquier otra cosa que pudiese decir—. Es un poquito más grande que el que utilizaste anoche, pero sé que puedes con ello.


  La duda cruzó por sus ojos puesto que lo vio sonreír y la volvió a besar.


  —Lo disfrutarás, Claire —aseguró. Y no podía discutírselo, él parecía casi conocer su cuerpo mejor que ella misma—. Y yo disfrutaré después comiéndote.


  Se lamió los labios.


  —Puedo… hacer yo… lo mismo —la pregunta surgió tan inesperada que acabó atragantándose—. Quiero decir…


  Él rio por lo bajo.


  —Sé lo que quieres decir, preciosa —ronroneó—. Quizá después probemos un sesenta y nueve, pero ahora, quiero oír como gimes y gritas mientras te lamo.


  Y no le cabía la menor duda de que haría ambas cosas, gemir y gritar como una loca, él pocas veces le permitía otra opción. Asintiendo en acuerdo, intentó relajarse para lo que venía, pero los dedos que jugaban con su sexo y su trasero no le permitían concentrarse.


  Todo su cuerpo parecía dispuesto a responder en llamas ante el experto toque masculino, no importaba dónde la acariciara, aquí dónde posaba la boca, las manos o los dedos creaban un infierno de excitación que la dejaba jadeante y con las neuronas en continua colisión.


  Al igual que la noche anterior, la preparó a conciencia, sintió la suavidad y frescor del gel un momento antes de que un juguetón dedo lo extendiese en el interior de la pequeña cavidad, en esta ocasión un segundo dedo se unió al primero incrementando la sensación y arrancando en ella un pequeño escalofrío de placer. Seguía resultando extraño sentirle allí, el ligero picor de temor no dejaba de asomarse, aunque el morbo le ganaba la partida últimamente.


  —Relájate ahora, nena —le oyó susurrar e hizo exactamente lo que le pedía—. Sí, así… muy bien…


  Aquel objeto se le antojó de repente mucho más grande de lo que había dicho, la forma en que le estiraba los músculos la hizo contener el aliento. Oh, dios, le ardía el culo, no era una sensación del todo agradable, pero tampoco terminaba de ser tan inaguantable como para que le pidiese que dejara de hacerlo. Antes de que se diese cuenta, el plug estaba completamente dentro de su trasero y le acariciaba las nalgas haciendo que lo notase en su interior.


  —Respira, Claire, lentamente, así —la calmaba con caricias y un bajo murmullo. Una mano le acariciaba el trasero mientras la otra bajaba de nuevo a su sexo y jugaba con el ya hinchado clítoris enviando una nueva oleada de nuevas sensaciones directas a su sexo.


  —Ay, dios —jadeó y curvó los dedos contra la alfombra.


  Él bufó, pero estaba divertido.


  —No lo metas a él en esto, cielo, no creo que lo pase tan bien como nosotros —le susurró divertido—. Separa un poco más piernas, sí, así está bien.


  Sintió como se movía tras ella, su aliento acariciándole la húmeda carne un segundo antes de sentir su lengua barriendo los mojados pliegues.


  —Bon apetite, alada —murmuró antes de hacer lo que llevaba tiempo amenazando con hacer. Devorarla.


  


  Ella sabía dulce, no podía dejar de lamerla con fruición. Había enterrado la boca en su sexo y disfrutaba de aquel manjar que estaba decidido a que fuese solamente para él… o para alguno de sus juguetitos. Sí, introducirle ese plug había hecho que se le apretaran incluso más las pelotas, a estas alturas debía de tenerlas ya azules por lo que le pesaban.


  La peregrina idea que había tenido a raíz de las palabras de Claire seguían dándole vueltas en la mente cada vez con mayor fuerza, si bien nunca había hecho algo a tan gran escala, conocía sus poderes lo suficiente como para saber a ciencia cierta que no sería un problema para él. Podría compartirla, saciar su propia fantasía de verla follada entre dos hombres y tener la tranquilidad de espíritu de que solo él era el que habría realmente en escena.


  Su pene dio un respingo en consonancia con sus pensamientos, lo tenía tan duro que resultaba incómodo, pero esperaría, ahora lo que deseaba estaba ante su boca.


  La barrió con la lengua, le mordisqueó y succionó la trémula carne arrancando pequeños jadeos y grititos, acercándola una y otra vez al orgasmo pero manteniéndola al filo. No quería que se corriera todavía, quizá le dejara hacerlo cuando estuviese satisfecho y no era algo que fuese a ocurrir pronto.


  La penetró con la lengua, yendo tan profundo como le era posible para luego lamerla de nuevo por fuera, podía sentirla temblar, a estas alturas se apoyaba ya sobre los codos, la frente apoyada contra sus manos mientras intentaba contener sus propios gemidos. Era una visión realmente sexy y no podía evitar sentirse colmado al saber que ella era suya.


  Iba a terminar esa misma noche con el maldito contrato, la introduciría una vez más en el Pacto para ayudarla a desterrar todo lo que pudiese todavía contaminarle el alma y daría fin a aquella sociedad para poder reclamarla de la forma que quería.


  Cuando le había dicho que no sería difícil enamorarse de ella hablaba muy en serio, sin saber el momento exacto en el que había sucedido, sabía que la quería. Más allá de que fuese su pareja, la mujer destinada a él, le gustaba Claire, con sus defectos y sus arranques. Adoraba esa vulnerabilidad propia de ella, quería estar a su lado para abrazarla cuando se viniese abajo, como también quería hacerlo cuando sonreía como en el momento en que se vio envuelta con sus alas. Sintió la pulsera alrededor de la muñeca, ella no tenía la menor idea de lo que había hecho, pero estaba más que decidido a mostrárselo muy pronto.


  Ella le quería, casi podía apostar su vida a ello, ahora solo faltaba terminar con ese asunto de la Agencia y obligarla a aceptarle para siempre en su vida.


  Complacido consigo mismo, se dedicó a devorarla, acicateado por sus gemidos y grititos, muchos de ellos conteniendo su propio nombre entre otra clase de epítetos, la llevó al orgasmo sin dejar de lamerla y estimularla.


  Solo cuando su cuerpo dejó de estremecerse, se lamió los labios, se puso un preservativo y tiró de ella hacia atrás, apretando su espalda contra su pecho para conducir su todavía tembloroso sexo sobre él y empalarla sobre su erección.


  —Despacio —la acunó contra su pecho, manteniéndola unida a él sobre el regazo. Sus alas se cerraron en torno a ellos y le acariciaron los pechos—. ¿Estás bien?


  Ella no podía hablar, sabía que se sentía completamente arrollada por la doble penetración. El plug era un poco más grande que el que usó la noche anterior y la postura otorgaba un grado de penetración mayor.


  —No puedo respirar —la oyó gemir, temblorosa en sus brazos.


  Le cogió los pechos y jugueteó con los pezones mientras la instruía.


  —Apoya tu peso en las rodillas —la ayudó a colocarse en una posición más cómoda, con las piernas dobladas al lado de sus muslos en una postura que imitaba la forma de sentarse de los japoneses—. Ahora relaja el cuerpo, estás muy tensa… Noto como me aprietas, no es que me queje…


  Ella rio ante su comentario, solo para jadear al momento buscando sus manos.


  —Naziel, ay señor, esto es demasiado —jadeó posando las manos en las de él—. Me siento tan llena…


  Le acarició el cuello con la nariz y dirigió la boca al oído.


  —Cierra los ojos —le susurró—. Y siente.


  Todavía no se movió, dejándola que se acostumbrada a la sensación. Cuando ya no pudiese estarse quieta, sería ella la que se movería.


  —Imagíname profundamente enterrado en tu trasero —ronroneó en su oído—, mientras alguien más llena ese húmedo coñito.


  Se estremeció entre sus brazos, pero no había repulsión, por el contrario, sus pezones se endurecieron bajo sus manos.


  —Dos pares de manos sobre tu cuerpo —continuó atento a cada una de las respuestas que obtenía de ella—, dos bocas succionando estos maduros pezones.


  Sacudió la cabeza.


  —No —murmuró, pero no había suficiente convencimiento en sus palabras.


  Le mordisqueó la oreja.


  —Sí —susurró de inmediato—. Él te follará, se hundirá completamente en tu sexo, quizás le deje incluso probarlo…


  Se estremeció de nuevo, su sexo humedeciéndose y palpitando a su alrededor.


  —Ya te dije —jadeó ella—, que o te duplicas… o la llevas clara.


  Él rio y le besó el cuello.


  —Tengo una habilidad cucho más divertida, mira.


  Bajó un poco las alas para que ella pudiese ver lo que estaba frente a ella.


  —Busca el ángel que has puesto en el árbol —le susurró, esperando a que ella diese muestras de hacer lo que le había pedido—. ¿Lo tienes localizado?


  Un ligero asentimiento fue toda la respuesta que obtuvo.


  —Bien, ahora, atenta —le sopló en la oreja.


  Buscó él mismo dicho adorno y dejó que su poder saliese a jugar.


  Frente a ellos, el ángel dorado despertó. Una figura hecha de una sola pieza, empezó a despertar, estirando los brazos en una perfecta imitación de un bostezo. Sus manos acariciaron entonces el arpa y las alas que llevaban a la espalda empezaron a aletear para luego posar los diminutos pies sobre una pequeña rama y empezó a tocar una tonada.


  —OH.ÁNGEL.JODER. —Las palabras salieron en marcados jadeos. La notó echarse hacia delante, solo para verse retenida por él y gemir por la posición que seguía manteniendo empalada en él—. ¡Eres como el jodido Chico de Oro!


  No pudo evitarlo y prorrumpió en carcajadas.


  —Ah, tesoro, afortunadamente soy muchísimos años mayor que él, tengo pelo y no como hojas —declaró entre risas. Entonces gimió junto con ella—. Por el Haven, Claire, me estás matando.


  Y lo hacía, su sexo lo apretaba como unas tenazas, ordeñándolo y solo podía desear follarla.


  —Naziel —jadeó ella también apoyándose ahora contra sus alas.


  Tomó una profunda bocanada de aire intentando contenerse, frente a ellos el angelito de juguete seguía tocando el arpa.


  —Quiero follarte y compartirte, Claire —declaró en un bajo siseo desesperado—. Ya has visto lo que puedo hacer, ahora imagina lo mismo a escala humana, con carne real, durante una noche.


  Ella se estremeció entre sus brazos y se giró lo justo para mirarle a la cara.


  —¿Puedo elegir yo la figura del árbol?


  La pícara respuesta de ella lo complació, resbaló una vez más las manos que ahora le aferraban las caderas hacia los senos y le apretó los pezones.


  —Solo si empiezas a follarme, ya.


  Sus manos se posaron sobre las de él y empezó a mecer suavemente las caderas, gimiendo en voz alta cada vez que se movía y arrancado de su propia garganta bajos gruñidos. Oh, eso sí que era el cielo. Su sexo se aferraba a él como una vaina perfecta, ascendió y descendió sobre su polla una y otra vez, con suavidad al principio, probando la profundidad, buscando la postura más cómoda hasta que él bajó las manos a sus caderas y la ayudó a moverse con más ímpetu.


  —Puedes sujetarte de mis alas, tesoro —gruñó al penetrarla una vez más—, son tan sólidas como parecen.


  Y lo hizo, ayudada de ese punto de apoyo y con las manos de él en las caderas su cuerpo trabajó por sí solo, enloqueciéndolo y catapultándolo con precisa efectividad a un demoledor orgasmo.


  Jadeando, ella se desplomó sobre la cubierta de sus alas, todavía unidos íntimamente.


  —Respira profundamente, cariño —le dijo mientras alcanzaba entre sus cuerpos, la alzaba ligeramente moviéndola hacia delante y extraía el plug de su trasero trayendo consigo un nuevo grito de placer de su amante.


  La abrazó, trayendo su espalda de nuevo contra su pecho sin abandonar todavía su interior.


  —La próxima vez, Claire —le susurró al oído—. Será mi polla la que esté enterrada en ese dulce culito.


  Y ese momento no iba a tardar mucho en llegar.


  CAPÍTULO 22


  —Empiezo a tener serias dudas de si podré caminar mañana —murmuró al tiempo que se desperezaba.


  Claire miró al hombre que ponía en esos momentos los manteles individuales para comer en la barra de la cocina, las alas habían desaparecido ya, pero el torso desnudo era suficiente premio como para quedarse mirándolo como una tonta. Deslizó las manos sobre sí misma y sonrió, Naziel le había puesto su camisa y dada su complexión y altura, tenía tela más que suficiente para darle un aspecto recatado; si se consideraba recato enseñar la uve de sus pechos y una buena porción de muslo.


  Su aroma estaba impreso en la tela y le recordaba las fantásticas horas que habían pasado retozando sobre la alfombra de la sala; no volvería a mirar esa alfombra con los mismos ojos.


  —Un penique por tus pensamientos. —Las palabras de su compañero la sacaron de su ensimismamiento.


  Sonrió y se encogió de hombros.


  —Pensaba en lo extraño que me resulta verte poner la mesa para la cena —aceptó. Apartó un taburete y se dejó caer en él—. ¿Tienes más cualidades que todavía no me hayas contado? Eres un serio partido a considerar, Naziel.


  Sus labios se curvaron y le dedicó un guiño.


  —¿Tú lo considerarías?


  La inesperada pregunta la calentó por dentro.


  —Sin duda, ¿dónde hay que firmar?


  Su sonrisa se amplió, pero contenía un aire misterioso.


  —Te lo diré cuando termine el contrato, alada.


  El contrato. La mención del motivo de su presencia allí hizo que perdiese la sonrisa. Sacudiendo la cabeza, se decidió a preguntar.


  —¿Qué planes tienes para… después?


  Él depositó las servilletas en su sitio y la miró.


  —¿Qué te gustaría que hiciera?


  Que te quedaras conmigo. El pensamiento saltó con rapidez y le provocó un sonrojo.


  —Dime que no has escuchado eso —farfulló. Su sonrojo iba en aumento.


  Sin mediar palabra se acercó a ella y le acarició el rostro de aquella forma tan tierna con el que lo hacía.


  —¿Serviría de algo si te digo que no estaba prestando atención?


  Parpadeó un par de veces demasiado seguido.


  —¿No lo estabas?


  Él negó con la cabeza.


  —¿Quieres que me quede contigo, Claire? —preguntó apoyándose de forma despreocupada en el mostrador.


  Lo miró a los ojos durante unos instantes. Dios, deseaba tanto decir que sí, pero entonces, no podía pedirle eso. ¿Con cuanta desesperación pensaría que lo necesitaba?


  —Sería muy egoísta si te pidiese algo así —confesó.


  Su respuesta pareció sorprenderle.


  —Egoísta, ¿por qué, Claire? —insistió. Su mirada puesta en la de ella—. Nadie me obliga a hacerte esa pregunta, ¿no has pensado que quizá yo tenga algo que decir al respecto?


  Se lamió los labios.


  —¿Y tienes algo que decir?


  La curvatura de sus labios aumentó brevemente.


  —Sí, alada, tengo mucho que decir, respuestas que dar —aseguró recorriéndola con la mirada—, pero no lo haré ahora. No cuando un contrato te une a mí.


  El enigmático comportamiento empezaba a irritarla ligeramente.


  —Este es tan buen momento como otro —se apresuró a asegurar—. Me vendría bien obtener algunas respuestas, ahora.


  Él se rio y le dio la espalda durante unos segundos.


  —La paciencia no es precisamente una de tus virtudes, ¿eh?


  Se encogió de hombros. En lo que a él refería, pues no lo era, no.


  —No puedes culparme por querer saber, alado —soltó casi sin pensarlo. Durante una milésima de segundo vio lo que aquella palabra provocaba en él. Entrecerró los ojos y lo examinó atentamente—. Has vertido sobre mí un montón de cosas raras durante las últimas casi cuarenta y ocho horas, merezco tener alguna respuesta. Quiero saber.


  Recuperado de la momentánea sorpresa, asintió. Entonces le dio la espalda y colocó sobre el mostrador las bandejas de comida para llevar que habían pedido a un restaurante español.


  —De acuerdo —aceptó al tiempo que retiraba los envoltorios y colocaba los platos sobre el mostrador—. Tienes derecho a saber, ¿qué quieres preguntarme?


  La rápida aceptación masculina la sorprendió un poco. Esperaba un poco más de reticencia de su parte.


  —¿Por qué me llamas alada?


  Él dejó de prestar atención al plato de la tortilla y la miró. Ah, ahí estaba la reticencia.


  —Es lo que eres —le dijo con un ligero encogimiento de hombros—. Lo que eres para mí.


  Frunció el ceño. Aquello no era una respuesta válida.


  —¿Y qué soy exactamente para ti?


  Arqueó una oscura ceja.


  —Ahora mismo me recuerdas a una agente de la CIA en pleno interrogatorio —se burló.


  Bufó. Estaba claro que no quería contestar a esa pregunta.


  —De acuerdo, sé cuando toco un tema del que alguien no desea hablar —murmuró. Con un suspiro se limitó a concentrarse en las opciones del menú que tenía delante.


  Durante los próximos minutos guardó absoluto silencio, se limitó a servirse en su plato y disfrutar de la cena y la compañía.


  —Alada es como se conoce entre los ángeles a la compañera designada de cada uno —ofreció él voluntariamente tiempo después—. Solo tienes una, o uno, puedes pasarte toda la vida sin encontrarlo o crecer junto a él o ella.


  La inesperada respuesta la tomó tan por sorpresa como su contenido.


  —No es usual que un ángel se vincule a nadie que no sea de su propia raza, pero ocurre a veces que el destino es caprichoso —continuó sin dejar de mirarla—, y te ofrecen a alguien que no esperabas.


  Parpadeó, las palabras habían huido de su mente, era incapaz de encontrar algo que decir.


  —Y aquí estás tú —concluyó con un ligero encogimiento de hombros—. La última persona a quien esperaba como mi alada.


  El extraño tono en su voz penetró en su mente y por un breve instante se preguntó si lo que había oído era resignación.


  —¿Por eso me preguntaste si quería que te quedaras conmigo? ¿Por qué soy… tu… compañera designada? —murmuró. A medida que soltaba las palabras, se le hundía un poco más el estómago. Él no la quería. ¿Era simplemente algo que estaba destinado a sucederle y lo estaba aceptando como tal?


  Él sacudió la cabeza y dejó escapar un bajo resoplido.


  —Sea lo que sea que se te ha pasado por la cabeza, Claire, deséchalo —le dijo clavando la mirada sobre ella—. No hagas conjeturas y busca la respuesta en aquella persona que pueda tenerla. Los malos entendidos comienzan muchas veces por no pedir una respuesta o no darla.


  Abrió la boca y volvió a cerrarla. Sí, por supuesto, el problema no era buscar la respuesta, era obtenerla y sobre todo, atreverse a hacer la pregunta.


  —¿Cómo estás tan seguro de que esa persona soy yo? —Las palabras brotaron muy lentamente, casi reacias—. Quiero decir, yo no soy como tú, no soy especial… Diablos, no puede haber nadie más corriente sobre la tierra que yo en estos momentos.


  La irónica mueca que curvó los labios masculinos hizo que le diese un vuelco al estómago.


  —¿Corriente? ¿Tú? —se rio. El sarcasmo ocupó el lugar de la ironía—. Claire, además de ser la persona menos corriente que conozco, eres una de las dos últimas descendientes de la línea real de los Tuatha Dé Danann.


  Aquello hizo que se tensara.


  —Esa es otra de las cosas sobre la que todavía tengo ciertas dudas —musitó más para sí misma que para él—. Pero no me has respondido, ¿por qué yo? ¿Por qué estás tan seguro?


  Su mirada se suavizó, el tono azul de sus ojos adquirió un brillo especial, cálido.


  —Porque eres a quien quiero —declaró sin duda alguna—. Me provocas cosas que nunca antes sentí por una mujer. Me inspiras ternura, me vuelves loco sexualmente hablando y fuera del terreno sexual también. Juro que durante el último mes llegué a considerar la opción de estrangularte, y por momentos ese deseo persiste porque te cierras y tengo que sacarte de ese maldito cascarón en el que te ocultas. Disfruto de tu compañía, disfruto mirándote mientras duermes y cuando estás despierta, eres un extraño coctel de azúcar y pimienta que nunca sé por dónde vas a salir. Y supongo que eso también me gusta, el que me sorprendas a cada paso —levantó la mano en la que llevaba la pulsera que le había regalado—. Cuando has vivido tanto tiempo como yo, tantas vidas… encontrarte es lo único que le da sentido.


  Estaba tan asombrada ante su respuesta que era incapaz ni de parpadear. Él… le estaba diciendo que la quería. A ella.


  —Sí, quiero quedarme contigo, Claire —concluyó—, quiero que tú aceptes ser mía… mi alada… pero no puedo pedírtelo ahora.


  Aquello cayó como un jarro de agua fría sobre ella, la emoción que empezaba a inundar su pecho se congeló en el acto.


  —¿Por qué no? —no pudo evitar preguntar.


  Él estiró una mano por encima de la barra y le acarició la mejilla; un gesto que era ya suyo.


  —Por qué existe un contrato de la Agencia Demonía de por medio —respondió con suavidad—, y ni tú ni yo somos libres ahora mismo. Por eso te dije desde el principio que hablaríamos cuando terminase este dichoso acuerdo, Claire.


  El aire que ni siquiera sabía estaba reteniendo eligió ese momento para salir.


  —El contrato —repitió aliviada.


  Él asintió.


  —¿Sigues creyendo estar enamorándote de mí? —le preguntó con diversión al ver su gesto de alivio.


  Ella se sonrojó, se enderezó en la silla y se lamió una vez más los labios.


  —Podría ser que quizá, solo quizá —comenzó entre susurros—, ya lo esté.


  Él le tomó la mano por encima de la mesa.


  —¿Solo quizá, Claire? —le acarició el dorso de la mano con el pulgar.


  Podía sentir el calor inundándole el rostro, las manos y cada centímetro de su piel.


  —Es inesperado, loco y absurdo —arrancó a trompicones—, no sé si estoy preparada para amar a un ángel, pero tampoco puedo evitarlo.


  Le apretó suavemente la mano sin dejar de acariciarla.


  —Dímelo, Claire.


  Esa frase empezaba a ser como una contraseña entre ellos, algo que solo él podía decir y a lo que ella obedecería, siempre.


  —Te quiero —musitó.


  Se llevó los dedos a los labios y los besó, los ojos azules brillaban de regocijo y juraría incluso que él se relajó.


  —Eso es todo lo que necesitaba escuchar —aseguró complacido—. Mañana, Claire, cuando raye el alba, te pediré lo que no puedo pedirte ahora.


  Ladeó ligeramente la cabeza.


  —¿Quién te dice que mi respuesta no sería la misma hoy que mañana?


  Le acarició la nariz y volvió a ocupar su asiento.


  —Es parte de lo que soy, alada, tienes que ser libre para poder darte a ti misma, si eso es lo que deseas —explicó paciente—. Y espero que lo desees, Claire. Realmente, lo espero.


  


  Naziel no pensaba tener que llegar a hablarle a Claire aquella noche sobre su vínculo. No había mentido al decirle que no era libre para tomar una decisión o para aceptar su palabra, él era un Arconte, la balanza de la justicia estaba presente en su sangre y no sería hasta que estuviese libre del contrato con ella, que podría reclamar a su compañera con total libertad. Y la reclamaría, ella sería suya para toda la eternidad.


  La cena transcurrió a partir de aquel momento de revelaciones con un aire mucho más relajado, ella parecía haber cambiado incluso al aceptar ante él sus sentimientos y se mostraba más abierta y confiada, preguntándole abiertamente sobre todo lo que quería saber y que él no dudaba en brindarle respuesta.


  —A ver si lo he entendido, ¿me estás diciendo que mi hermana y tu hermano son pareja? —La pregunta salió ahogada de su garganta. Sin duda hacía juego con el gesto de absoluto asombro de su rostro—. ¿Desde cuándo? ¡Amanda no me ha dicho ni una sola palabra!


  Tras darle un sorbo al café, dejó la taza sobre el mostrador. Ahora los dos estaban sentados uno al lado del otro.


  —No podría decirlo con seguridad, Claire, yo mismo me quedé atónito cuando tuvo a bien informarme de ello —aceptó con un mohín—. Axel es quien ha estado a vuestro lado casi desde que nacisteis. Él sabía que erais descendientes de los Tuatha Dé Danann y cuando la sangre faery de tu hermana despertó, supo que ella era su alada. Ignoro el tiempo que ambos han estado juntos, pero me arriesgaría a decir que no es algo reciente.


  La sorpresa batallaba con la negación en su rostro.


  —Ella… él… ellos… —sacudió la cabeza y resopló—. Fantástico, Claire, sabes cuales son los pronombres de la tercera persona del singular y del plural, ahora céntrate. ¡Demonios! ¡Amanda no me dijo nada! ¡Es mi melliza y no me ha dicho ni una sola palabra!


  Él no pudo hacer menos que sentir simpatía hacia ella. No era la única con ganas de ahorcar a un hermano.


  —No ha debido ser fácil para ella tampoco, pequeña —le aseguró. Le cogió la mano y se la calentó entre las de él—. Tú misma estás intentando lidiar todavía con todo esto… Hace poco más de veinticuatro horas no tenías ni idea de la existencia de… mi mundo… Quizá ella misma todavía intenta ajustarse a él.


  Sacudió la cabeza y se pasó una mano por la frente.


  —Necesito un whisky —declaró sobrepasada por todo lo que estaba ocurriendo.


  Chasqueó la lengua y pasó la mano libre sobre el mostrador para darle exactamente lo que había pedido. Los dedos de la pequeña mano que todavía sostenía que apretaron sobre él y notó su sobresalto.


  —Tu whisky —le entregó el vaso con dos dedos de líquido ambarino—. Escocés, para añadidura.


  —Slainte! —murmuró ella antes de tragarse el contenido del vaso de golpe y estremecerse al mismo tiempo—. Oh, joder… argg… Quema.


  Le quitó el vaso de las manos y lo dejó sobre la superficie.


  —¿Mejor? —sugirió.


  Ella asintió y señaló el vaso con un gesto de la barbilla.


  —¿Yo también podré hacer esa clase de truquitos?


  Una buena pregunta, sin duda, pensó mientras la miraba. Él no sabía mucho sobre los Tuatha Dé Danann, pero estaba más que dispuesto a averiguarlo de modo que ella pudiese conocer a fondo su herencia. Si algo tenía claro, es que Claire estaba todavía empezando a despertar, lo que le llevaba una vez más a suponer, que su poder se haría más y más fuerte hasta alcanzar su propio cenit en el que se rebelaría toda su naturaleza faérica, mestiza como era.


  —No sabría decirte —aceptó—. Por ahora lo que sabemos es que has conseguido notar mi presencia e incluso la de Axel cuando no deberías de haber sabido siquiera que estabas acompañada, en cierta medida has sido capaz de sentir la empatía de Riel y su herencia genética, así como pareces tener algo de afinidad hacia Ankara y su poder… lo cual no es tan extraño, ya que tu línea de sangre proviene de seres elementales y el elemento base de Kara es el agua.


  Ella asintió ante sus palabras como si estuviese recordando su encuentro de la cena de Nochebuena.


  —De algún modo ella transmite paz —murmuró—, me siento calmada a su lado, mientras que Radin… él… me irrita.


  No pudo evitar poner los ojos en blanco.


  —Cariño, ese hechicero irrita hasta a una jodida ortiga —asintió con absoluto convencimiento—. En mi opinión, tu sangre faérica todavía está despertando, quizá tu hermana pueda darte detalles más exactos puesto que ella sí ha despertado por completo.


  Claire frunció el ceño y pareció considerar algo durante algunos momentos.


  —Empiezo a preguntarme si el fantasma que dice que hay en el castillo en el que trabaja, es real después de todo —comentó más para ella que para él—. Um… aunque la idea de ver fantasmas, no me hace precisamente ilusión.


  Sonrió ante su gesto.


  —Es una posibilidad —aceptó recuperando su taza de café cuando el reloj marcó la hora. Al unísono se volvieron en aquella dirección, atraídos por el misticismo del contrato que envolvía a la Agencia Demonía—. Las once.


  Ella asintió y bajó del asiento para introducirse entre sus piernas abiertas, apartar la taza de café y besarle suavemente en los labios.


  —Voy a darme una ducha —le informó entonces, su mirada marrón brillante y limpia.


  Él la recorrió con la mirada, admirando como había hecho durante toda la cena la voluptuosa figura enfundada en su propia camisa. Señor, le quedaba a ella mucho mejor que a él; la hacía condenadamente sexy.


  —Claire —la retuvo cuando empezó a marchase.


  Se volvió hacia él y esperó. Sin dudar, extendió la mano libre y cuando abrió los dedos había una pequeña caja roja en sus manos.


  —Póntelo —le dijo en voz baja, puramente sexual—. Esta noche, te tendré de todas las formas que quiero poseerte.


  Cuando cogió la caja y la abrió para mirar su interior, la vio parpadear y jadear.


  —Esto no… —empezó a murmurar.


  Él bajó las manos a sus nalgas y se las apretó contestando a su pregunta.


  —El brillante es de Swarovski —le susurró al oído—. Hazlo… y nos enfrentaremos juntos al último Pacto.


  CAPÍTULO 23


  Claire no era dada a compras impulsivas, sobre todo en lo que se refería a la lencería picante, pero cuando vio aquel babydoll en el escaparate de una tienda algunos meses atrás, cedió a la impulsividad y se lo compró. Ahora al ver la mirada de lujuria en los ojos de Naziel sabía que la compra había estado destinada a él. Sabía cómo la transparente gasa negra que formaba las copas de la parte superior transparentaba sus pechos, y al mismo tiempo dejaba una divertida abertura justo por debajo de los pezones atada con un lacito. Un par de delgadas tiras surgían de la parte superior de los triángulos para atarse tras el cuello. El faldón en forma de capa en color blanco, bordeado con unos volantes negros, dejaba al descubierto su vientre; en conjunto lo completaban unas diminutas braguitas en el mismo estilo y color.


  Le vio moverse con la sinuosidad de un gato, sus ojos azules se habían oscurecido y la devoraban sin contemplaciones al verla apoyada en el umbral del salón. La noche había caído ya sobre la ciudad y las luces del árbol de navidad seguían emitiendo destellos ahora sobre su amante.


  —Un adorable y lujurioso bocado —aseguró tomando su mano y llevándosela a los labios con galantería—. Me encanta, amor.


  Un escalofrío de placer la recorrió desde la punta de los dedos que él sostenía hasta su ya humedecido sexo, su corazón se hinchó también al escucharle llamarla de aquella forma tan tierna.


  —Definitivamente, espero que tengas más cositas de esas ocultas en tu fondo de armario —continuó deslizando ahora un dedo por su piel desnuda, acariciando el borde de las braguitas. Entonces se inclinó sobre ella, sin tocarla y le susurró al oído—. ¿Llevas lo que te regalé?


  Se le secó la boca y apretó inconscientemente los músculos del trasero notando el tapón anal que le había entregado en una cajita roja con la petición de utilizarlo. El borde exterior del mismo estaba decorado con un brillante cristal de Swarosvki de color rojo.


  —Tienes un peculiar sentido del humor con tus regalos —se las ingenió para responder. Entonces dio un paso hacia él, apretándose suavemente contra su cuerpo y le susurró—. ¿Quieres comprobarlo?


  Una amplia y maliciosa sonrisa curvó sus labios, le cogió la barbilla con una mano mientras deslizaba la otra hasta su trasero, acariciándole los glúteos para luego deslizar un dedo entre ellos y gruñir de placer ante lo que encontró.


  —No puedo esperar a quitártelo y hundir mi polla en su lugar —murmuró encontrando su mirada—. Te gustará, Claire. Te lo prometo.


  Dadas sus recientes experiencias, no le cabía la menor duda que haría hasta lo imposible para que ella disfrutase de la experiencia, aunque fuese solo una vez.


  —Ahora —continuó él, le giró el rostro hacia el árbol y vertió las palabras en su oído—. ¿Estás dispuesta a participar en un trío?


  Tragó. Sabía lo que se proponía, la noche anterior se lo había dejado realmente claro.


  —Si la respuesta es sí —continuó deslizando la mano que le sostenía el rostro por el cuello al tiempo que giraba hasta ponerse a su espalda—, elige a nuestro compañero de juegos… solo quedan unos minutos para la medianoche.


  El Pacto. Tembló ante la idea de estar completamente a su merced, permitir que dirigiera su cuerpo, que acariciara su alma y desterrara los miedos y dudas que todavía albergaba. Era un acto de fe en él, entregarle el poder, el control y disfrutar al hacerlo.


  Tomó una profunda bocanada de aire y caminó hacia el árbol sintiendo el tapón hundido en su trasero con cada paso; una sensación sumamente erótica. Las luces de colores bailaban sobre las ramas del abeto, entrecerró los ojos sobre las figuras que había colgadas y fue descartándolas una por una hasta que reparó en el mismo ángel al que él había dado vida la noche anterior. Me mordió el labio inferior, miró a Naziel por encima del hombro y se decidió por él.


  —Ya he elegido.


  Descolgó la pequeña figura dorada y se giró con ella colgando de un dedo. La perezosa sonrisa en el rostro masculino hizo que se sonrojara.


  —Tenía la ligera intuición de que lo elegirías a él —aseguró con diversión—. Déjalo en el suelo y ven aquí.


  Obedeció, dejó la figura en el suelo y acudió a su lado en el momento en que el reloj empezaba a dar la medianoche.


  —Es el último Pacto —le dijo acariciándole la mejilla con los nudillos—, con el primer rayo de sol, el contrato de la Agencia llegará a su fin. Dime, Claire, ¿estás dispuesta a entregarme tu voluntad una noche más para llevar a cabo el Pacto?


  —Sí. —No vaciló.


  Sus ojos se oscurecieron aún más.


  —Las palabras, Claire, necesito las palabras exactas —le recordó.


  Se lamió los labios y asintió.


  —Es tuya, Naziel. Mi voluntad, libremente dada, hasta que el primer rayo de sol aparezca en el horizonte.


  Ante la última de sus palabras, el reloj pronunció también la última campanada, la medianoche había llegado y el Pacto estaba sellado.


  —Ahora, pequeña Claire, juguemos —declaró relamiéndose. Sus ojos brillaron de forma sobrenatural un segundo antes de que posara esa mirada sobre el muñeco que había depositado ella sobre el suelo.


  Ante sus ojos, asistió al más increíble truco de magia, porque no sabía que otra cosa llamarle, además de milagro, que se estaba obrando en su salón. Un círculo de brillante y cálida luz envolvió la figura por completo, entonces fue haciéndose más y más amplia y ascendió dejando tras de sí una cortina de polvo dorado.


  —Mi voluntad es tu voluntad —escuchó la voz grave y más oscura que nunca de su amante—, tus deseos, mis deseos… Las fantasías de mi alada, tus fantasías hasta que así lo decida.


  Con la última nota, la cortina cayó dejando alrededor de un atractivo y dorado hombre de carne y hueso de largo pelo rubio, vestido con una túnica y un arpa en la mano, un charco de polvo a sus pies.


  Bajó la mirada entonces sobre ella y sonrió con orgullo ante su propio estupor.


  —Despiértale, alada —le dijo indicándole al hombre dorado con un gesto de la cabeza—, y conoce a tu nuevo compañero de juegos.


  Tragó saliva, atada como estaba ahora a la voluntad de Naziel, no puso reparos en caminar hacia el hombre y mirarlo. El aroma del abeto manaba de él, un aroma fresco y agradable, la piel que recubría su cuerpo era cálida al tacto, humana. Todo él parecía humano.


  Se giró un momento hacia Naziel.


  —¿Cómo lo hago?


  Su sonrisa se hizo más maliciosa.


  —Piensa en él como en La Bella Durmiente —le dedicó un guiño—. Y encárgate también de su ropa.


  Cerró la boca y tragó saliva, empezaba a resultarle difícil respirar. Las manos le temblaban ligeramente y no era capaz de decidirse. Pronto sintió a Naziel tras de sí, sus manos deslizándose por sus brazos.


  —Estás a salvo, pequeña, él solo hará lo que tú o yo le pidamos que haga —le susurró al oído—. Te cuidará, te dará placer, no te lastimará; lo juro.


  Asintió. Sabía que no lo haría, él no permitiría que nadie lo hiciera y diablos, la idea de estar entre dos hombres era tan… erótica.


  —Hazlo, Claire —insistió al tiempo que le acariciaba las nalgas—. Hazlo, ahora.


  Un ramalazo de placer la recorrió por entero, la voz de Naziel obró en ella como su propia voluntad y se encontró acercándose al hombre dorado. Él debía ser de la misma altura de su amante. Vacilante, alzó las manos hasta posarlas sobre el cálido y duro pecho y unió la boca a la de él.


  Los labios eran suaves y calientes bajo los suyos, totalmente humanos. Lo sintió abrir la boca a inspirar, unos hermosos ojos azules, de un tono casi transparente la miraron con cálida expresión un momento antes de que su lengua la penetrara y se uniese con la suya. Gimió, los fuertes brazos se envolvieron a su alrededor, no la apretó, sencillamente la sostenía mientras le devoraba la boca con una pericia que le recordaba a su amante.


  Jadeando rompió el beso, sentía las mejillas arreboladas, sus senos subían y bajaban por la acelerada respiración mientras contemplaba a aquel completo extraño que a pesar de todo le hacía sentirse tranquila y confiada entre sus brazos.


  —Esto es… extraño —musitó sin poder evitarlo.


  El carraspeo tras ella, le devolvió a la realidad.


  —Yo por el contrario lo encuentro sumamente erótico —la voz de Naziel penetró en su mente—, es intenso ver cómo te besa, cómo te devora la boca.


  Intentó alejarse pero los brazos del hombre dorado no se movieron.


  —Naziel… —pidió un poco asustada.


  Él posó una mano sobre su espalda.


  —Vuelve a besarle —le dijo al oído—, y nos desharemos de la ropa.


  Dejó escapar un pequeño quejido y miró al hombre que todavía la sostenía. Él no hablaba, pero tampoco hacía falta, su mirada era tan penetrante que la hacía estremecer… de placer. Se sintió humedecerse todavía más y el calor en su rostro aumentó.


  —Sé que te excita, amor —insistió él, el cálido aliento acariciándole la oreja—, hazlo.


  Se derritió, cada vez que la llamaba de esa manera se convertía en gelatina. Él la quería, Naziel estaba dispuesto a quedarse con ella, a reclamarla y diablos, ella quería que lo hiciera. Se humedeció los labios una vez más y se apoyó contra aquella montaña de masculinidad dorada y dejó que su lengua se enredara en la de él y sus manos le moldeasen también los glúteos. Gimió en su boca un instante antes de sentir bajo ella que la tela de la túnica desaparecía, una dura erección se presionó entonces contra su estómago arrancándole un nuevo jadeo.


  Estaba ardiendo, necesitaba más, necesitaba a Naziel… y a pesar de ello, aquella boca con sabor a canela era tan… adictiva.


  —Acaríciale —la voz de su amante penetró en su mente, podía sentirle a su lado, observando la escena y aquello la calentó todavía más—. Comprueba por ti misma lo real que puede ser.


  Deslizó la mano entre sus cuerpos y gimió en su boca, sus dedos acariciaron la gruesa longitud y no le cabía la menor duda de que aquello que rodeaba era carne caliente y viva.


  —Naziel —gimió su nombre mientras frotaba el miembro de ese otro hombre.


  —Estoy aquí —notó su mano resbalar por su espalda y descender entre sus piernas, hizo a un lado la braguita y le acarició el hinchado y mojado sexo arrancándole un estremecimiento—. Sigue, me pone caliente verte comerle la boca y follarlo con la mano. Haz que se corra, Claire, exprímele hasta la última gota.


  Las palabras obraban como un afrodisíaco en su cuerpo, dos dedos habían pasado de acariciarle los pliegues a hundirse en su interior masturbándola al mismo tiempo que ella lo hacía con el desconocido.


  Unos suaves jadeos empezaron a acompañar los movimientos de su mano, rompió su beso solo para poder oírlos, para ver la expresión de arrebatado placer en el rostro masculino. Los labios húmedos e hinchados la atraían como un imán, pero entonces cambió de dirección en busca de Naziel. La lujuria en sus ojos desató la suya, quería besarle, quería que él la devorase.


  —Bésame —pidió. Lo necesitaba, quería que él la tocara.


  Esa perpetua sonrisa en su rostro se volvió más enigmática, hundió sus dedos con fuerza en su interior y se inclinó para lamer sus labios. No la besó, solo se los lamió.


  —Por favor —gimoteó, quería su boca, necesitaba borrar su necesidad y el sabor adictivo que poseía aquella otra.


  Cedió. Le hundió la lengua y la enlazó con la suya en un erótico baile, entonces la retiró y la empujó suavemente hacia el otro hombre.


  —Devórale la boca.


  Una simple orden y aquel virtual desconocido descendieron sobre su boca y la devoró. Le succionó la lengua con hambre, se bebió sus gemidos como ella se bebía los suyos, su mano no dejó de bombear la gruesa polla entre sus dedos mientras Naziel la follaba con los suyos. El orgasmo la alcanzó con un quejido, haciendo que apretase su presa alrededor de la dura erección y su contraparte gruñese al tiempo que eyaculaba sobre su propio estómago.


  Jadeando se apoyó en el hombre mientras su amante le retiraba los dedos.


  —Sí, sabía que ibas a ser realmente caliente, Claire —aseguró, la giró hacia él y la besó largamente—. Ahora que ya os conocéis, vamos a la cama.


  CAPÍTULO 24


  Naziel sonrió al ver a la mujer que deseaba de pie y sonrojada por el reciente orgasmo al lado de la cama. Claire no había dejado de buscarle, necesitando su presencia ante aquella segunda opción en el menú de la noche. Su vacilación así como la obvia excitación que le provocaba besarse con un completo desconocido no hizo sino aumentar la suya propia y también su necesidad de posesión. Sí, podría compartirla durante esta noche, con alguien que sabía que en realidad no tenía alma, ni identidad y que dependía de su propia voluntad para moverse e interactuar, pero nunca la compartiría con otra persona. Ella era su alada, la mujer a la que amaba y ese conocimiento lo había vuelto celoso y necesitado de ella. No se habría sentido bien compartiéndola con otro hombre y sabía que ella tampoco.


  Esta opción era segura para ambos. Una fantasía hecha realidad que no dejaría huella en el alma de ninguno de los dos y contribuiría a fortalecer la vapuleada autoestima de su compañera.


  Por el Haven. Era exquisita. Le costaba un considerable esfuerzo no arrancar ese pecaminoso babydoll, lanzarla sobre la cama y follarla como deseaba hacerlo. El pelo rubio le caía suelto sobre los hombros, sus ojos marrones brillaban al igual que su piel, era una visión exquisita.


  —Eres… un pervertido, ¿lo sabías? —musitó ella al tiempo que la envolvía en sus brazos.


  Se rio y le lamió los labios con la lengua.


  —Solo un poquito —se burló—, y siempre para hacerte feliz.


  Ella se relajó contra él, deslizó la mano sobre su pecho y le rodeó el pezón con el dedo.


  —Me da vergüenza —la oyó murmurar.


  Ah, ahí estaba, sinceridad y sin necesidad de pedirla.


  —Pero lo has disfrutado —contraatacó él.


  Asintió.


  —Sí —aceptó y se mordió el labio inferior antes de alzar la mirada hacia él—. ¿Eso también me hace una pervertida?


  Bufó ante su tono admonitorio.


  —No, amor, solo te hace mi compañera de juegos perfecta —le aseguró dándole otro beso.


  Volviéndola en sus brazos, de modo que enfrentase al «juguete», se inclinó para hablarle al oído.


  —¿Qué deseas que haga ahora? —le preguntó. Él sí sabía lo que quería, pero quería oír que tenía que decir Claire.


  Ella se apretó contra él en claro síntoma de necesidad de cobijo.


  —¿Qué deseas tú?


  Sonrió contra su pelo.


  —Quiero ver como gritas de placer mientras se da un festín entre tus piernas —ronroneó—. Y así yo podré dedicarme a mi pasatiempo favorito. Tus pechos.


  Ella rio por lo bajo.


  —Sí, sin duda eres todo un pervertido —chasqueó ella.


  Deslizó las manos sobre su cuerpo y la empujó sobre la cama, haciendo que cayese de espaldas sobre el colchón.


  —Um… pero te gusto así —aseguró bajando sobre su boca para besarla suavemente—. ¿Seguimos?


  Sus ojos marrones brillaron, se lamió los húmedos e hinchados labios y asintió.


  Con un solo pensamiento, el juguete se movió hacia la cama. Para ser sincero para consigo mismo, estaba realmente orgulloso del dominio y la inventiva que tenía con sus poderes, podía ser un juego realmente divertido el de hacer de titiritero. El colchón cedió bajo el peso del muñeco, vio como rodeaba delicadamente los tobillos femeninos con las manos y tiraba de ella, separándole las piernas antes de ocupar una posición que le fuese cómoda, arrancarle las bragas de un tirón y sumergirse de lleno a devorar su sexo.


  Los gemidos de Claire eran música celestial para sus oídos.


  Se deslizó a su lado en la cama, sus pechos empujaban ya sobre las copas del babydoll, lo hizo desaparecer con un gesto de la mano y se dio el lujo de disfrutar él mismo de uno de sus postres favoritos. Adoraba aquellas tetas.


  


  Claire estaba segura de que de un momento a otro iba a estallar en llamas, no había otra forma de resumir lo que las dos bocas masculinas estaban obrando en su cuerpo.


  Las sábanas se arrugaban bajo sus manos mientras toda ella se retorcía sobre la cama. Naziel se había apoderado de sus pechos, lamiendo y jugando con uno de los pezones mientras pellizcaba el otro entre el índice y el pulgar, cada pasada de la lengua unida a una oportuna succión de la boca provocaba un rayo de placer que discurría desde los senos a su húmedo e hinchado sexo; el cual estaba bajo un asalto similar.


  El contacto de una lengua y manos extrañas sobre ella la ponía nerviosa, pero al mismo tiempo era incapaz de dejar de gemir y alzar la pelvis para salir al encuentro de la voraz hambre que la devoraba. No dejaba un solo centímetro de su coño sin explorar, un grueso dedo se había introducido en su interior, penetrándola mientras los carnosos labios se cerraban sobre el clítoris. Cada pasada de la lengua la hacía saltar, arrojándola lejos de la cama, obligándola a arquearse mientras era firmemente retenida en el lugar por un fuerte brazo.


  Tenía el cuerpo perlado de sudor, el aire a duras penas conseguía penetrar en sus agitados pulmones mientras era sometida a la más dulce y exquisita de las torturas.


  Naziel sopló sobre su pecho, deslizó una mano sobre su piel acercándose a su sexo solo para volver a ascender.


  —¿Cómo estás, Claire? —oyó su voz. Abrió los ojos solo para encontrarse con los suyos y esa pecaminosa sonrisa satisfecha—. Él se está dando un buen festín entre sus piernas, parece que le gusta tu sabor.


  Se mordió un insulto, tenía ganas de insultarlo y también de que la besara. Quería que la abrazara, tenerlo más cerca de ella, que fuese él el quien tuviese la boca sobre su sobreexcitado sexo y a pesar de todo, seguía mojándose y excitándose cada vez más por lo que le hacía aquel extraño compañero de juegos que había conjurado su amante.


  —Sí, lo estás disfrutando —declaró al tiempo que deslizaba la mano sobre su pecho y lo masajeaba suavemente, jugando con el pulgar alrededor del pezón—, estás toda sonrojada, tus ojos brillan con el placer.


  Y señor, ese maldito tono de voz que imprimía a las palabras hacía que se sintiese todavía más caliente y excitada. No se trataba solo de la lengua jugando en su clítoris o el dedo que entraba y salía de su sexo, era su mirada caliente, disfrutando de su propio placer lo que la encendía más y más.


  —Eres preciosa —la sorprendió inclinándose sobre ella—, una mujer pasional y entregada.


  Le rozó los labios, una suave caricia al principio que pronto se convirtió en un rudo y profundo beso que la dejó jadeando por más.


  —Va a hacer que te corras —declaró con absoluta seguridad. Le pasó la almohadilla del pulgar por el labio inferior y se relamió—, y justo después, pienso retirar esa atractiva joya que adorna tu culito e introducirme en su lugar. Voy a tenerte por completo, pequeña Claire, absoluta y completamente mía.


  Volvió a bajar la boca sobre la de ella para sellar su promesa con un nuevo pecaminoso y hambriento beso. No había vacilación en su toque, pero sí ternura, a pesar de su entrega y pasión, Naziel esgrimía con ella la ternura haciéndola sentir mucho más segura.


  Gritó cuando unos inesperados dientes se cerraron alrededor del clítoris catapultándola directa al orgasmo, sus gemidos fueron tragados por su amante, quien no dejaba de saquearle la boca, uniendo la lengua a la suya y exigiendo una respuesta de igual intensidad.


  Agotada y con el cuerpo todavía sacudido por los rescoldos de un explosivo orgasmo, sintió como era dada la vuelta, unas conocidas manos le acariciaron el trasero, se hundieron entre sus mejillas y alcanzaron el tope del tapón el cual salió sin esfuerzo. Un frío gel penetró entonces en su estrecho canal seguido de un decidido dedo que no dejó de penetrarla con una suave cadencia.


  —De rodillas —oyó la voz de Naziel. Sinceramente dudaba que tuviese fuerzas en esos momentos para hacer otra cosa que quedarse allí, pero después de un instante en el que sintió un par de manos alzándola y colocándola en posición, comprendió que la pregunta no era para ella—. Acaríciala, con suavidad… tócala entre las piernas y los pechos… pellízcale los pezones… Excítala.


  Tragó saliva y gimió de nuevo cuando aquella mano volvió a resbalar sobre su empapado sexo y otra tomó posesión de uno de sus pechos. Se sentía como una muñeca entre aquellos dos hombres, pero una mirada a Naziel borró cualquier duda que quisiera surgir en su mente.


  —Me encanta como me aprietas, preciosa —murmuró él al ver que lo miraba—, no puedo esperar a poseerte. Quiero marcarte, llenarte como nadie lo hizo antes y lo haré Claire y te veré disfrutar con ello.


  La seguridad que demostraba aumentaba su propia confianza, él la deseaba, a ella, no a cualquier otra mujer, la encontraba hermosa, atractiva y sexy. Le gustaba el sexo con ella, no se reprimía ni la miraba como si fuese una pervertida, por el contrario, él era mucho más pervertido e inventivo, pensó con diversión. Y oh, cómo disfrutaba de esa inventiva.


  Pero no era lo único de lo que disfrutaba con él, le gustaba su compañía, ese descaro que llevaba como una segunda piel, y por encima de todo le gustaba su honestidad. Se había enamorado de un ángel que era tan ardiente como el mismísimo infierno y tan celestial como el propio cielo. Amaba a Naziel y se sentía bien al hacerlo.


  —Ahora, preciosa, necesito que te relajes —le dijo con suavidad—. Voy a hacerlo muy despacio, me detendré todo el tiempo que lo necesites.


  Tomó aire como si fuese a iniciar una larga inmersión solo para volver a soltarlo en un jadeo cuando una firme y caliente mano le sujetó la barbilla y la obligó a volver la cara hacia el lado contrario para acabar con la lengua de ese hombre en la boca. Su sabor especiado le gustaba más de lo que estaba dispuesta a admitir, su lengua le acarició la propia y la chupó, se enlazó con la suya una y otra vez mientras aquella implacable mano entre sus piernas comenzaba acariciarle de nuevo el clítoris.


  Perdida en el erotismo del momento, solo fue consciente de que Naziel había empezado ya a penetrar en su trasero al sentir la punta de su erección abriéndose paso en su estrecho canal con pequeños vaivenes. Se quedó sin aliento, era realmente grande, podía sentir como la estiraba por completo, llevando sus músculos internos a proporciones que nunca antes habían tenido. Gimió y luchó por respirar, pero todo lo que encontró en la boca fue aquella otra dulce lengua masculina. La estaban matando entre los dos, su sexo goteaba y su clítoris no dejaba de palpitar bajo las caricias que le prodigaban. Otro empujón más y ganó otra porción de terreno, quería gritarle que se detuviese, era demasiado grande, pero el abrumador placer empezaba a mezclarse con el dolor y ya no conseguía distinguir una cosa de la otra.


  —Naziel, por favor —se las ingenió para romper el beso y jadear su nombre. Suplicarle… ¿qué exactamente? ¿Qué se detuviera? ¿Qué siguiera adelante?


  Notó sus manos aferrándole las caderas, manteniéndola inmóvil mientras se echaba hacia delante un centímetro más penetrándola finalmente por completo.


  —Oh, señor —jadeó con desesperación.


  Él jadeó al mismo tiempo.


  —Dios, Claire —jadeó su nombre—. Sí… cariño… eres perfecta…


  Sus elogios la seducían casi tanto como sus caricias.


  —¿Cómo te sientes? —le oyó murmurar.


  Llena. Repleta. Totalmente suya.


  —Es… eres… oh… joder… es grande —gimió en cambio.


  Él rio entre dientes aferró sus caderas y tiró un poco de ella hacia atrás. El movimiento la hizo jadear, su pene parecía estar en contacto con todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo.


  —Sí, es así de bueno también para mí —aseguró con un ronroneo. Entonces añadió—. Y vamos a hacerlo todavía mejor para ti.


  Estaba a punto de preguntar a qué se refería cuando se sintió alzada en vilo de la cama, su espalda se pegó por completo al pecho de Naziel quien la rodeaba con un brazo, mientras seguía enterrado en ella.


  —¿Naziel? —gimió entre asombrada y azorada.


  Se lamió los labios, su corazón empezó a palpitar más deprisa cuando vio al hombre dorado tomar posición delante de ella, bajando la boca sobre sus pechos para lamerle los pezones y succionarla antes de deslizar una de las manos por su cadera y alzarle la pierna obligándola a enredarla alrededor de su cadera.


  —Respira, Claire —escuchó la voz de su amante al oído—. Y prepárate para recibir placer, amor mío.


  Apretó su espalda contra él, sujetándola con firmeza mientras el hombre dorado encajaba su erección en ella y empezaba a penetrarla muy lentamente.


  —¡Oh – Dios – Todopoderoso! —abrió los ojos desmesuradamente ante la sobrecogedora sensación de sentirse doblemente empalada—. ¡Naziel! ¡Oh, señor!


  Su aliento le acarició la oreja.


  —Suave, Claire —la calmó con palabras y caricias—, te tengo, pequeña mía. No te dejaré en ningún momento, ni ahora ni nunca. Eres mía, Claire… dilo.


  Jadeó en busca de aliento y asintió.


  —Tuya —susurró—. Tuya, solo tuya.


  Él gruñó en su oído.


  —Sí, mi alada, mía, eternamente —dijo antes de iniciar la retirada y volver a introducirse de nuevo en ella dejando tras de sí solo placer.


  Su cuerpo se convirtió en un molde perfecto para aquellos dos hombres, podía sentirlos a los dos llenándola por completo, enloqueciéndola. Cuando uno se retiraba, el otro la penetraba, suave, lentamente, buscando un ritmo adecuado que los satisficiera. No podía pensar, no podía hacer otra cosa que sentir y susurrar su nombre una y otra vez. Naziel lo ocupaba todo, era su mundo, su ancla, su futuro, mientras lo tuviese a él, todo iría bien. Él era suyo, así como ella sería de él, eternamente.


  Se dejó ir, dejó que el placer la envolviera y acunara, extraía y daba placer, gimiendo y disfrutando con los gemidos de sus dos amantes. Correspondió a los húmedos besos del hombre dorado y se dejó arrastrar por la pecaminosa boca de Naziel. Dejó que aquellas manos la sostuvieran y manejaran a placer, extrayendo gritos y gemidos de su garganta hasta que ya no resistió más y el bendito placer la arrastró en un demoledor orgasmo que la dejó viendo las estrellas.


  Ni siquiera fue consciente del momento en el que ambos abandonaban su cuerpo, a duras penas consiguió notar el colchón bajo su espalda o el calor del cuerpo que se envolvía alrededor de ella susurrándole dulces palabras. Pasaron varios minutos hasta que se decidió a abrir los ojos y vio los azules de Naziel sobre ella.


  —Bienvenida —le sonrió y la besó en los labios—. ¿Cómo te sientes?


  Se lamió los labios buscando una respuesta adecuada a esa pregunta.


  —De maravilla —aceptó con una tierna sonrisa que equiparaba la suya.


  Él se rio en voz baja y volvió a besarle los labios.


  —¿Lista para una segunda ronda, pequeña?


  Se tomó un momento para echar un vistazo a la habitación, sus labios se curvaron entonces con esa maliciosa sonrisa que a menudo había visto en él y contestó.


  —¿Podremos seguir jugando después con él? —preguntó divertida.


  Su sonrisa tornó en un visible duplicado de la suya.


  —Solo si te portas bien.


  Se lamió los labios.


  —En ese caso, me esforzaré en ser buena, mi ardiente ángel.


  Y sin duda lo hizo, lo que resultó en una noche de lo más divertida y erótica.


  CAPÍTULO 25


  Naziel se quedó mirando las cambiantes luces del árbol, el pequeño ángel dorado volvía a ocupar su lugar, y tamaño original, en una de las ramas del abeto. Desvió la mirada hacia la ventana al escuchar el claxon de un coche en la calle, después del parón de Nochebuena y Navidad, la gente parecía dispuesta a retomar el cotidiano ritmo de vida. Apoyó la mano en la ventana y contempló el cielo encapotado, a juzgar por el color plomizo y las bajas temperaturas lo más seguro es que empezase a nevar de un momento a otro.


  Le dio la espalda al mundanal ruido y contempló una vez más el salón, ese pequeño espacio en el que le había descubierto más cosas que en toda su larga vida, empezando por el amar a la mujer que había dejado saciada y dormida en la cama. Dos días. En dos únicos días Claire no solo había florecido dejando atrás el estigma de un mal matrimonio, se había encontrado a sí misma y también a él.


  —¿Naziel?


  Se giró hacia la puerta al escuchar su voz. El pelo revuelto, el rostro todavía somnoliento y la camisa que ya había dejado para que ella utilizase a su antojo, cubrían las voluptuosas curvas de su cuerpo.


  —Buenos días, alada.


  Le tendió la mano y ella no dudó en acudir a su lado.


  —Pensé que te habías ido —musitó al tiempo que le envolvía con sus brazos y apoyaba la cabeza en su pecho—, y temí… pensé que estos dos últimos días hubiesen sido parte de algún delirio por intoxicación o algo.


  Chasqueó la lengua y la besó en la cabeza.


  —Piensas demasiado, Claire —le acarició el pelo.


  Ella se separó un poco de él y se encogió de hombros.


  —Puede que tengas razón —aceptó y echó un vistazo al árbol—. Solo puede.


  Sonrió y la abrazó a su vez.


  —Dime, alada, ¿estás dispuesta a quedarte conmigo? —le preguntó. Bajó la mirada sobre ella y le cogió la barbilla con delicadeza—. ¿Crees que podrás enamorarte y soportar a un tipo que pertenece a uno de los Círculos de ángeles, que tiene a un par de hechiceros a su cargo, y que a menudo anda rodeado de toda clase de seres sobrenaturales?


  Ella parpadeó un par de veces y se echó a reír.


  —Creo que puedo hacerlo —aseguró intentando ponerse seria—. Um… de hecho, creo que ya lo hice. Te quiero, Naziel. A ti. Por ser quien eres, un ángel ardiente y celestial. Estoy más que dispuesta a quedarme contigo. Necesito… no, quiero quedarme junto a ti. Siempre. Sea eso el tiempo que sea.


  Resbaló la mano y le acunó la mejilla.


  —Si decides compartir tu vida conmigo, Claire, ese siempre puede significar más de lo que tú crees —aseguró. Había llegado el momento de poner todas las cartas sobre la mesa y que ella decidiese—. Como mi alada, mi pareja, si te reclamo, quedarás vinculada a mí, así como yo a ti. Tanto como yo viva, tú vivirás y los ángeles tenemos unas vidas bastante longevas.


  Se quedó en silencio durante unos instantes, mirándole.


  —Quiero que entiendas, que si aceptas ser mía, completamente, no habrá vuelta atrás —insistió—. Lo que es mío, será tuyo, lo tuyo, mío. Siempre.


  Se lamió los labios.


  —¿Me quieres, Naziel?


  La pregunta hizo que esbozara una lenta sonrisa.


  —Más que a mi vida, alada —asintió y posó la mano sobre su seno, allí dónde latía el corazón—. Te quiero por lo que eres aquí dentro, por lo que siempre has sido y lo que serás en el futuro. Eres mi vida, Claire, ahora y en la eternidad, decidas lo que decidas, eso no cambiará lo que siento por ti. Ha sido tan inesperado como sencillo enamorarme de ti. Un regalo inesperado.


  Posó la mano sobre la que él mantenía en su mejilla.


  —En ese caso, ya tienes la respuesta, ángel —aseguró con una tierna sonrisa—. Porque eso es exactamente lo que yo siento por ti. Te colaste en mi vida un día de navidad, Naziel y ya nadie podrá sacarte de ella. Te quiero y haré lo que sea necesario para conservarte.


  La miró a los ojos, necesitando estar seguro del paso que iba a dar.


  —¿Estás completamente segura?


  Ella asintió.


  —Más segura de lo que lo he estado en toda mi vida —aseguró sin apartar la mirada—. Quiero ser tuya.


  Un enorme peso abandonó entonces su alma y llenó su corazón de alegría. Con cuidado, deslizó la solapa de la camisa, abrió un botón más hasta tener libre acceso a la suave y tersa piel de su seno izquierdo. Posó dos dedos a la altura del corazón y respiró profundamente.


  —Te reclamo, Claire, mi alada —murmuró y concentró su atención sobre la zona que tocaba—. Ahora y por siempre, dame cobijo en tu corazón y arrópame con tu alma.


  Al término de la última palabra del juramento, un suave tatuaje formado por dos alas de ángel abrazándose a un corazón marcó la piel de Claire.


  Entonces tomó su mano y abriéndose la camisa, posó su palma sobre su pecho, a la misma altura.


  —Soy tuyo, alada. Ahora y siempre, te cobijaré en mi corazón y te arroparé en mi alma hasta el fin de mis días.


  El calor inundó su piel debajo de la suave mano femenina, no necesitaba levantarla para saber que había allí una réplica del tatuaje que la había marcado a ella como suya. Su compañera. Su alada. Eternamente.


  —Mía, Claire, eternamente mía.


  La atrajo hacia él y bajó la boca sobre la suya depositando en ese beso todo el amor que había empezado a nacer en su interior por ella.


  —Tuya —la oyó murmurar a un suspiro de sus labios—, eso no lo dudes ni por un minuto. Ahora, hasta llevo tu marca registrada.


  Se echó a reír al escuchar sus palabras.


  —Muy cierto —aceptó con diversión. Se echó hacia atrás y le cerró de nuevo la camisa—. Que te parece si te das una ducha, te vistes y me acompañas a cerrar un círculo que empecé hace un par de días llamando a la puerta de tu casa.


  Ella parpadeó.


  —¿Quieres que te acompañe a la agencia?


  Asintió.


  —¿Por qué no? Ahora eres mía, absoluta y completamente mía —aseguró envolviéndola con los brazos—. Y no quiero perderte de vista.


  Una coqueta sonrisa cruzó por sus labios.


  —Me gusta como piensas —aceptó—. De acuerdo. Dame diez minutos y te acompaño.


  Se escabulló de sus brazos, no sin que antes le robase un beso, pero no llegó a cruzar el umbral cuando empezó a sonar el teléfono. No fueron más que un par de tonos y después de un momento el viejo contestador saltó a la vida inundando la habitación con una declaración de intenciones.


  —Claire, espero que estés en casa. Llegaré al aeropuerto sobre las once de la mañana —se escuchó una dulce voz femenina—. Ven a recogerme, tenemos mucho de lo que hablar. Y tú, bicho con alas, si estás con ella, más te vale tratarla bien o juro por dios que te arrancaré los huevos. ¿Me oyes, Naziel? Te los arrancaré y los freiré en aceite hirviendo.


  La comunicación se cortó tan rápidamente como empezó. Un rápido vistazo a su compañera le mostró que estaba igual o todavía más sorprendida que él.


  —¿Cómo sabe…? —intentó articular.


  Él suspiró.


  —Parece que después de todo, mi hermano no pudo retener a su compañera hasta fin de año.


  EPÍLOGO


  Aeropuerto Cleveland-Hopkins


  Ohio


  


  Claire no podía dejar de moverse de un lado a otro, cada vez que se abrían las puertas intentaba ponerse de puntillas para ver por encima de la gente si veía a su hermana, o tal y como Naziel había descrito a Axel, un tío alto, con el pelo rubio atado en una larga coleta y vestido de gótico. Al principio pensó que le gastaba una broma, pero él no sonrió ni una sola vez mientras le aseguraba que ese era el compañero y pareja de su hermana.


  Habían salido del edificio de la Agencia Demonía con tiempo de sobra. Elphet, la actual directora de la empresa los había recibido con una sonrisa y un juego de té inglés preparado en una mesilla auxiliar más propia de un salón de la alta sociedad londinense que de un despacho masculino como el que regentaba. La mujer se mostró encantadora con ella y no tanto con Naziel; si tenía que ser sincera, aquello le hizo gracia. La pequeña mujer había manejado a su compañero con el dedo meñique diciéndole que se sentara y esperase mientras le preguntaba a ella por su experiencia esas navidades. Al parecer el vivo color rojo que le inundó el rostro fue suficiente respuesta para ella.


  Tras recoger los papeles que cerraban su contrato y archivarlos, los había acompañado hasta la puerta, le susurró algo a él al oído y los dejó marchar.


  Y aquí estaban ahora, delante de la puerta de salida de los pasajeros de vuelos internacionales, esperando a su hermana y a su acompañante.


  —Claire, si sigues caminando de un lado a otro terminarás abriendo un surco en el suelo —le dijo Naziel a su espalda. Él estaba totalmente calmado, a pesar de la obvia amenaza que su hermana vertió para él en el contestador—. Ellos no saldrán más rápido porque tú te estreses.


  Se giró de golpe hacia él, le temblaban las manos y estaba tan nerviosa como una colegiala que está a punto de presentarle el novio a los padres.


  —No estoy estresada, es solo que… —resopló y sacudió la cabeza—. Estoy realmente aterrada, Naz.


  Él acortó la distancia entre ambos y la rodeó con los brazos.


  —¿Qué es lo que te asusta, alada?


  Respiró su aroma, descansando la cabeza contra su hombro en un intento por serenarse.


  —Tengo miedo de no ser quien ella espera que sea —aceptó con un suspiro—. Cuando se enteró de la causa de mi divorcio, Amanda cogió un avión y se presentó en la nueva casa de mi ex marido. Le dio un puñetazo y le rompió la nariz.


  Aquello había sido un episodio que no había podido olvidar. Amanda se había presentado poco después en su casa, con los nudillos hinchados y llorando. Le había dicho que todos los hombres eran unos cerdos y que ellas se merecían a alguien mejor, mucho mejor.


  —Ella siempre ha cuidado de mí, no importa si está en la otra punta del mundo, como ya has visto, es capaz de coger un avión y plantarse aquí a la velocidad de la luz —señaló lo evidente—. Tan rápido que no me deja ni siquiera decirle, «no hace falta que vengas», ya voy yo.


  Se separó un poco de él y lo miró.


  —No me he dado cuenta hasta ahora, que ella posiblemente ha estado tan sola como yo, si no más durante este último año —aseguró con pesar—. Me sentí tan mal después de ese estúpido matrimonio que alejé a todo el mundo, empezando por mi hermana. Les decía a todos que estaba bien, pero no era así. Y ahora qué sé lo que soy, lo que ambas somos… no puedo dejar de preguntarme por qué no me di cuenta de que quizá ella también me necesitaba. Ahora pienso en las últimas vacaciones en las que estuve con ella en Escocia y veo cosas que antes no había visto, a las que no les di importancia. Creo que entonces me necesitaba y yo no estuve realmente allí para ella.


  —Todo el mundo comete errores, Claire —le dijo al tiempo que le alzaba el rostro y le acariciaba la mejilla con las manos—, lo importante es saber reconocerlos y no volver a caer en ellos. Y ella está aquí ahora, ¿eso no te dice nada?


  Sí, por supuesto que lo hacía.


  —Espero que te diga que viene dispuesta a patear tu pomposo culo como le hayas hecho un solo rasguño a mi melliza.


  Ambos se giraron al unísono al ver a los recién llegados. Vestida con un abrigo color canela y pantalones de vestir borgoña, la bonita y coqueta morena cuyos ojos marrones eran un reflejo de los suyos posaba con las manos en las caderas mientras un hombre de alrededor de los treinta y siete años, con un largo y fino pelo rubio atado en una coleta la cual caía sobre uno de sus hombros y vestido con un atuendo que debía haber hecho saltar todas las alarmas del aeropuerto, la escoltaba arrastrando tras de sí la maleta más colorida que había visto en toda su vida.


  —Amanda, a juzgar por el aspecto actual de Claire, creo que está mucho mejor que bien —comentó el hombre a su espalda atrayendo su atención sobre él—. Hola pequeña.


  Su voz. Había algo en ella que le resultaba conocido. Pero aquella era la primera vez que veía a aquel hombre; se acordaría de no ser así.


  —¿Fin de año? —comentó Naziel a su lado.


  El hombre se limitó a encogerse de hombros y señalar a su mujer con un gesto de la barbilla.


  —Espera a conocerla —respondió como única explicación.


  En aquel inusual juego de pin pon, Claire empezaba a perder de vista la pelota.


  —Tú te callas, no pienses que te he perdonado todavía por ocultarme esto —dijo su hermana señalándolos a ambos.


  Axel puso los ojos en blanco.


  —No te oculté nada, alada, simplemente no hiciste las preguntas correctas —le contestó él.


  Claire empezó a sonreír sin proponérselo.


  —Pues sí, no cabe duda de que sois familia —murmuró mirando a su propio compañero. Entonces se adelantó y abrazó a su hermana—. No hacía falta que cogieses un avión de forma tan intempestiva, pero me alegro mucho de tenerte aquí.


  Ella le devolvió el abrazo al tiempo que le susurraba al oído.


  —¿Estás bien? Si ese bicho con alas te hizo algo… —murmuró. Entonces se separó para mirarla a la cara. Era curioso que siendo mellizas, apenas se parecieran—. Lo siento tanto, Claire. Pensé que tú no tendrías que pasar también por todo esto, cuando no despertaste cuando yo lo hice… pensó que tú ya no lo harías. No quería decirte que éramos dos bichos raros, suficiente tortura tenías tú ya con ese capullo de Michael…


  Sacudió la cabeza y sonrió. Y lo hizo de verdad. Por primera vez en mucho tiempo, se sentía verdaderamente feliz y satisfecha con su vida.


  —Ese tío es historia —aseguró con rotundidad—. En cuanto a todo lo demás… Amanda, Naziel es lo mejor que me ha pasado en la vida. Me ha devuelto muchas cosas que pensé había perdido para siempre y me ha hecho el mejor de los regalos al quererme tal y como soy.


  La vio entrecerrar los ojos y mirarla fijamente. Sabía que su hermana estaba buscando alguna pista que le dijese que solo era una disculpa; no la encontró.


  —¿Tú le quieres?


  Su sonrisa se hizo más amplia, tiró de ella apartándose un momento de los dos hombres, que ya se habían reunido y las miraban y se detuvo.


  —Si no lo quisiera, ¿crees que le habría dejado hacerme esto?


  Tiró del escote del suéter lo suficiente para dejarle ver la marca sobre su corazón.


  —Oh, Claire —murmuró ella. El alivio recorrió su rostro e hizo que dejase escapar el aire—. Por un momento pensé que tendría que matar a mi propio cuñado.


  Se echó a reír ante el gesto de horror de su hermana.


  —No puedes hacer eso, Amanda —le dijo entre risas—. Amo a Naziel, ahora y siempre, él es mi mundo, mi vida. Lo entiendes, ¿verdad, hermanita?


  Ella se rio al ver que indicaba a los hombres con un gesto de la cabeza y se llevó un dedo al abrigo, acariciando la zona del corazón.


  —Oh, sí, Claire, lo entiendo muy bien —aseguró al tiempo que la abrazaba de nuevo. Entonces se giró hacia los hombres y fingió de nuevo estar ligeramente mosqueada—. De acuerdo, bicho con alas, tu mujer te acaba de conseguir un indulto. Mientras la trates como una reina, podrás vivir.


  Naziel esbozó una irónica sonrisa ante su concesión y se adelantó para reunirse con ella.


  —En ese caso, creo que podré vivir eternamente, ¿no es así, amor mío? —le acarició el rostro con los nudillos.


  Ella sonrió llena de felicidad.


  —Absolutamente, mi ardiente y celestial ángel.
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    NISHA SCAIL es el segundo seudónimo bajo el que escribe Raquel Pardo, una gallega nacida el 7 de Marzo de 1980, en A Coruña.


    La menor de una familia de siete hermanos, es adicta a la literatura, especialmente a la novela romántica. Como buena Piscis, le apasiona todo lo que tenga que ver con las artes creativas, el diseño y la escritura. Soñadora empedernida, amante de los viajes, los espacios naturales y los animales, siente debilidad por los gatos, las espadas y los castillos.


    Empezó a escribir a muy temprana edad, participando en concursos escolares y escribiendo cuentos e historias que con el paso del tiempo quedaron relegados a un cajón debido a diversos motivos. A finales del 2008, la musa volvió a llamar a su puerta y esta vez para quedarse.


    Pese a autopublicar su primera novela, La Redentora de Almas, bajo el seudónimo de Kelly Dreams en el 2010, después del consiguiente rechazo de la obra por parte de dos editoriales, Nisha Scail vería la luz un par de años después con Envuelto para Llevar y Seductora Verdad, las dos primeras entregas de una serie que tardaría en despegar solo para convertirse después en una de las más leídas y aclamadas por sus lectoras: Agencia Demonía (y no, no es un error ortográfico, está escrita así a propósito).


    Con otros títulos y novelas largas y cortas en su extensa bibliografía, actualmente se concentra en la serie de erótica suspense-BDSM Blackish Masters que vio la luz a raíz del éxito obtenido con las dos novelas cortas Se busca desesperadamente secretaria y El Tutor dentro de englobadas en el mundo de la The Crossroad Company. Ambas series están relacionadas y actualmente siguen una única línea dentro de los Blackish Masters.


    Dedicada por completo a la autopublicación, coquetea sin pudor con varios subgéneros de la novela romántica: romance paranormal, erótica contemporánea, comedia romántica o romance fantástico, pudiendo encontrar estas obras publicadas bajo su seudónimo principal y más reconocido: Kelly Dreams.


    Lleva más de sesenta novela publicadas entre sus seudónimos, Nisha Scail destaca con éxitos como Envuelto para Llevar, Ódiame hasta que me ames, La traviesa alumna del maestro o su más reciente publicación, Al demonio con mi jefe.


    En la actualidad vive en Mondego, un pueblo del Municipio de Sada, en A Coruña.
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